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 Prólogo 

      

      

      

      

    Miro de reojo a la pequeña sentada mi lado, en la parte trasera del taxi. Mantiene la vista fija en algún punto imaginario del infinito, sin desviarla un solo instante. Parece tan perdida, vacía y carente de toda emoción, que me siento sobrecogida. Con su mano derecha sujeta un conejito de peluche rosa, cosido y recosido por todos los lados, al que no deja de acariciarle la oreja frenéticamente. Me gustaría poder hacer lo mismo con su carita para reconfortarla, decirle que todo va a salir bien, pero no me atrevo. 

    Imitándola, fijo mis ojos en algún punto inexistente del horizonte. Mientras, con una mano aprieto contra mi pecho la carpeta que contiene su expediente, y con la otra agarro por inercia el colgante en forma de estrella que hace muchos años se convirtió en mi talismán y que nunca me quito. 

    Minutos después, el coche se para delante de la enorme estructura en la que trabajo: el centro de protección de menores “Pequeños Héroes”. Pago al taxista, recojo del suelo la mochila de la niña, y le doy la mano para ayudarla a salir del coche, sin decir una sola palabra. Ella titubea, pero finalmente se deja arrastrar. 

    Delante de la verja de hierro nos espera Julia: trabajadora social, directora del centro y mi mejor amiga desde que hace años nos conocimos en la universidad. 

    —Hola, Ava —se dirige directamente a la niña, sonriéndole con ternura—. Tenía muchas ganas de conocerte —añade, sin dejar de mirarla fijamente a los ojos. 

    La pequeña me aprieta un poco más la mano y retrocede un paso, pero no dice nada. Julia avanza, la toma de la mano y me mira. Me conoce tan bien, que a veces tengo la sensación de que puede rebuscar en todos los recovecos de mi mente hasta encontrar aquello que busca, por mucho que yo me esfuerce en esconderlo. 

    —Arrieta, no te lo lleves al terreno personal. Ava no eres tú —me aconseja antes de darse la vuelta y echar a andar con la niña. Esta me mira una última vez y clava sus ojitos asustados en los míos. 

    Una sensación de desasosiego que conozco a la perfección pero que hace mucho que no sentía, invade cada milímetro de mi cuerpo. 

    —Ya, ¡como si eso fuese tan fácil! —me digo a mí misma. 

    Con dificultad, trago saliva y levanto la vista hacia el edificio de piedra que se alza ante mí. Si Julia tiene razón, ¿por qué me siento como si la que estuviese atravesando la puerta del hogar fuese yo? 
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 Capítulo 1 

      

      

      

      

    El verano está empezando y yo debería estar comenzando mis vacaciones, un mes enterito de playa, relax y diversión, pero en lugar de eso aquí estoy, subiendo las escaleras de dos en dos, más nerviosa que un niño el día de Navidad. ¿La razón oficial para no haberlas cogido? Que quiero guardarlas para Navidad. ¿La verdad? Me ha sido imposible separarme de Ava, la pequeña que llegó al centro hace solo un par de semanas, y pasar su caso a otra persona. Veo tantas cosas que me recuerdan a la niña que yo fui en esa pequeña, que necesito asegurarme de que esto saldrá bien, ¡tiene que salir bien! Por fin llego al tercero y me detengo delante de la puerta. 

    «Tiene que salir bien, necesito que salga bien», me repito mentalmente una y otra vez. 

    Tomo aire profundamente un par de veces, apoyo mi maletín en el suelo, me aliso la falda de tubo que forma parte de mi indumentaria de hoy, y me infundo valor antes de llamar a la puerta. No es la primera visita a domicilio que realizo, pero esta me afecta especialmente. Necesito que todo sea perfecto. Recuerdo los ojitos tristes y temerosos de Ava clavándose en los míos, y trago saliva intentando parecer lo más profesional posible. 

    Espero pacientemente a que alguien me abra. Bueno, vale, pacientemente, lo que se dice pacientemente, no. 

    Toco el timbre nuevamente, esta vez con más insistencia, pasando el peso de mi cuerpo de un pie al otro, incapaz de permanecer quieta. ¡Nada, que aquí no hay nadie! 

    Me acerco un poco, apoyo las manos en la puerta y pego la oreja a la madera, intentando percibir algún sonido que provenga del interior. De repente, la puerta se abre, cogiéndome totalmente desprevenida, de modo que como tenía todo el peso de mi cuerpo cargado sobre ella, me precipito hacia delante. 

    Cierro los ojos esperando sentir el golpe contra el suelo. Sin embargo, lo que siento es muy diferente: unos fuertes brazos frenan mi caída, e instintivamente, me agarro a ellos, intentando mantener el equilibrio. Cuando lo consigo y abro los ojos, levanto la vista para verme atrapada por la mirada más azul e intensa que he visto en mi vida, la cual me observa entre sorprendida y enfadada. 

    Parpadeo un par de veces, incapaz de apartar mis ojos de los suyos, y me separo rápidamente de él. Siento cómo me sonrojo y el calor que desprenden mis mejillas. ¡Qué digo mis mejillas! ¡Todo mi cuerpo está tan caliente ahora mismo que parezco un brasero con patas! Me aliso nuevamente la falda y carraspeo, intentando disimular mi turbación con toda la profesionalidad de la que soy capaz, después del bochorno que acabo de pasar. 

    «¿Por qué siempre me tienen que pasar a mí estas cosas?», pienso resignada, dándome una colleja mental mientras coloco un mechón de mi melena castaña detrás de la oreja, tratando de mantener las manos ocupadas. 

    Observo de nuevo al hombre que me mira frunciendo el ceño con desconfianza. 

    Lleva puesto un pantalón vaquero y una camiseta gris que se adapta como un guante a su cuerpo. Está musculado y en plena forma. Ese cuerpo de delito, unido a su pelo negro, un pelín más largo de lo estrictamente correcto, junto con unos labios más que sugerentes, y esa intensa mirada azul, le confieren un aspecto peligroso y atrayente a la vez. 

    Me recorre de arriba abajo e, inconscientemente, contengo la respiración. 

    —No estoy interesado en comprar nada, pero estoy seguro de que mi vecino del quinto estará dispuesto a comprarte lo que sea que vendas, si te tiras a sus brazos como has hecho conmigo. —Sus palabras me hacen salir del trance justo a tiempo de lanzarme contra la puerta antes de que la cierre. 

    ¡No sé si siento más mosqueo o vergüenza, pero no estoy dispuesta a que me deje con la palabra en la boca cerrándome la puerta en las narices! 

    —¡No, espera! —grito con cara de susto, mandando toda mi profesionalidad a freír puñetas—. ¿Eres Axel Cooper García? —pregunto rezando para que, efectivamente, sea él. 

    De nuevo fija sus ojos en los míos, traspasándome con esa hipnótica mirada, como si intentase leerme la mente, y juro que, por un momento, me parece que lo consigue. 

    —No, nno soy vendedora, soy… sosoy asistenta social —Intento explicarme medio tartamudeando, cuando él abre de nuevo la puerta, después de mi ataque frontal contra ella y de escuchar su nombre completo. Se ve que le ha podido la curiosidad. 

    Si antes, en su mirada había desconfianza, ahora su rostro es un poema. Frunce el ceño, molesto, y se cruza de brazos intentando disimular la tensión que siente. Pero esta, es tan palpable que podría cortarse con un cuchillo. 

    —¿Puedo pasar? —pregunto, señalando el interior de la casa con mi mejor sonrisa. 

    Él dirige su mirada a mi boca. Durante un instante, parece pensárselo, pero enseguida niega con la cabeza. 

    —No creo que sea necesario. Lo que tengas que decir, dímelo ya. —Su voz suena tan afilada que corta. 

    Suspiro frustrada. No me parece que esta sea la mejor forma de hacer esto, y mucho menos pienso que el descansillo sea el mejor sitio, pero si no me va a dar más opciones… 

    Me arrodillo en el suelo y abro mi maletín para sacar los documentos que necesito, mientras comienzo a hablar. 

    —Doña Leticia Molares… —Intento que mi tono sea suave, pero en cuanto escucha ese nombre, suelta un bufido y se pone todavía más en guardia, si es que eso es posible. Lo escucho murmurar. 

    —El tratamiento de Doña le queda bastante grande —Si antes su voz era afilada, ahora es un puñal. 

    Hago como si no hubiese escuchado sus palabras y, cada vez más nerviosa, continúo explicándole con cuidado de no utilizar ese tratamiento que tanto parece molestarle. Tengo mucha paciencia, pero este tío está empezando a cansarme un pelín. 

    —Leticia Molares falleció hace diez días y dejó firmado ante notario que nombraba a Axel Cooper García, tutor legal de su hija Ava, así que le repito la pregunta, ¿es usted Axel Cooper García? 

    Escucho sus dientes rechinar con tanta fuerza, que no me extrañaría verlos salir disparados en trocitos. Trago saliva y levanto la cabeza para mirarlo. Desde mi posición en el suelo, me parece más grande, más fuerte, y también mucho más cabreado. Su rostro ha perdido cualquier pizca de color. Está más blanco que el papel; es más, empiezo a temer que de un momento a otro caiga desplomado. 

    Me pongo en pie con rapidez para estar a su altura todo lo que mi estatura me permite, teniendo en cuenta que me saca cabeza y media. Ya buscaré los papeles más tarde. 

    Tiene la mandíbula casi tan apretada como los puños, y sus ojos destilan odio, resentimiento, y puede que ¿dolor? Esto va a ser más difícil de lo que había imaginado. 

    —¿Y el padre de la niña? —logra preguntar casi sin separar la fina línea en la que se han convertido sus labios. 

    —Está en la cárcel. No puede hacerse cargo. —Intento que mi voz suene firme, pero su mirada me acobarda. 

    —No quiero saber nada de esa niña. —Su voz suena más dura que el cemento armado y, en cuanto escucho sus palabras, siento como si una losa del mismo acabase de caer sobre mí. 

    Exhalo con fuerza todo el aire que contienen mis pulmones. Me siento frustrada, enfadada, y puede que un poquito desesperada. 

    —¡Pero no tiene a nadie más! —protesto, alzando un poco la voz. 

    —¡Entonces no sé a qué demonios estás esperando para buscarle una familia de acogida! Ese es tu trabajo, ¿no? ¡Pues hazlo y deja de molestar! —escupe cada palabra con amargura, y sin más contemplaciones, esta vez sí me cierra la puerta en las narices. 

    Me quedo como un pasmarote, mirando la puerta sin comprender muy bien lo que acaba de ocurrir ante mis aturdidos ojos, mientras una terrible sensación de impotencia se apodera de mí. Pienso en Ava y un escalofrío me recorre el cuerpo de los pies a la cabeza. Recojo mi maletín del suelo y, sintiéndome derrotada y fracasada como pocas veces en mi vida me he sentido, me voy sin mirar atrás. 
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 Capítulo 2 

      

      

      

      

    Golpeo las teclas del ordenador con frustración, cada vez más ofuscada. Miro la pantalla esperando encontrar en ella la solución a todos mis males, esa solución milagrosa que me devuelva la tranquilidad y la paz que ese estúpido de ojos azules me ha robado, pero nada, ¡no encuentro nada que no sepa ya! 

    —¿Se puede saber qué te han hecho las teclas de mi ordenador para que las aporrees de esa manera? —La voz de Julia me sobresalta y doy un respingo en la silla, aparto la vista de la pantalla y la dirijo hacia ella. 

    Julia, a diferencia de mí, no solo trabaja en el centro, también vive en él. Mi despacho es contiguo al suyo, pero sus dependencias personales están en la última planta del edificio; el resto de la plantilla la componen una psicóloga y dos educadores sociales. De todo el grupo, solamente la psicóloga y Julia viven en las instalaciones, con los niños. 

    La veo observándome, su mirada lo dice todo. Está apoyada en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y las cejas levantadas. No parece contenta precisamente. 

    —¡Pero mira que te gusta exagerar! —la acuso—. Estoy convencida de que el mundo se está perdiendo una gran actriz contigo —añado, negando con la cabeza pese a saber que tiene razón. 

    —¡Ya, seguro que sí! —Se acerca y toma asiento en la silla que hay al otro lado de la mesa, justo en frente de mí—. ¿Qué hacías? —insiste, a pesar de que estoy segura de que ya lo sabe. 

    La miro resignada. 

    —Buscaba información en internet sobre casos parecidos al de Ava. ¡Me desespera no conseguir nada con ella! ¡Han pasado más de dos semanas y continúa sin hablar! Ni con los psicólogos, ni con los niños, ni conmigo, ni contigo ni con nadie. ¡Y por si eso fuese poco, el merluzo ese, con todos mis respetos a las merluzas porque creo que tienen más sensibilidad y mollera que ese insensible que le ha tocado como tutor a la pobre niña, no quiere saber nada del tema! ¡Y va el muy estúpido y me dice que haga mi trabajo! ¿Te lo puedes creer? —Bufo, enfadada. 

    —No lo habrás llamado otra vez, ¿verdad? —Su tono de voz me deja claro que ahora sí está cabreada; me estoy hundiendo yo solita cada vez más y más en el fango, pero no soy capaz de cerrar esta bocaza mía que parece tener vida propia. Cuando se trata de Julia, soy incapaz de ocultar nada. 

    —¿Después de que me cerrase la puerta en las narices, quieres decir? —protesto, mirándola molesta y cruzando los brazos sobre mi pecho—. Puede que lo haya intentado alguna vez —intento soltar una evasiva, pero no cuela. 

    —Arrietaaaa —pronuncia mi nombre como si fuese una niña pequeña con la que es necesario armarse de paciencia—. ¿Cuántas? 

    —No muchas. —Desvío mis ojos de nuevo a la pantalla del ordenador para evitar la penetrante mirada de mi amiga, que parece querer desintegrarme aquí mismo. 

    —¿Cuántas son no muchas? 

    —Alguna que otra. 

    —¡Arrieta! ¿¡Cuántas!? —grita, perdiendo la paciencia. 

    —Vale, te lo digo pero tienes que prometerme que no te vas a enfadar —pido, mordiéndome el labio inferior. Julia me conoce tan bien que ese simple gesto hace que salten todas sus alarmas—. ¡Oh, dios! —exclama, echándose hacia atrás para apoyarse en el respaldo de la silla. 

    Me pongo en pie y comienzo a pasear por la habitación, en parte para intentar calmarme, en parte para no tener que ver la cara de mi amiga mientras le confieso lo que he hecho. 

    —Lo llamé unas nueve veces, más o menos. La primera me cogió el teléfono y en cuanto le dije quién era me colgó. Después, el muy… No sé ni cómo describirlo… El caso es que debió de grabar el número porque no ha vuelto a contestarme. Tampoco encuentro una familia de acogida que se adapte a las necesidades de Ava. Es una niña especial y necesita una familia especial. —Me quedo callada y quieta unos instantes antes de llevarme las manos a la cabeza—. ¡Me desespera verla sufriendo de esa manera y no poder ayudarla, Julia! ¡Es que me consume! —Me coloco delante de la ventana y observo cómo los niños juegan en el jardín trasero del centro. 

    —¡¿Pero tú estás loca o qué te pasa?! —grita, alterada—. ¡Sabes de sobra cuál es el procedimiento! ¡Si una persona no quiere o no puede hacerse cargo de un menor cuando la nombran tutor legal, mal que nos pese, está en todo su derecho! Lo único que tiene que hacer es renunciar ante notario para que podamos buscar otra solución, pero, lo que bajo ningún concepto debemos hacer, es atosigarlo o intentar obligarlo. ¿No te parece que sería peor que accediese a hacerse cargo de la niña y que después no se ocupase de ella? ¡Por favor, Arrieta, ni que fueses nueva! ¡Te estás implicando demasiado con este caso y eso te está llevando a hacerlo todo mal! Te lo dije una vez y te lo repito: Ava no eres tú. 

    Julia está enfadadísima y tiene motivos, me estoy pasando el procedimiento por el forro. Pero es que Ava ha activado algo en mi interior que soy incapaz de desactivar. 

    Me doy la vuelta y enfrento a mi amiga. 

    —Lo sé, tienes razón. Prometo no insistirle más a ese melón sin sentimientos —concedo finalmente. Siento cómo los ojos se me humedecen, pero aprieto la mandíbula para evitar que salgan las lágrimas. Es una técnica que he perfeccionado desde la infancia y que no suele fallarme. 

    Julia se percata del gesto y su expresión se suaviza al instante. 

    —Está bien, no te preocupes. Entre las dos lo solucionaremos. Ava estará mejor en poco tiempo, ya lo verás —intenta consolarme mi amiga. 

    Yo asiento, pero el nudo que siento en el pecho me dice que eso no va a ser así. No sé por qué, pero tengo la sensación de que la clave de todo para ayudar a esa pequeña está en el cenutrio que me cerró la puerta en las narices y que no se ha dignado a cogerme el teléfono. Y eso me desconsuela todavía más. 

    Julia me mira preocupada y frunce el ceño, lo que significa que está maquinando algo. Sé que está agobiada no solo por la niña, sino también por mí. Tiene miedo de que este caso me afecte demasiado, pero no tiene de qué preocuparse. Al fin y al cabo, soy una profesional. Intento convencerme a mí misma de ello… Quizás es conmigo y no con ella con quien el mundo se esté perdiendo una gran actriz. 

    —¡Esta noche vamos a salir! —Su voz suena más animada, en un intento para distraerme un rato. 

    —¡Sabes que no me gusta salir de noche! —replico—. No voy a ir a ningún sitio. Todo mi plan para esta noche es llegar a casa, darme una ducha y ver una peli antes de dormirme como un lirón. 

    —¡No seas muermo, ha sido mi cumpleaños hace nada y todavía no lo hemos celebrado como la ocasión lo merece! —me reprocha, haciendo pucheros. Sonrío y la miro con cariño; no importa cómo de mal estén las cosas, al final Julia siempre consigue hacerme sonreír. 

    —¡Pero tendrás morro! ¿¡Cómo que no lo celebramos!? Te recuerdo que cenamos con tus padres, tu hermana, tus abuelos, tus siete tíos y tus once primos. ¡Pero si hasta vinieron mi hermana Carolina, Marco y mi sobrina! —Me río mientras la miro como si se hubiese vuelto loca. 

    —¡Me refiero a nosotras! ¡Todavía no lo hemos celebrado con una noche de fiesta como corresponde! ¡Vengaaaaa! ¡Los veintiséis solo se cumplen una vez! —insiste, intentando poner voz de pena. 

    —Sí, claro, y los veintisiete, y los veintiocho, y los veintinueve... ¡Incluso los ochenta se cumplen solo una vez que yo sepa! —Me echo a reír de nuevo. No sé ni para qué me resisto, tengo claro que al final va a conseguir liarme igual que hace siempre. 

    —¡Eres un muermo de amiga! —Se hace la ofendida dándome la espalda. Está fingiendo como una bellaca, pero me hace reír y ahora mismo lo necesito. 

    —Está biennnnn —acepto finalmente—. Saldremos de fiesta esta noche, pero solo un rato; algo tranquilito. —La señalo con un dedo, advirtiéndola. 

    —Que sí, que sí. ¡Mi abuela Constanza, de ochenta y ocho años, tiene más marcha que tú! 

    —Tú abuela Constanza, de ochenta y ocho años, tiene más marcha que yo y media ciudad junta —replico, poniendo los ojos en blanco. 

    —Eso también es verdad —reconoce ella, feliz de haberse salido con la suya—. Te recojo a las diez. 

    Asiento y, despidiéndome con la mano, salgo de su despacho. 
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    Después de darme una ducha larga y tranquila, me visto con calma. Ya pasa un rato de la hora a la que he quedado con Julia, pero fuera del trabajo la puntualidad no es lo suyo, por lo que no me apuro demasiado. Después de pensarlo un poco, he optado por ponerme mis vaqueros preferidos, son comodísimos y me quedan de fábula; mis converse blancas y una camiseta azul turquesa. El resultado me parece cómodo y muy aceptable. Cojo mi bolso y meto dentro las llaves de casa y el móvil, justo en el momento en que suena el estridente timbre del telefonillo. El aparato lleva meses estropeado y suena como si estuviesen torturando a un pájaro; siempre estoy pensando en arreglarlo pero después se me olvida. Ni me molesto en preguntar quién es. 

    Mi apartamento es precioso, me encanta. Está ubicado en un edificio antiguo, no es muy grande, pero es muy confortable. Tiene una cómoda cocina, un aseo, la habitación principal con baño incorporado, y un espléndido salón con terraza y vistas al mar. 

    ¿Lo que más me gusta de mi hogar? El enorme ventanal que tiene mi cuarto, con vistas a la playa. De noche, si abro la ventana me duermo con el sonido de las olas del mar. ¡Me enamoré de mi pequeño refugio en cuanto lo vi! Luca y Carolina lo compraron, lo reformaron y me lo regalaron cuando terminé la carrera. Tanto mi casa como el hogar infantil donde trabajo quedan pegados al paseo de la preciosa playa de Llevant. De hecho, no tardo más de cinco minutos andando en ir al trabajo, y por consiguiente, a casa de Julia. ¡Vamos, que todo son ventajas! 

    Unos segundos más tarde, abro la puerta de casa y me encuentro a Julia con la mano preparada para llamar. Como siempre, va guapísima, arregladísima, perfectísima, y todo lo que acabe en ísima. Mi amiga me mira con desaprobación y frunce el ceño. No necesito preguntarle qué le parece mi atuendo. ¡Su cara ya lo dice todo por ella! Tengo que hacer verdaderos esfuerzos para no echarme a reír. 

    —¿¡No pensarás salir así? —Me señala con el dedo y arruga la nariz—. ¡Dime, por favor, que todavía no has tenido tiempo de cambiarte! 

    —Si quieres te lo digo —respondo, encogiéndome de hombros—, pero no tengo por costumbre mentir… 

    —¡Venga ya, Arrieta! —protesta mi amiga poniendo cara de perrito abandonado, sin dejarme terminar de hablar—. ¡No seas abuela! Se supone que vamos de fiesta, a quemar la noche, ¡a darlo todo! —replica con énfasis. 

    —No, se supone que tú vas a quemar la noche. Yo simplemente te acompaño para apagar los fuegos que vayas dejando a tu paso. ¡Venga, Julia, hoy no me apetece nada salir, déjame por lo menos hacerlo cómoda! —suplico, sin obtener resultados. 

    —Arri… Hazlo por mí. He estado de cumpleaños hace nada, eres mi mejor amiga, me lo debes. ¡Por favorrrrr! —suplica haciendo pucheros. 

    —En algún momento vas a tener que dejar de explotar eso del cumpleaños, lo sabes, ¿verdad? —pregunto, dándome por vencida. De todos modos, desde que la vi mirarme con esa cara de espanto, he asumido que esta es una batalla que no voy a ganar así que, como dicen, si no puedes con tu enemigo… ¡únete a él!—. Creo que a base de estar todo el día rodeada de niños, se te están pegando su malas artes. De acuerdo, voy a cambiarme —concedo. Ella aplaude y se dirige, delante de mí, hacia mi habitación. 

    Quince minutos después, las dos abandonamos mi casa. Me miro en el espejo del ascensor. Ataviada con una camiseta de asas plateada, una minifalda que simula cuero negro y unos taconazos de infarto, mi indumentaria nada tiene que ver con la que vestía unos minutos antes. 

    Estudio mi cara. Maquillaje sutil y labios rojo intenso. Reconozco que el resultado final no está nada mal. 

    —¿Preparada? —pregunta animada Julia, cuando vamos a salir del portal. 

    La miro sonriente. ¿Por qué no? Las dos nos merecemos una noche para divertirnos y olvidar los problemas. Mañana será otro día. ¡Esta noche toca disfrutar! 
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 Capítulo 3 

      

      

      

      

    Cuatro locales, dos mojitos y tres tequilas después, estoy mucho, pero que mucho más animada; puede que incluso demasiado. No he cenado nada antes de salir, y eso, unido a lo poco que mi cuerpo tolera el alcohol, no presagia nada bueno. Lo sé, hace rato que debería haber dejado de beber pero… ¡Solo quiero bailar! ¡Bailar y dejarme llevar sin pensar en nada! ¡Olvidar, aunque tan solo sea por un rato, los problemas y las preocupaciones! Contoneo mis caderas de manera sensual mientras recorro el local con la mirada buscando a Julia, quien hace rato que se ha esfumado con el italiano al que le echó el ojo un par de locales atrás. ¡No la veo! Tampoco me sorprende, estamos en uno de los locales de moda de la ciudad y, por supuesto, está abarrotado; no cabe ni un alfiler. Me giro hacia la barra que tengo detrás para llamar la atención del camarero. 

    —¿Qué te pongo, guapa? —me pregunta un chico que tiene pinta de hacer pesas incluso cuando duerme. 

    —¡Tú! ¡Me pones tú! —suelto, echándome a reír como una posesa. Lo cierto es que no me gusta ni un poquito, pero me ha dejado la contestación a huevo y en mi estado… Me ha parecido gracioso soltarla. 

    Él sonríe con picardía dándome un buen repaso. Se da la vuelta y empieza a mezclar un par de mejunjes hasta dejar delante de mí un vaso de chupito con un líquido entre rosado y malva. Lo acerco a mi nariz y lo huelo. El aroma que desprende es dulzón. 

    —Invita la casa. —El camarero me guiña un ojo. 

    Me llevo el vasito a los labios y lo bebo de un trago. 

    —Acabo en un par de horas, espérame y podemos… 

    No sigo escuchándolo; en cuanto los primeros acordes de la canción que empieza a sonar llegan a mis oídos, me pongo a saltar, aplaudiendo y gritando como una loca. 

    —¡Mi canción, es mi canción! 

    A base de mucho esfuerzo, pisotones, y algún que otro empujón, consigo alcanzar, haciendo eses, una de las tres tarimas que forman parte de la ornamentación del local. Están vacías, ya que solo las utilizan los días que hay algún espectáculo, y ni corta ni perezosa, decido subirme y no sé cómo, pero consigo mi propósito sin caerme de morros. ¡Parece que hoy el espectáculo va a correr a mi cargo! 

    Una vez arriba, me dejo llevar completamente por la música, cierro los ojos y empiezo a bailar, totalmente desinhibida. Me muevo de manera sensual mientras tarareo la letra de la canción. Me falla un pie y quedo con el culo pegado al suelo, pero ignorando que esa sería una buena señal para bajarme de ahí, me pongo de nuevo en pie y continúo bailando como si nada. Abro los ojos y veo que la gente, en su mayoría chicos, también tengo que decirlo, han ido rodeando el pequeño espacio en el que me encuentro y no pierden detalle del numerito. 

    Muy lejos de desanimarme, eso parece motivarme todavía más y, con movimientos sexys, comienzo a subir la camiseta por encima de mi barriga, mientras echo la cabeza hacia atrás en un movimiento tan rápido, que me marea y que, de nuevo, me hace perder estabilidad. Cuando consigo volver a enfocar la mirada, recorro las caras de la gente que se agolpa delante de mi improvisado escenario. 

    La mayoría sonríe. Algunas chicas, probablemente molestas por haberles robado protagonismo durante unos instantes, me miran con acritud; y varios chicos se acercan más a la tarima para tocarme. Es en ese momento cuando mis ojos se encuentran con dos glaciares azules que me atraviesan enfadados. Los distingo al instante. Es Axel, acompañado de una morena de medidas de infarto. Incluso en mi estado puedo distinguir que tiene una cara preciosa; casi parece una ninfa, un ser irreal. La chica me sonríe con simpatía, todo lo contrario que mi imbécil preferido. 

    Sin saber muy bien de dónde salen, siento cómo unas manos agarran mis caderas con fuerza y algo duro se pega contra mi trasero. Mi espontáneo acompañante empieza a restregarse contra mí como si se tratase de un gato en celo. 

    —No veas como me estás poniendo —me susurra al oído, apretándose más contra mí. Su aliento apesta a alcohol, y una arcada que me cuesta reprimir, sube por mi garganta. 

    Voy a darme la vuelta y a contestarle, cuando veo cómo Axel sube prácticamente de un salto a la tarima y, agarrándome del brazo, pega un tirón nada delicado de él, para separarme del hombre que parece cada vez más animado. 

    —Se terminó el baile, amigo. —Su voz suena cortante y peligrosa; tanto, que por un instante parece acobardar al espontáneo. 

    Ahora sí me giro y le veo la cara. No es otro que el camarero. Involuntariamente, dirijo la mirada hacia la parte de su cuerpo que pegaba contra mí, y una nueva arcada me invade. Trago con fuerza para controlarla. 

    —¿¡Pero qué tiene ese hombre entre las piernas!? ¡Por dios, si parece que se ha metido ahí la coctelera! —Pienso en voz alta, sin poder desviar la mirada del exagerado bulto. 

    —¿Y eso quién lo dice? —pregunta él, envalentonado tras ver a dónde se dirigen mis ojos. Probablemente está confundiendo mi sorpresa con otra cosa. 

    —Lo digo yo. —Escucho la voz amenazante y segura de Axel que, cargándome a su espalda como si fuese un saco de patatas, igual que subió de un salto, se baja de la tarima. 

    Comienza a andar a toda velocidad hacia la salida mientras la gente lo abuchea por haber dado por finalizado el espectáculo. La chica morena nos sigue a pocos pasos; lo sé porque distingo sus interminables piernas enfundadas en sus ceñidos vaqueros. 

    Comienzo a dar golpes en su espalda para que me baje, pero él parece no darse por enterado. Cuando por fin alcanzamos la calle, respiro profundamente. ¡Mala idea! 

    Eso, unido al movimiento, y muy probablemente al hecho de que encontrarme cabeza abajo tampoco ayuda precisamente, hace que una nueva arcada ascienda por mi cuerpo. Esta vez, eso sí, no soy capaz de contenerla; me arqueo y tengo el tiempo justo de apartarme el pelo de la cara para no mancharlo (o hacerlo lo menos posible). Después, echo hasta la primera papilla sobre la espalda de Axel. 

    Este deja de caminar en el instante en que nota mis fluidos pringosos empapar su camiseta y resbalar por su piel, y siento cómo su cuerpo se contrae debajo de mí. Me baja y me pone de pie. Yo continúo vomitando. Cuando dentro de mi cuerpo ya no queda nada, acepto un pañuelo de papel que, amablemente, me tiende la ninfa, mirándome con empatía. Me limpio y le dedico una tímida sonrisa de agradecimiento. 

    Levanto los ojos hacia Axel, temerosa de cómo voy a encontrarlo, y lo que veo me hace abrirlos como platos. Tiene la espalda completamente cubierta de vómito y parece querer estrangularme con sus propias manos. No sé por qué, pero su cara de mala leche, junto con la descomunal borrachera que llevo encima, hacen que comience a reírme a mandíbula abierta. 

    Él me mira incrédulo; debe de estar pensando que estoy loca perdida. Giro la vista hacia la ninfa y la veo llevarse la mano a la boca para evitar reírse ella también. 

    —Dame la dirección de tu casa —me pide Axel, con la voz más dura que el acero. 

    —¿Y si te digo que no me acuerdo? —pregunto sin parar de reír—. ¿O si te digo que ahora soy yo la que no quiere comprarte nada? —continúo, molesta tras recordar nuestro primer encuentro. 

    Él suspira con frustración. 

    —¿La recuerdas o no la recuerdas? —pregunta, enfadado. 

    —Puede que sí, puede que no —le vacilo poniendo voz de pito. 

    Ahora sí que la ninfa no aguanta más y se echa a reír. Axel la mira con cara de reproche y ella se encoge de hombros. 

    Sin ningún tipo de consideración, me quita el bolso de las manos, lo abre y empieza a rebuscar en su interior. 

    —¡Oye! —protesto—. ¡Estás invadiendo mi intimidad! ¡Eso tiene que ser delito, estoy segura de que puedo denunciarte por ello! —aseguro. Pero una nueva arcada me ataca sin ninguna compasión, y me doblo de nuevo. 

    —Creo que voy a correr el riesgo —responde con voz de pocos amigos. 

    Lo veo sacar mi móvil y buscar algo. Debe de estar llamando a alguien. ¡Oh, no, mierda! De repente siento cómo toda mi valentía y chulería se van con la misma rapidez con la que han venido. Por favor, por favor, por favor, que no esté llamando a… 

    —Hola, ¿Carolina? —Lo escucho preguntar y suspiro aliviada—. Disculpa las horas, pero estoy con… ¿cómo me dijiste que te llamas? —me pregunta, desviando su atención hacia mí. ¡Será capullo! ¡Estoy completamente segura de que recuerda perfectamente cómo me llamo! 

    Lo miro con mala cara y rechino los dientes al pronunciar: 

    —Arrieta. 

    —Pues eso —continúa él explicando por teléfono—. El caso es que Arrieta está en un estado lamentable, y tanto la coherencia como el civismo me impiden dejarla sola y abandonada a su suerte; más todavía, después de ver cómo ha faltado poco para que un tío se la cepillase encima de la tarima de una discoteca, para regocijo y alegría de todos los asistentes; por lo que, a pesar de que lo que me pide el cuerpo es dejarla aquí y largarme para perderla de vista lo antes posible, mi cabeza y mi buen juicio me impiden hacerlo. 

    Abro la boca de par en par sin dar crédito a lo que estoy escuchando. ¡Será cabronazo el muy…! 

    —Y para hacerlo todo un poco más difícil —continúa hablándole a Carolina, sin prestarme la más mínima atención—, la aquí presente parece empeñada en amargarme más la noche, y no quiere darme la dirección de su casa. He buscado en sus contactos y tú eres la persona que tiene marcada para avisar en caso de emergencia. Bueno, tú y un tal Luca… Si lo prefieres, puedo llamarlo a él. 

    —¡No! —grito, negando con la cabeza—. ¡Luca no vive aquí! —intento justificar mi reacción, pero Axel ni se inmuta. Continúa hablando con Carolina como si yo no estuviese presente. Directamente me ignora. ¡Será…! 

    —Está bien. —Lo escucho terminar la conversación. 

    Se gira hacia su acompañante y escucho cómo le habla con un tono de voz mucho más suave del que utiliza cuando habla conmigo: 

    —Vete a casa, voy a encargarme de que llegue bien a casa de la tal Carolina. Me ha dicho por teléfono que es su hermana. Mañana te llamo. 

    Ella se acerca, le da un beso en la mejilla, y veo cómo le susurra algo al oído que no llego a entender. Él asiente y la besa en la frente. 

    Acto seguido, me agarra de un brazo y prácticamente me arrastra hasta la parada de taxi que hay a pocos metros. Tenemos suerte de que haya uno desocupado. 

    Me introduce dentro y entra después de mí. 

    —¡No puedo irme! —protesto débilmente—. ¡Mi amiga está por ahí dentro! —Intento señalar la discoteca que acabamos de abandonar. 

    —Tranquila, si tu amiga estuviese ahí dentro, dudo mucho que te hubiese dejado hacer el ridículo que estabas haciendo. Seguro que hace rato que se ha marchado. Eso, o va tan borracha como tú, y en ese caso tampoco va a echarte de menos. —Me mira casi con asco, escupiendo las palabras una tras otra. 

    ¿¡Pero qué le pasa a este tío conmigo!? Me cuesta soportar su mirada de reproche, por lo que cierro los ojos y apoyo la cara en la ventanilla. El frío del cristal me calma y me produce una sensación agradable. Pese a estar sentado a mi lado, escucho muy lejana la voz de Axel cuando le da la dirección de mi hermana al taxista. El coche comienza a moverse y, con ese suave traqueteo, me sumerjo en un profundo y placentero sueño. 
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 Capítulo 4 

      

      

      

      

    Abro lo ojos totalmente desorientada. No tengo ni idea de dónde estoy y me siento como si el camión de la basura me hubiese pasado por encima… varias veces. 

    Recorro la habitación con la vista y descubro que me encuentro en casa de mi hermana Carolina. Levanto las sábanas y compruebo que ya no llevo la ropa de ayer sino un pijama de mi hermana, justo antes de sentir otra vez ganas de vomitar. ¡Dios, me retumba la cabeza! Siento como si tuviese un grupo de música heavy dando un concierto dentro de ella. 

    Me levanto tan rápido que pierdo el equilibrio, y me quedo quieta durante unos instantes para recuperar la estabilidad. Me llevo la mano a la boca justo cuando otra arcada me golpea sin piedad, y salgo corriendo tan rápido que, sin querer, me golpeo el dedo meñique del pie con el marco de la puerta de la habitación. 

    Contengo la respiración por el dolor y lanzo un gemido lastimero. 

    Llego al baño, me lanzo al suelo y meto la cabeza en el wáter justo a tiempo de que una tercera arcada me haga expulsar cualquier pequeño resto de líquido que pudiese quedar todavía en mi cuerpo. 

    Unos minutos después, una vez he conseguido devolver mi respiración a su ritmo normal, me levanto, me apoyo en el lavabo y me miro al espejo. 

    Estoy pálida, tengo ojeras y un aspecto nada saludable. Abro el grifo del agua fría y me lavo la cara intentando así despejarme y deshacerme de este horrible dolor de cabeza. Salgo del baño y me dirijo a la cocina. En cuanto entro en ella, el olor a comida me revuelve nuevamente el estómago. 

    Avanzo hacia uno de los taburetes que están situados delante de la enorme isla que ocupa el espacio central de la estancia, me siento en uno de ellos y coloco el pie lastimado en otro para masajear mi dolorido dedo mientras apoyo la cabeza en la rodilla. 

    Mi cuñado, que está cocinando de espaldas, se gira cuando se da cuenta de que estoy aquí. 

    —¡Buenos días! —me saluda alegremente Marco, clavando en mí su intensa mirada verde, cargada de recochineo. 

    —Serán buenos cuando los pájaros carpinteros que se han metido dentro de mi cabeza dejen de martilleármela —me quejo. 

    Marco se echa a reír y pone delante de mí un café, un vaso de agua y una pastilla. 

    Lo miro, agradecida, mientras me tomo el calmante con un sorbo de agua. Decido esperar unos minutos para tomar el café… No estoy segura de que mi estómago pueda aguantar tanto líquido de golpe. 

    —¿Dónde está Carolina? —pregunto, extrañada de no ver a mi hermana rondando a mi alrededor. 

    —Ha ido a llevar a Olivia a casa de una amiguita suya. Hoy pasará el día allí. 

    Olivia es mi sobrina, tiene trece años y cara de duende. ¡La adoro! Mi hermana y Marco se conocieron y se casaron en Ravello, un precioso pueblecito italiano al lado de Nápoles. Allí nació Olivia. Mi hermana es pintora y en ese pequeño pueblo abrió su primera galería de arte. Hace siete años, ella y Marco decidieron trasladarse a España para estar más cerca de mí y de la familia de Marco, que también vive en Barcelona. Yo, personalmente, estoy encantada con esa decisión, y a ellos no les ha ido precisamente mal. Mi hermana mantiene su galería de Ravello, pero ha abierto otra aquí, enfocada a descubrir nuevos artistas. Marco, al igual que hacía en Italia, continúa trabajando como policía; la única diferencia es que aquí lo hace en la unidad de narcóticos. 

    Viven en una preciosa casita con jardín en Montjuic y están enamorados hasta las trancas. Mi cuñado me conquistó desde el momento en que lo conocí, por su sonrisa franca y abierta (con razón mi hermana lo llamaba “míster sonrisas”), y esa intensa mirada suya, a la que no se le escapa nada. Es un hombre divertido y muy seguro de sí mismo, pero sobre todo, es alguien con quien sabes que siempre vas a poder contar. 

    La voz de Marco me saca de mis pensamientos. Ha dado la vuelta a la isla de la cocina y se ha sentado en un taburete a mi lado. 

    —¿Qué pasó anoche? —Me mira fijamente intentando estudiar mi rostro. 

    —No recuerdo mucho. Salí con Julia. Obviamente, bebí demasiado —admito. 

    —Eso es algo difícil de discutir. —Sonríe él—. Lo que quiero saber es por qué bebiste demasiado si tú no bebes nunca. ¡Pero si me cuesta hacerte beber una copa de vino cuando cenas en casa! —protesta, haciéndose el ofendido. 

    Me froto la cara con las manos. 

    —¡Ni siquiera recuerdo cómo llegué aquí! —respondo intentando hacer memoria, pero nada, mi cabeza se niega a colaborar—. Lo último que recuerdo es estar en la barra del local bebiendo tequila. Julia se había marchado con un chico… A partir de ahí, mi cabeza es una mancha en blanco. 

    —Te trajo un tal Axel en taxi —suelta mi cuñado mirándome fijamente para ver mi reacción. En cuanto escucho su nombre, me giro hacia él como un resorte. 

    —Estás de coña, ¿verdad? —pregunto con voz lastimera. 

    Él niega con la cabeza. 

    —No. Llamó desde tu móvil a Carolina, le dijo que no estabas en condiciones para dejarte sola en la calle y le pidió nuestra dirección. Vino hasta aquí en taxi, tocó el timbre, te depositó en la habitación que Carolina le señaló, se dio la vuelta y se fue. Ni siquiera dejó que le pagásemos el taxi, parecía muy cabreado. Llevaba la camiseta empapada en vómito y nos explicó que le vomitaste encima cuando te bajó de la tarima donde, y cito palabras textuales, estabas semiinconsciente mientras el camarero del local se lo pasaba pipa contigo. 

    Por segunda vez, me tapo la cara con las manos, ahora muerta de vergüenza. Quizás, no recordar nada de lo que pasó anoche sea una suerte después de todo. 

    —¿De qué conoces a ese chico? —me pregunta Marco. 

    —Ese chico es mi dolor de cabeza particular. Realmente es la razón por la que salí a beber anoche, para intentar olvidarme de él y de su patética y egoísta existencia. ¡Manda narices que con lo grande que es Barcelona, haya tenido que encontrármelo! 

    —Así que tu dolor de cabeza particular, ¿eh? 

    Marco arquea las cejas y me mira cruzándose de brazos. Está esperando el resto de la historia. Suspiro y no me hago de rogar. 

    —Estoy llevando el caso de una niña de cinco años. Se llama Ava. Su padre está en la cárcel y su madre murió hace unos días. El caso es que antes de morir, la mujer dejó ante notario a Axel como tutor legal de la pequeña. Fui a comunicárselo y el muy cretino se negó en rotundo a escucharme siquiera —explico sin esconder mi frustración—. ¡No me malinterpretes, no soy tonta! Entiendo que enterarte así, de golpe y porrazo, de que eres responsable de una criatura, debe de impresionar; que necesites un tiempo para hacerte a la idea o ir estableciendo contacto con la menor poco a poco... ¡Pero es que este mendrugo ni siquiera se ha molestado es escucharme o en conocer a la niña! 

    —Entiendo —asiente—. ¿No podéis buscarle una familia de acogida? 

    —Sí. Primero él tiene que renunciar oficialmente ante notario. Se le citará para que firme el desistimiento y después empezaremos el proceso para buscarle una casa a la niña; pero ese procedimiento es mucho más largo y complicado. Si él hubiese aceptado, la niña tendría un periodo de adaptación, se iría con él, y pese a que por supuesto habría dificultades y complicaciones en el transcurso, todo sería mucho más fácil. 

    —Arrieta, tienes que entender que no todo el mundo quiere o puede aceptar una responsabilidad así —intenta justificarlo Marco. 

    Sé que tiene razón, pero me niego a verlo, me niego a aceptarlo. 

    —¡Es que tenías que haber visto a la niña cuando la llevé al centro! Parecía tan sola, tan perdida, tan triste… Ha dejado de hablar, Marco. No hemos conseguido que diga una sola palabra desde que la recogí del hospital el día que murió su madre. —La congoja y la tristeza me inundan la garganta y me impiden continuar hablando. Pestañeo varias veces intentando contener las lágrimas que pugnan por salir. 

    —No puedes llevarte los casos al terreno personal, te lo digo por experiencia. Cuando se trabaja en lo que nosotros trabajamos, se ven cosas terribles, pero hay que intentar que te afecten lo menos posible. 

    —Lo sé, lo sé —admito—. Pero es que esta pequeña… 

    —Esta pequeña te recuerda a ti —me interrumpe él. 

    Una lágrima solitaria recorre mi mejilla y la seco con el dorso de mi mano. Clavo mi mirada, con desesperación, en los ojos de Marco. 

    —Es que estoy segura de que hay algo más… No sé lo que es, pero tiene que haber algo, Marco. Lo noté desde el momento en que hablé con Axel. No puedo explicar lo que es, pero hay algo dentro de mí que no me permite dejar esto así, como si nada. 

    Marco asiente y abre los brazos en los que yo me acurruco al instante. Me acaricia suavemente la cabeza como hace desde siempre, cuando quiere calmarnos a mí o a Olivia. Lo conozco desde que tengo once años y siempre ha sido, después de Luca, un segundo padre para mí. 

    —Veré qué puedo averiguar de él. Pásame su nombre, sus apellidos y su número de DNI. A ver qué puedo conseguir. 

    Asiento, consciente de que, como siempre ha hecho, Marco estará ahí para mí. 
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    Después de pasar la mañana con mi cuñado, aparco por segunda vez en pocos días delante del edificio de Axel. Miro hacia la ventana del segundo, cierro los ojos, aprieto el volante con fuerza, y suspiro resignada, intentando infundirme valor. 

    «Venga, Arrieta, cuanto antes entres, antes acabarás con esto», me digo a mí misma. 

    Por un momento, me siento tentada de poner en marcha el motor y largarme a toda velocidad, pero después de lo poco que mi cuñado me ha explicado esta mañana sobre la noche anterior, me siento en la obligación de disculparme y también de darle las gracias. Total, ¿qué es lo peor que puede pasar? 

    Bajo del coche y me acerco al portal; la puerta está abierta, por lo que no necesito llamar al telefonillo. Por una parte me alegro, dudo que Axel me dejase entrar; por otra… No tanto. 

    Subo las escaleras con la misma energía que tendría un preso al que están conduciendo al patíbulo. Se me revuelve el estómago, dudo si por los nervios que me producen estar aquí, o si es porque todavía me quedan resquicios de la juerga de anoche. No voy a admitirlo en voz alta, pero otro de los motivos por los que estoy aquí es precisamente la necesidad de saber más sobre lo que pasó ayer. No recuerdo casi nada, tengo fogonazos. Recuerdo subirme a una tarima, recuerdo la mirada enfadada de Axel cuando me vio, y poco más. ¡Nunca me había pasado algo así y necesito saber qué leches hice anoche! 

    Llego hasta su puerta e inspiro con fuerza antes de tocar el timbre. 

    Espero unos segundos, inquieta. Estoy casi decidida a darme la vuelta e irme, cuando la puerta se abre de golpe. 

    La visión que tengo delante me golpea con fuerza. Un Axel en vaqueros, sin camiseta y con el pelo mojado, aparece ante mí en todo su esplendor. En una mano sujeta una toalla con la que probablemente acaba de secarse. Instintivamente, mis ojos se pasean por su cuerpo y trago saliva con dificultad. «¡Por dios, espero que no se haya notado!», pienso sintiendo cómo me arden las mejillas. Intento recuperar la compostura mientras él me mira con el ceño fruncido. No parece sorprendido de verme, y eso me descoloca todavía más. 

    —¿Qué quieres? —Su voz no suena precisamente amistosa. Meto las manos dentro de los bolsillos de un pantalón que le he cogido a mi hermana, ya que mi ropa no estaba en condiciones, para que no se note cómo me tiemblan. 

    —Hablar contigo —respondo, sonando más cohibida de lo que me hubiese gustado. 

    —Pues habla. —Cruza los brazos sobre su pecho sosteniendo todavía la toalla. 

    —¿Puedo pasar? —pregunto, incómoda. Quiero disculparme, pero ni de coña voy a hacerlo en el rellano. ¡Estoy harta de hablar con este hombre en el descansillo de las escaleras! 

    Veo la duda en sus ojos, son tan expresivos que puedo leer en ellos fácilmente. Por un instante, pienso que me va a cerrar la puerta en las narices… otra vez; sin embargo, se hace a un lado para dejarme entrar. Axel cierra la puerta tras de mí y comienza a andar por un largo pasillo sin mirar atrás ni decirme nada; yo lo sigo. Llegamos a un salón amplio y luminoso. Las pareces son blancas y los muebles negros. Es muy elegante, pero también resulta acogedor. Una gran ventana ocupa parte de la pared; miro a través de ella y veo aparcado mi coche justo debajo. ¡Por eso no estaba sorprendido, seguro que me vio llegar! De repente, mis ojos se fijan en una chica guapísima que me mira sonriente desde un sillón de piel también negro. Es realmente preciosa, parece una visión. Un nuevo flash me viene a la cabeza y la sitúo la noche anterior con Axel, en la discoteca, sonriéndome exactamente igual que lo está haciendo ahora. Recuerdo que cuando la vi me pareció una ninfa, y efectivamente, lo parece. Verla aquí me hace sentir todavía más incómoda. 

    —No quiero molestar… —Empiezo a explicarme. 

    —Si no quieres molestar, no lo hagas. Termina de una vez y lárgate. Creo que ya conoces la salida —me corta Axel con voz dura. Es tan brusco que me quedo totalmente descolocada. 

    La ninfa lo mira con el ceño fruncido. 

    —No seas tan borde —le reprocha, frunciendo el ceño. Él pone los ojos en blanco, se pasa la toalla por el pelo y la lanza sobre el sillón, fijando de nuevo su mirada en mí. Es tan intensa que, por segunda vez en unos minutos, me cuesta tragar saliva. 

    —Solo quería disculparme, darte las gracias y, si puede ser, preguntarte qué fue lo que hice anoche exactamente —suelto de carrerilla. 

    Axel abre más los ojos, está sorprendido. Desvío por un segundo la mirada hacia el sillón, incapaz de aguantar por más tiempo la intensidad con la que me observa, y veo a la ninfa aguantando la risa. ¡No sé qué le ve a esto de gracioso, la verdad! Cuando vuelvo a mirarlo, veo furia en sus ojos; está tan enfadado, que incluso siendo tan azules, parecen lanzar llamas. 

    —¿De verdad no recuerdas lo que hiciste? —pregunta, desconfiado. 

    Niego con la cabeza. 

    —Mi cuñado me ha explicado que llamaste al teléfono de mi hermana y me llevaste a su casa en taxi. Me ha contado que tenías la camiseta cubierta de vómito, pero poco más. 

    Axel desvía un segundo la mirada hacia la ninfa y ella ve algo en él que la alerta, pues le lanza una mirada de advertencia al tiempo que se pone en pie y se sitúa detrás de él. 

    —¿¡Pues sabes qué!? ¡No acepto tus disculpas! ¡No eres más que una niñita de papá que se cree que por tener dinero puede hacer lo que le venga en gana, comportarse como una fulana, y después poner carita de buena y pedir perdón para arreglarlo todo! ¡Pues no me vale! 

    —¡Axel! —grita la ninfa, tocándole el brazo. 

    Yo me quedo petrificada. Siento cómo el color abandona mi cara y las manos comienzan a temblarme todavía más que antes, pero aprieto la mandíbula y continúo escuchando estoicamente toda la sarta de burradas que el energúmeno este sigue soltando sin ningún tipo de control. 

    —¿¡Qué!? —le pregunta furioso a su amiga—. ¿¡Acaso no has visto en qué coche ha venido!? ¿¡O dónde vive su hermana!? ¿¡Acaso no viste cómo estaba ayer por la noche!? —le grita a ella antes de volver su colérica mirada hacia mí para seguir atacándome—. ¡No eres más que otra niña malcriada que siempre lo ha tenido todo y está acostumbrada a salirse con la suya! Te piensas, al igual que todas las de tu calaña, que el dinero lo compra todo, y si ni con dinero consigues lo que quieres, vas corriendo junto a papá para que arregle lo que tú has estropeado. ¡Porque eso es lo que eres, una niña de papá! —repite esa frase que me revuelve el estómago.— ¡Lárgate de mi casa y vete a contarle todo esto a tu papaíto, te comprará un coche nuevo y se te pasará la tontería! —Señala en dirección a la salida con la mirada llena de rencor. Siento cada una de sus palabras clavándose en mi cuerpo como si fuesen cuchillos afilados. Una furia ciega recorre mi cuerpo y lágrimas de rabia e impotencia luchan por salir de mis ojos, pero aguanto el tipo; no voy a darle el gusto de verme llorar, aprieto los dientes y lo miro; lo miro fijamente. 

    —Pues mira tú por dónde, no me hubiese importado nada de nada ser una niña de papá. Aunque claro, eso es bastante difícil cuando tu padre te provoca pesadillas todas las noches, pega a tu madre palizas día sí, día también, e intenta matarla cada vez que tiene oportunidad. Tengo que admitir que todo mejoró bastante cuando después de secuestrar y torturar a la novia de mi hermano, conseguimos por fin que lo metiesen en la cárcel. Sí, definitivamente ahí todos nos sentimos aliviados y conseguimos por fin pegar ojo por las noches. Uy, no, ¡espera! Se me olvidaba que incluso desde allí conseguía jodernos la vida. Una suerte que mi cuñado lo matase en defensa propia cuando, justo antes de su juicio, él intento pegarle un tiro a mi hermana, o sea, a su propia hija, ¡otra niñita de papá como yo! ¡Lástima que mi madre ya estuviese muerta para ese entonces y no pudiese verlo! De lo contrario, estoy segura de que se habría alegrado de saber que por fin podíamos tener un poco de paz. Y por cierto, una cosa más… Mi hermanastro Luca tiene dinero, herencia de su madre muerta a la que también mató el sádico de mi padre. ¡Ese era mi papaíto, como tú lo llamas, y gracias a dios está muerto, así que no, gracias pero no tengo ninguna intención de ir corriendo a contarle nada, al igual que no pude hacerlo nunca! —grito a un sorprendido Axel, que me mira horrorizado, incapaz de articular palabra. 

    Me doy la vuelta con toda la dignidad de la que soy capaz, y a toda velocidad alcanzo la puerta de la entrada, salgo, y ahora sí, a solas, dejo que todas las lágrimas que luchaba por contener rueden libremente por mis mejillas, mientras todo mi cuerpo tiembla como si fuese una hoja movida por un huracán. 
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 Capítulo 5 

      

      

      

      

    Bajo los escalones de tres en tres; mis ojos anegados de lágrimas no me permiten verlos con claridad. Me cuesta respirar, el aire me quema los pulmones. Llego al portal y estoy girando la manivela cuando una mano me agarra por el hombro. 

    Me giro y veo a la ninfa mirándome con una mezcla de dolor, tristeza y compasión. 

    —Vamos a tomar algo, no puedes conducir en ese estado. —Su voz suena suave y tranquilizadora. 

    Niego con la cabeza, pero me mira fijamente a los ojos sin soltarme. 

    —Por favor, déjame hablar contigo —me pide, mostrándome una dulce sonrisa. 

    Finalmente asiento, no tengo fuerzas para negarme. Ella busca en su bolso y me tiende un pañuelo de papel. 

    —Anda, límpiate un poco esa cara —demanda, guiñándome un ojo. Obedezco como una autómata. Una vez termino, la ninfa se engancha a mi brazo, que todavía tiembla, y las dos salimos a la calle. 

    Todavía hace algo de sol, estamos empezando el verano y eso hace que los días sean más largos. Caminamos lentamente, sin decir una palabra durante un par de calles, yo intentando controlar los temblores de mi cuerpo y mi respiración, ella probablemente dándome tiempo para conseguirlo. 

    Llegamos a una pequeña cafetería con decoración de los años veinte. Es preciosa y muy amplia. El espacio lo componen nueve huecos separados entre sí por falsas paredes hechas con paneles, un pasillo frontal y una preciosa barra de madera antigua con taburetes a juego. Un camarero viene a recibirnos. 

    —¡Cuánto hace que no venías por aquí! —se dirige con familiaridad a mi acompañante; por la forma en que le habla deduzco que ella debe de venir con frecuencia. 

    —Queremos tomar algo. ¿Hay sitio? —pregunta la ninfa, sonriéndole. 

    —Para ti, siempre —El chico le guiña un ojo—. Elegid el que queráis, está casi todo vacío. 

    La ninfa tira de mí y ambas empezamos a andar por el pasillo frontal. Cada habitáculo está abierto por la parte delantera; a ese lado no hay pared, por lo que resulta fácil de ver desde la barra. 

    Conforme voy caminando, me fijo en que cada estancia es de un color diferente, con una mesa de madera en el centro rodeada de bancos acolchados. Encima de cada mesa hay una lamparita antigua diferente a las demás. Este sitio parece sacado de una película. La tenue luz, la suave música de fondo y la decoración, confieren al lugar un aire íntimo y privado en el que resulta muy fácil sentirse a gusto. 

    Al llegar al séptimo compartimento, nos sentamos una frente a la otra. 

    —Aquí hay todo tipo de cafés, tés y postres. Te recomiendo la tarta de zanahoria. —Me indica ella, señalando la carta que tengo delante. 

    Niego con la cabeza. 

    —Gracias, pero dudo que sea capaz de comer un solo bocado. 

    Ella asiente comprendiendo a qué me refiero. 

    El camarero se acerca a nuestra mesa y mi acompañante, sonriéndole, pide por ambas: 

    —Un café americano doble para mí y una tila para ella. 

    Él asiente y toma nota. 

    —¿Dónde has dejado hoy a Axel? También hace tiempo que no se pasa por aquí. 

    Veo cómo ella se encoge de hombros y el camarero, consciente de que no va a obtener más respuesta, se da la vuelta y vuelve detrás de la barra. La observo detenidamente. 

    —¿Cómo te llamas? —pregunto, harta de llamarla ninfa en mi cabeza. 

    —Greta —responde sonriendo—. Tú eres Arrieta, ¿verdad? —Afirmo con la cabeza. 

    Greta, repito el nombre mentalmente y la miro. Le pega mucho, la verdad. 

    —Arrieta, siento mucho lo que ha pasado hoy en casa de Axel. Es un bocazas y a veces más le valdría ponerse un esparadrapo en la boca antes de dejar salir a pasear su mala leche, pero te prometo que no es mal tipo —intenta excusarlo. Escuchar el nombre de Axel me enerva nuevamente y niego con la cabeza. 

    —Por mi parte no te preocupes, no pienso molestarlo más, ni darle más oportunidades para que saque a pasear esa lengua viperina conmigo. —La miro sin saber muy bien hasta dónde sabrá ella y qué debo contar o no. Como si supiese lo que estoy pensando, Greta me sonríe con dulzura y espera pacientemente a que yo me decida. 

    —¿Sois pareja? —pregunto finalmente, convencida de que la respuesta será afirmativa. 

    —¿Axel y yo? —Ella hace como si un escalofrío la recorriese entera—. ¡No, qué va! Somos amigos, casi como hermanos. Nos conocimos en el instituto y ya no nos hemos separado. —Ella duda durante unos instantes, parece a punto de decir algo, pero finalmente no lo hace. Puedo ver la indecisión bailando en sus ojos. 

    —¿Te ha contado Axel lo de Ava? —Me decido finalmente a preguntar; ella asiente y suspira con tristeza. 

    El camarero llega sonriendo, pero esta vez no dice nada. Deja las consumiciones encima de la mesa y se va. Greta se acerca su café y empieza a mover la taza mirándolo fijamente mientras valora qué decir. Me mira directamente a los ojos y empieza a hablar con voz pausada, como si estuviese eligiendo cada palabra con sumo cuidado: 

    —Por lo que dijiste arriba, deduzco que has vivido una pesadilla. Pero Axel… Él también tuvo su propio infierno. La madre de Ava fue quien lo llevo ahí y eso casi lo consume. Le costó mucho salir de él; de hecho, a veces dudo que haya conseguido hacerlo del todo. Cuando tú apareciste en su puerta, hablándole de Ava, de su madre… Fue como si lo empujases de nuevo al abismo. De golpe y porrazo pusiste delante de sus narices todo lo que lleva años intentando olvidar. 

    —Ava… es solo una niña… Una niña indefensa e inocente. No sé lo que habrá hecho su madre, pero ella es una víctima más, que no tiene culpa de nada y que está sufriendo. 

    —Mira, Arrieta, no voy a decirte que esté de acuerdo con la decisión de Axel de no querer saber nada del tema, pero sí te garantizo que lo comprendo. Lo entiendo y lo respeto. 

    Acerco la tila a mis labios y bebo un sorbito pequeño. 

    —Mi padre era un capo de la mafia italiana. Uno de los peores. Se casó con la madre de Luca, mi hermanastro, cuando ella era muy joven, solo porque pertenecía a una familia muy rica y con muchas propiedades. Ella, obviamente, no tenía ni idea de lo que él hacía; a veces el amor te ciega y no ves las señales que tienes delante. —Niego con la cabeza cerrando los ojos. Los abro y continúo hablando—: Poco después de casarse, mi padre empezó una relación paralela con mi madre. —Hago una pausa y dejo mi mente volar hacia la historia que tantas veces he escuchado—. Todo empeoró poco a poco, pequeños detalles… Pero cuando nació Luca, su madre comenzó a recibir palizas constantes. Cayó en una depresión profunda. Mi padre era un desgraciado y sabía cómo destrozarla sin dejar marcas. Consiguió aislarla de todo el mundo, de sus padres, de sus amigas… Nadie podía hacer nada por ayudarla y al final se vio sola, con la única compañía de un marido que la maltrataba y un hijo pequeño al que quería proteger a toda costa. Mi hermana Carolina nació solo un año después que Luca pero, obviamente, ninguna de las dos mujeres sabía de la existencia de la otra. Un día, mi padre mató a la madre de Luca haciendo parecer que había sido ella quien, llevada por la depresión, se había suicidado pegándose un tiro. 

    »Mi hermano era pequeño, pero ya conocía bien cómo era nuestro padre y nunca se lo creyó. Para evitarse problemas, en Italia mi padre mató al único hombre que ponía trabas a la versión del suicidio, un alto cargo de la policía, y compró a otros tantos, consiguiendo que cerrasen el caso dando por buena la versión del suicidio. Aun así, por aquel entonces había ya demasiada gente que conocía sus andanzas y la policía andaba tras él, por lo que envió a mi hermano Luca a un internado cerca de Londres, se casó con mi madre, y se mudaron allí también. 

    »Por supuesto, en Londres continuó dirigiendo toda su organización desde la sombra. Y por descontado también, una vez muerta la madre de Luca, fue la mía la que comenzó a recibir palizas día sí, día también. 

    Me quedo callada durante unos instantes sintiendo cómo el nudo que me oprime el pecho se hace más fuerte, impidiéndome respirar al recordar algo que siempre he llevado conmigo y que nunca me he atrevido a decir en voz alta. 

    —¿Sabes que yo soy fruto de una violación? —Greta me mira espantada—. Pues sí. —Río con amargura—. Un día, después de una paliza como tantas otras, mi padre violó a mi madre y… ¡Sorpresa! Nueve meses después ahí estaba yo. Nunca me lo dijeron, pero siendo pequeña me escondía constantemente en los armarios, y un día escuché cómo Luca y Carolina lo hablaban. —Me quedo de nuevo callada luchando por tragarme las lágrimas para impedir que salgan—. Lo más fácil hubiese sido que no me quisiesen, que solamente con verme la cara mi madre se acordase de ese momento y me odiase. Sin embargo, nunca me faltó un beso, una caricia o unos brazos en los que acurrucarme cuando tenía miedo. Fui una niña adorada, la más querida del mundo, no solo por mi madre sino también por mis hermanos, quienes siempre me protegieron, arriesgando incluso su vida por mí. 

    Greta continúa mirándome callada. Agarra con tanta fuerza su taza que temo que la fina pieza de porcelana se haga trizas entre sus dedos. Inspiro con fuerza y continúo el relato de mi vida: 

    —Mi hermano salió del internado y se vino a vivir a casa; por increíble que parezca dadas las circunstancias, él fue el mejor apoyo para mi madre, que lo quería como a un hijo más. Carolina, por aquel entonces intentaba no ver lo que tenía a su alrededor, era su manera de protegerse del dolor… Y así transcurrió mi vida día tras día, entre palizas, las lágrimas de mi madre cuando pensaba que yo no la veía, gritos y amenazas. Hasta que cuando tenía cinco años, todo cambió. 

    —¿Por qué cambió? —pregunta ella en voz baja, completamente ensimismada con mi historia. 

    —Porque llegó ella. Nora apareció en nuestra vida para salvarnos a todos. —Sonrío con cariño al recordar a la que todavía es la novia de mi hermano y una de las personas más importantes de mi vida—. Ella trabajaba para una agencia de detectives que, sin nosotros saberlo, los abuelos maternos de Luca habían contratado hacía años para investigar a mi padre y meterlo en la cárcel. Estaban locos por recuperar a Luca. No habían podido salvar a su hija, pero no pensaban rendirse con su único nieto. 

    —¿Tu hermano lo sabía? —casi susurra ella. 

    —No. Mi hermano casi no los veía cuando su madre vivía; mi padre lo tenía prohibido y por evitar más palizas, ella obedecía. Una vez ella murió, Luca, que todavía era un niño, les perdió la pista durante años. Pensó que no querían saber nada de él. Lo que no se imaginaba nadie es que cuando él se trasladó al internado en Londres, ellos se fueron detrás y, con identidades falsas para no llamar la atención de mi padre, se instalaron en un pueblo cercano al nuestro y contrataron a la agencia para la que trabajaba Nora. Ella tenía que infiltrarse en nuestra familia para conseguir pruebas que llevaran a mi padre a la cárcel. ¿Sabes cómo consiguió meterse en nuestra casa? —pregunto sonriendo de nuevo al recordar ese momento. Ella niega con la cabeza—. Se tiró delante del coche que conducía mi hermana. —Greta se lleva una mano a los labios—. El caso es que en cuanto Nora entró en nuestras vidas, se dio cuenta de que nosotros éramos las víctimas. Se enamoró de mi hermano y arriesgó su vida, literalmente, para que nosotros pudiésemos tener una. 

    »No nos conocía de nada, no tenía que haberlo hecho, pero lo hizo. Su amor por mi hermano, por todos nosotros, fue más grande que el miedo, y lo dio todo por mantenernos a salvo. La primera noche que Nora durmió en nuestra casa fue la primera de muchas que me colé en su habitación, me metí en su cama y me sentí segura. Por primera vez en cinco años, sentí que pasase lo que pasase, todo iba a estar bien. Creo que todo niño debería sentir esa seguridad —confieso con voz angustiada. 

    —¿Tu padre mató a tu madre? —La voz de Greta muestra tanto temor a la respuesta como sus ojos. 

    De nuevo me quedo callada antes de contestar. La miro fijamente mientras mi mente vuela hasta ese día. 

    —Casi, pero no. Lo intentó, pero no fue capaz; la dejó en silla de ruedas. Aun así, mi madre, que era una luchadora, se recuperó, se enamoró de uno de sus médicos, y se fueron a vivir a Australia, llevándome con ellos. Ese hombre consiguió no solo que mi madre volviese a andar, consiguió hacerla vivir; por fin pude ver a mi madre feliz, feliz de verdad. Por desgracia, unos años después tuvieron un accidente de coche y ambos murieron. Yo me volví a vivir con Luca y Nora. Mi hermana Carolina por esa época estaba en París. 

    —Lo siento muchísimo. Qué injusto que se muriese cuando había conseguido superarlo todo. —Pronuncia las palabras con dificultad. 

    Me encojo de hombros. 

    —Sí, pero pude ver a mi madre sonreír, sonreír de verdadera felicidad, y siempre daré las gracias por eso. Murió feliz, enamorada y disfrutando de su vida, ese es el consuelo que me queda; el que nos queda a todos los que la queríamos. Mi madre me enseñó que hay que aprovechar cada segundo, exprimirlo como si fuese el último, y yo lo aplico a mi vida cada día, o por lo menos lo intento. 

    —Menuda historia, no me extraña que hayas reaccionado así cuando Axel te ha llamado niña de papá —afirma ella, con lágrimas en los ojos. 

    —Lo que intento explicarte es que yo también viví mi propia pesadilla, yo también fui esa niña indefensa e inocente que Ava es ahora, pero a diferencia de ella, yo tuve gente que cogió mi mano, tiró de ella y me mantuvo siempre a flote, a salvo; me hicieron despertar para darme la oportunidad de vivir. Gente como Nora que, sin conocerme, arriesgó su vida por mí y después se hizo cargo de mi tutela teniendo la edad que yo tengo ahora; como Luca, que lo abandonó todo por ponerme a salvo; o como Carolina, que pese a que ella lo niegue, regresó a España para estar más cerca de mí. ¿A quién tiene Ava?, ¿quién va a despertarla a ella de la pesadilla? —pregunto, dejando correr una lágrima por mi mejilla. 

    —Ava no eres tú. —La escucho susurrar. 

    —Lo sé —admito, limpiándome las lágrimas mientras le sostengo la mirada—. Pero no por eso duele menos. 

    Las dos nos quedamos calladas durante un rato, cada una sumida en sus propios pensamientos. 

    —De todas formas no te preocupes, empezaremos los trámites para buscar a algún pariente cercano que se haga cargo de la niña, y si no lo hay, le buscaremos una familia de acogida. Julia, mi compañera, se encargará. Cuando los papeles de renuncia estén listos, ella llamará a Axel, él los firmará y no volveremos a molestarlo. 

    Abro mi bolso y saco un billete de cinco euros que dejo encima de la mesa. 

    —Gracias por escucharme, pero tengo que irme —me despido sin darle tiempo a decir nada, y salgo apresuradamente del café, sintiendo los ojos de Greta clavados en mi espalda. 
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 Capítulo 6 

      

      

      

      

    Han pasado unos días desde mi charla con Greta, hoy es viernes y trabajo por la tarde. Así que, ataviada con un moño alto, mi ropa de zafarrancho de combate, la cual no es otra que mis leggins viejos y mi camiseta talla XL de Dora la exploradora (esta última fue un regalo en plan broma de Julia y se ha convertido en mi inseparable compañera en la lucha contra los ácaros), y moviéndome al ritmo de la música que suena en la MTV de la tele a todo trapo, paso la mañana haciendo limpieza general. Poco a poco, estoy intentando asumir que lo mejor que puedo hacer por Ava es intentar normalizar su situación lo antes posible. Julia se está encargando de informarse de quiénes son sus familiares más cercanos, que han resultado no ser otros que sus abuelos paternos. No sé por qué pero… La situación no me convence. Por lo que hemos averiguado, nunca han mostrado el menor interés por la niña mientras su madre vivía, así que, ¿por qué iban a hacerlo ahora? Julia dice que no soy objetiva porque me llevo este caso al terreno personal. Puede ser… pero sigue sin convencerme. La semana que viene les informaremos de la situación y veremos qué nos dicen, pero antes necesitamos preparar los papeles para que Axel renuncie oficialmente a ser el tutor legal de la pequeña. Tendría que ser yo quien se encargase de ese papeleo, pero ya que no quiero volver a verlo, ni a dirigirle la palabra, ni a saber nada más de él; será Julia quien se encargue de todo. Sus palabras continúan clavándose en mi estómago como cuchillos afilados cuando pienso en ellas. Por mucho que me esfuerzo en olvidarlas, duelen, vaya si duelen. Sacudo la cabeza intentando borrar de mi mente esos pensamientos, cojo el mando de la tele y subo todavía más el volumen, mientras bailo al ritmo de Shakira. 

    Unos golpes en la puerta me sobresaltan, pego un respingo, apago la tele y abro la puerta sin preguntar quién es. Me encuentro con el ceño fruncido y la mirada de preocupación de mi cuñado. 

    —¡Marco! —exclamo sorprendida al verlo. Lo beso con cariño en la mejilla y su gesto se suaviza un poco. 

    —¿Puedo pasar? —pregunta, observando mi atuendo—. Viernes de limpieza, ¿eh? 

    —Claro, pasa. Sí, hoy Dora y yo estamos de limpieza general. —Reparo de nuevo en su semblante serio, algo tiene que pasar para que Marco esté así—. Están bien Carolina y Olivia, ¿verdad? —La simple duda hace que se me aceleren las pulsaciones. 

    —Sí, sí. Tranquila, están perfectamente. —Suspiro aliviada. Marco mira a su alrededor, divertido—. No habrás montado aquí una discoteca ilegal, ¿verdad? Dudaba que oyeses el timbre con el volumen que tenías aquí dentro, pensé que habías montado un after en plan clandestino —bromea. 

    —Me has pillado. Cobro entrada y los tengo a todos escondidos en mi habitación. —Me hago la afligida y Marco se hecha a reír con esa risa profunda suya capaz de hacerte sentir en casa. 

    —¿Cuántas veces nos has dicho que vas a arreglar el telefonillo, Arrieta? Me he pasado abajo más de quince minutos hasta que entró un vecino y me colé con él. 

    —Es cierto —Asiento con la cabeza—. Es que siempre se me olvida. 

    —Además, sabes que no nos gusta nada esa costumbre tuya de abrir la puerta sin preguntar ni mirar. ¡Porque estoy seguro de que ni siquiera has mirado antes de abrir! De lo contrario, no te habrías sorprendido tanto al verme. 

    Ahora soy yo la que frunce el ceño y cruza los brazos. Me siento en el sillón y lo miro fijamente. Marco es policía y por su trabajo está acostumbrado a tenerlo todo bajo control, le gusta cuidarnos a todos, estamos acostumbrados, pero siempre es directo y claro; ahora mismo se está yendo por las ramas y eso no es buena señal, es un síntoma claro de que quiere decir algo y no sabe cómo hacerlo. De nuevo, el presentimiento de que algo no va bien hace que me ponga en tensión. 

    —¿Qué pasa, Marco? —pregunto, seria. 

    Él toma asiento a mi lado y suspira resignado. 

    —He estado investigando a Axel, como te prometí. 

    Me pongo rígida con solo escuchar su nombre. Marco lo percibe, estoy segura, pero continúa hablando: 

    —Es una historia complicada, Arrieta —intenta explicarse, pasándose la mano por el pelo. 

    —Creo que podré con ella —respondo con ironía. 

    —Axel tiene treinta y un años, es hijo único. Su padre es norteamericano y su madre era española. Estudió ingeniería de telecomunicaciones y fue uno de los primeros de su promoción. Hace años que es el dueño de una de las mejores empresas de desarrollo tecnológico del país. 

    —Guau —Silbo, con admiración. 

    —Sí, era todo un fenómeno —reconoce Marco—. El último año de carrera conoció a la madre de Ava, Leticia. Por lo que sé, ella era camarera en la cafetería de la universidad. Sus padres eran gente de dinero, pero cuando ella se negó a estudiar una carrera, dejaron de financiarla y se puso a trabajar; fue entonces cuando se conocieron y empezaron una relación. Axel, junto con dos personas más, una mujer llamada Greta y otro chico llamado Sergio, formaron una pequeña empresa de desarrollo tecnológico cuando terminaron la carrera; al poco tiempo la empresa dejó de ser pequeña para pasar a ser una de las más importantes de Barcelona, y con apenas veinticinco años estaban en la cima del mundo. Trabajaban no solo con empresas españolas, también tenían clientes por el resto de Europa y Estados unidos. Todo parecía perfecto hasta que el socio de Axel empezó a apostar, a meterse en ambientes poco recomendables y a consumir drogas. Leticia se quedó embarazada y nació una niña, Ava. —Me llevo las manos a la boca y abro los ojos como platos—. Pero lejos de ser una feliz madre primeriza, ella también comenzó a consumir. Justo un año después de nacer la niña, un día llegó al hospital más muerta que viva. Le habían dado una paliza que casi la mata; ella denunció a Axel por ello y lo detuvieron. 

    —¡No puede ser! ¡No me creo que le pegase! ¿Estuvo en la cárcel? —pregunto horrorizada, sin dar crédito a lo que escucho. 

    —En estos casos se suele organizar un juicio rápido, pero el estado de Leticia era tan grave que hubo que esperar a que se recuperase para poder celebrarlo. Estuvo detenido algo más de una semana —explica Marco—. En el juicio, Leticia se derrumbó y reconoció que no había sido Axel quien le había propinado la paliza sino Sergio, el mejor amigo de Axel y su socio en la empresa. Parecer ser que ambos llevaban juntos varios años. 

    —¡No puede ser! —repito de nuevo alzando la voz. Marco asiente con la cabeza y me mira con lástima. 

    —Por desgracia, sí puede ser, y todavía hay más —añade él—. Leticia confesó que no solo llevaban juntos varios años, sino que Ava era en realidad hija de Sergio y no de Axel. 

    —¡Dios mío! —Me pongo en pie y comienzo a pasear, nerviosa, por el pasillo. 

    —Espera que hay más, la cosa no termina ahí —La voz de mi cuñado me hace pararme en seco. 

    —¿Más? ¡Imposible! —le refuto, pareciéndome inimaginable algo peor. 

    —Por desgracia, sí —me contradice él—. Lógicamente, Axel quedó exculpado de todo cargo, pero el daño ya estaba hecho. No solo se quedó sin su novia y sin la que durante un embarazo y un año entero consideró que era su hija. Al tratarse de los socios de una empresa tan importante, la noticia saltó a la prensa y perdieron a casi todos sus principales clientes; en unos meses la empresa quebró. 

    Vuelvo a sentarme en el sillón, incapaz de mantenerme en pie, intentando asimilar todo lo que estoy escuchando. 

    —¿Sabes por qué terminó el padre de Ava en la cárcel? —pregunto. Marco asiente. 

    —Cuando la empresa quebró, no tenía dinero para pagarse las drogas y los vicios, por lo que intentó pedir un préstamo, y como no se lo concedieron, intentó atracar una joyería. Algo se torció y terminó matando a sangre fría a tres personas. 

    —Parece de película… Y que esto lo diga yo, dada mi historia, tiene tela —admito finalmente. 

    —Hay algo más —añade Marco, intentando analizar mi rostro antes de seguir hablando. 

    —¿Algo más? —repito, incrédula. ¿Qué más puede haber? Lo miro totalmente alucinada. Creo que, llegados a este punto, hasta la cara de Dora la exploradora es de asombro. 

    —La madre de Axel estaba enferma del corazón. Al día siguiente de que lo detuviesen, sufrió una crisis y murió. Axel no pudo despedirse de ella y su padre, en cuanto la enterró, se marchó a Estados Unidos y, por lo que yo sé, no ha vuelto a España desde entonces; pero de esta información no estoy cien por cien seguro. 

    Me llevo instintivamente la mano al colgante en forma de estrella que adorna mi cuello. 

    —Resumiendo, que Axel pasó, de la mañana a la noche, de tenerlo todo, a quedarse sin novia, sin hija, sin su empresa y sin padres. No me extraña que reaccionase así cuando me escuchó mencionar a Ava —susurro, ensimismada. 

    —Creo que cualquiera habría reaccionado igual, Arrieta —susurra mi cuñado. 

    Aprieto con más fuerza todavía el colgante. 

    —Lo sé. Sigo pensando que la niña no tiene la culpa de nada; no obstante, ya había decidido no insistir más con Axel, y ahora que sé esto, me reafirmo. Tendremos que buscar otra solución para esa pequeña… Pero no va a ser fácil. 
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 Capítulo 7 

      

      

      

      

    Es lunes. Después de pasarme el fin de semana dándole vueltas a todo lo que Marco me contó, me he levantado más temprano de lo habitual (y eso que normalmente me gusta madrugar). Hoy toca trabajo de oficina en el centro, así que he optado por ropa cómoda: unos vaqueros, una camiseta de manga corta y una chaqueta delgada. Va a hacer calor, pero son las siete de la mañana y a esta hora se agradece una chaqueta fina. Entro en el hogar y voy directa a la buhardilla, donde están las dependencias personales de Julia. Llamo con los nudillos a la puerta y espero pacientemente a que me abra. Al cabo de unos segundos, siento sus pasos acercarse. 

    —¡Por dios!, ¿pero tú sabes qué hora es? —pregunta, con los ojos somnolientos, mientras dirige la vista a la pantalla del móvil que sostiene en la mano para comprobarlo—. ¡Pero si son las siete y cuarto de la mañana! ¿Estás de broma o qué? —protesta soltando un bufido. 

    Se da la vuelta y se encamina al interior del apartamento. Yo la sigo. Cierro la puerta y me siento en su cama mientras ella continúa protestando desde el baño. 

    El apartamento no es muy grande, tan solo consta de una habitación con baño completo y una salita con cocina americana, pero mi amiga se ha encargado de darle un toque chic y acogedor para transformarlo en su hogar. Julia continúa soltando toda clase de improperios por esa boquita de piñón que dios le ha dado. Mi amiga es la persona más sexy y elegante que conozco, pero tiene la lengua más veloz, a la hora de soltar palabrotas y barrabasadas, de toda Barcelona. 

    Camino hasta la pequeña cocina y le preparo un café mientras escucho el sonido de la ducha. Me coloco al lado de la puerta del baño, y en cuanto sale envuelta en una toalla, le ofrezco la humeante taza en señal de paz. Julia, ya más despejada, aspira el aroma del brebaje. 

    —Vaaaale, estás perdonada —afirma, sonriendo y agarrando la taza que, inmediatamente, se lleva a los labios. Cierra los ojos al sentir el placer que le proporciona el sabor del líquido que se desliza por su garganta—. Tú sí que sabes hacerte perdonar. —Me guiña un ojo—. Pero a mí no me engañas. Es demasiado temprano incluso para ti —me acusa, mirándome desconfiada—. ¿Se puede saber qué anda rondando esa cabecita tuya para que te plantes aquí a estas horas? 

    Vuelvo a sentarme, esta vez en el sillón de la salita, y la miro mientras se dirige al armario a elegir su ropa. 

    —No tenía sueño. —Me encojo de hombros. 

    —No tenías sueño porque… —Hace un gesto impaciente con la mano animándome a continuar. 

    —No tenía sueño porque estaba pensando. 

    —¡Ya! ¿A que adivino en quién? ¿Puede ser en cierta niña de cinco años que has conocido hace poco? —Asiento con la cabeza—. ¿Y qué has estado pensando, si se puede saber? 

    —Nada y todo… Hay algo en esa niña que me revuelve por dentro. 

    —Arrieta, no es que haya algo que te revuelva por dentro. ¡Es que todo en esa niña te revuelve! ¿O acaso crees que me he tragado eso de retrasar tus vacaciones para cogerlas en Navidad? ¡Tú lo que no querías era alejarte de Ava mientras no estuviese resuelto su caso! Te lo has llevado al terreno personal y sabes que eso es algo que no debemos hacer. Ava es Ava, y tú eres tú. De todas formas, reconozco que a mí también me preocupa —admite ella finalmente, dejando escapar un suspiro. 

    —¿No ha habido ningún avance este fin de semana? 

    —Nada. No reacciona. Ni con los niños, ni con la psicóloga. Solo mira al frente, perdida; y no dice ni pío. Hace todo lo que le mandas pero ni interactúa, ni juega, ni habla con nadie. 

    —Está muerta de miedo, necesita tiempo y estabilidad. Tenemos que apurar lo máximo posible su expediente para darle una familia de acogida. 

    —Lo sé —afirma mi amiga, e intuyo, por su mirada, que hay algo que no me está contando. 

    —Voy a ir a verla. ¿Comemos juntas? —sugiero. 

    —No puedo. –Niega ella con la cabeza—. He quedado con el bombón que conocí el otro día cuando salimos. 

    —¡Ah, vale! Quieres decir con ese por el que me dejaste tirada en medio de una discoteca con una cogorza de campeonato… —le echo en cara, pues todavía no se me ha pasado del todo el mosqueo por haberme dejado allí sola. 

    Quizás por eso, cuando le conté que un hombre me había llevado a casa de mi hermana después de que le vomitase encima, omití voluntariamente que ese hombre había sido Axel. Por eso, o porque me muero de la vergüenza cada vez que lo pienso. Después de conocer su historia, me doy cuenta de que debió de pensar que soy una alcohólica por lo menos; me sonrojo con solo pensarlo. 

    Miro el reloj y veo que son las ocho y media. 

    —Voy a ir a ver a Ava —anuncio. 

    —Arrieta. —Me para ella. 

    —¿Sí? 

    —Siento haberte dejado allí el otro día —se disculpa y yo le sonrío. 

    —No pasa nada. Espero que por lo menos mereciese la pena. —Le guiño un ojo con picardía. 

    —¡Oh sí! ¡Ya lo creo que la mereció! Si pasamos de la cita de hoy y volvemos a quedar, te lo presentaré. Si vas a buscar a Ava, a estas horas debe de estar en la sala de juegos del segundo piso. Siempre hace lo mismo. En cuanto los niños se marchan al colegio, ella va a esa sala, se sienta en el banco que está al lado de la ventana, y se queda con la mirada perdida en algún punto fijo del jardín, hasta que la psicóloga va a buscarla para su hora de terapia. Esta semana tiene que retomar el colegio. Creo que cuanto antes comience a retomar sus rutinas y la normalidad en la medida de lo posible, será mejor —me explica Julia. 

    —Yo también lo creo —afirmo, de acuerdo con ella. 

    Con el ceño fruncido y ese nudo de preocupación que últimamente siento tan a menudo presionándome el pecho, me dirijo a la sala que mi amiga me ha indicado y, efectivamente, ahí está Ava, sentada en un banco al lado de la ventana, con la mirada perdida en algún punto del jardín trasero. En su regazo, agarrándolo como si le fuese la vida en ello, sostiene su conejito rosa. 

    —Hola, Ava —la saludo, acercándome despacio al banco—. ¿Te parece bien que salgamos a dar un paseo por el jardín? —Intento hacerla reaccionar—, ¿o por la playa? Podríamos ir a jugar un ratito con la arena, ¿te apetece? 

    Nada, ni siquiera pestañea. Miro hacia todos los lados intentando ocultar la impotencia que me produce esta situación, y mis ojos se posan en un cuento que está tirado en la alfombra. Me levanto, lo cojo y me siento en el suelo, con las piernas cruzadas, mirando a la niña. Ella ni se inmuta, continúa con la vista fija en el jardín. 

    —¡Vamos a leer este cuento! Mira, Ava, es de un conejito igual que el tuyo. —Le muestro el cuento, pero nada de nada; ni siquiera lo mira. 

    Tragándome mi desesperación, abro el libro y comienzo a leer, intentando que mi voz suene lo más alegre posible. De repente, una sensación extraña me embarga. Un escalofrío me recorre la columna y veo cómo Ava gira la cabeza y se queda mirando fijamente detrás de mí. Me giro para comprobar qué es lo que ha llamado su atención. Allí, agarrado al umbral de la puerta como si fuese una tabla de salvación, se encuentra Axel, sosteniendo la mirada de la niña sin pestañear. Los ojos de la pequeña lo recorren de arriba abajo y soy testigo de excepción del cambio que se produce en ellos cuando sus miradas se encuentran. La veo agarrar con más fuerza todavía su conejito rosa. Ese simple gesto, esa simple reacción, me hace contener la respiración; me quedo petrificada, incapaz de moverme. Axel, sin desviar su mirada de la pequeña en ningún momento, avanza despacio y se sienta en el banco a su lado. 

    —Hola, Ava —la saluda con una voz tan suave que parece un susurro—. ¿Qué tal está el señor Orejas? —pregunta él, sin desviar la mirada de sus ojos. 

    Para mi sorpresa, la niña, al escucharlo, le tiende el conejo. Yo me llevo la mano a la boca sin poder creer lo que ven mis ojos. Axel ha conseguido en un minuto, lo que ninguno de nosotros ha conseguido en todos estos días: hacerla reaccionar. Lo miro analizando su cara. No parece el mismo hombre con el que discutí hace tan solo unos días; sus rasgos duros y fríos destilan ternura al mirar a la pequeña. 

    —Lo veo muy bien —continúa hablando él—. Quizás un poco sucio, tendremos que darle un baño. —La niña asiente y, ¡oh, dios mío!, ¿puede ser que eso que ven mis ojos sea una sonrisa? ¿Ava está sonriendo? Si no fuese porque ya estoy sentada, me caería de culo de la impresión al ver cómo Axel abre los brazos y la niña, sin dudarlo, se sube a su regazo y cierra los ojos, acurrucándose contra su pecho. 

    Continúo observándolos sin atreverme casi ni a respirar para no romper la magia del momento. Mis ojos se llenan de lágrimas, pero no me atrevo a frotarlos ni a limpiarlos, no vaya a ser que todo sea una ilusión y se desvanezca. 

    Permanecen así durante unos minutos. Ninguno de los dos mueve un solo músculo. Parecen encajar a la perfección. 

    De repente, unos pasos irrumpen en la estancia; pestañeo varias veces, incapaz de desviar mis ojos hacia la puerta. Cuando al fin lo consigo, veo a Marta, la psicóloga del centro, parada en medio de la habitación, y, tan impresionada como yo misma, a la pobre le cuesta reaccionar. Al notar mis ojos puestos en ella, se recupera y carraspea un par de veces. 

    —Lamento interrumpir, pero es hora de tu sesión, Ava. —Su voz es suave y dulce. 

    Marta es una mujer ya entrada en años. Tiene un aspecto alegre y agradable que hace que enseguida te sientas a gusto a su lado. Viste casi siempre muy informal e intenta ser cercana y amigable con los niños, que la quieren muchísimo. Con Ava, sin embargo, no había conseguido obtener ningún tipo de reacción hasta el momento, de ahí su sorpresa. Vuelvo a mirar a la niña y me fijo en que se agarra con más fuerza a Axel. Sus ojos desprenden pavor. 

    —Mañana volveré a verte. Te lo prometo —susurra él en su oído. 

    La pequeña lo mira a los ojos y, finalmente, muestra una pequeña sonrisa. Sin soltar a su conejito, se baja del regazo de Axel, que le acaricia por última vez la cabeza, y da la mano a Marta, que se ha acercado a ellos. Me giro para verlas salir de la habitación. Marta observa a Ava, y la niña no deja de mirar a Axel, hasta que ambas salen de la estancia. 

    —¿Me acompañas a dar un paseo por la playa o estás muy ocupada? —Su voz me devuelve a la realidad. 

    Me giro y clavo mi mirada en sus ojos intentando descifrar algo en ellos. Todavía estoy muy dolida y enfadada por lo acontecido en su casa, pero también me siento totalmente fascinada por la escena que acabo de presenciar, y la curiosidad me puede. 

    —Poder, puedo; pero no tengo tan claro que quiera. 

    —Dame solo cinco minutos, por favor. Sé que no tengo derecho a pedírtelo, pero me gustaría hablar contigo. 

    —¿Sin lanzarme cuchillos, ni dardos envenenados? —pregunto, con voz molesta. 

    —Seré una hermanita de la caridad, palabra de niño bueno. —Me regala una sonrisa capaz de doblegar la voluntad más férrea. 

    —Tú no has sido un niño bueno en tu vida. De hecho, dudo que sepas lo que significa eso —objeto, cruzando los brazos sobre mi pecho. 

    —Ahí me has pillado. —Suelta una carcajada. El sonido de su risa me hace sonreír. 

    —Está bien, pero solo unos minutos —concedo finalmente. 

    Él sonríe más todavía, con la seguridad de quien sabía ganada la batalla antes lucharla. 

    Pongo los ojos en blanco y abandono la habitación, escuchando sus pasos detrás de mí. 
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 Capítulo 8 

      

      

      

      

    Unos minutos más tarde, estamos en el paseo de la playa. 

    —¿Paseo o arena? —pregunta, mirándome de reojo. 

    —Arena, siempre arena —respondo sin dudar. 

    Él asiente y se dirige a las escaleritas que conducen a la playa. Lo imito, pero me siento en un escalón y me quito los zapatos antes de bajar. En cuanto piso la playa y siento la suave y fría sensación de la arena colándose entre mis dedos, cierro los ojos durante unos instantes, e inspiro profundamente dejando que la brisa del mar me acaricie, y disfrutando de ese olor a sal que tanto me gusta y relaja. Las preocupaciones de todos estos días atrás parecen desvanecerse por un instante. Abro los ojos y veo a Axel mirándome con una expresión extraña que soy incapaz de descifrar. 

    —La playa me relaja —explico, sin que haya preguntado. 

    Él asiente con la cabeza y, sin añadir nada, comienza a caminar. Dirigimos nuestros pasos hacia la arena mojada, donde es más fácil pasear, y miro a Axel con disimulo; él mantiene la vista clavada en el suelo. Está serio y veo cómo aprieta los puños con fuerza; parece estar librando una lucha interior consigo mismo. Finalmente, suelta un suspiro y me mira. 

    —Siento haberme portado así contigo el otro día. No sabía lo que te había pasado. 

    —Greta te lo ha contado. —No es una pregunta, es una afirmación. En el fondo nunca dudé de que su amiga le reproduciría palabra por palabra toda mi historia; quizás por eso mismo se la conté, para intentar hacerle entender un poco mejor la situación de Ava. Claro que eso fue antes de saber todo lo que sé ahora…—No tenías por qué saberlo. —Me encojo de hombros. 

    —Tampoco tenía por qué portarme como un gilipollas. Tú no tenías la culpa de nada, pero apareciste en mi puerta cuando por fin parecía que las cosas empezaban a ir bien, y me estampaste en toda la cara un pasado que llevaba años intentando superar. 

    Me siento terriblemente incómoda y, tengo que admitir, que un poquito culpable. Tengo más información de la que Axel piensa y no me gusta. Me siento como si estuviese engañándolo o traicionándolo, así que lo corto antes de que continúe hablando.Fijo mi mirada en la suya. 

    —Antes de que digas nada más, hay algo que debes saber. —Axel me mira confundido—. El otro día me llevaste a casa de mi hermana. Mi cuñado, Marco, es inspector de policía y por la mañana le conté todo el tema de Ava. —Él me mira sin comprender muy bien a dónde quiero llegar—. El caso es que Marco estuvo investigándote y me contó tu historia. Ahora entiendo tu reacción, de verdad que puedo comprenderla… Pero Ava… —Niego con la cabeza al pensar en la niña. 

    —Ava te recuerda demasiado a ti —termina él la frase. 

    Me detengo y quedo frente a él. Analizo su rostro, cada facción de su cara. 

    —Puede ser —admito finalmente—. Una de las primeras cosas que te advierten cuando empiezas en esto es que no debes llevarte los casos ni los problemas al terreno personal, y de verdad que yo no lo hago… Pero en este caso, me resulta muy difícil mantenerme al margen —reconozco, sintiendo cómo mis ojos se humedecen—. No puedo evitar pensar qué hubiese sido de mí si Nora o mis hermanos hubiesen tomado el camino fácil. ¿Dónde o cómo estaría yo ahora si me hubiesen dejado con mi padre y se hubiesen dedicado a vivir su vida? Te aseguro que habrían tenido muchas menos complicaciones. —Sonrío con amargura—. De todas formas, no te preocupes; buscaremos a alguien para la niña, algún familiar cercano o una familia de acogida. No te molestaremos más, ni siquiera tendrás que volver a verla. 

    Él me mira tan intensamente, que me resulta imposible apartar mis ojos de los suyos y, por un instante, me parece distinguir un reflejo de dolor en su mirada. 

    —¿Recuerdas el conejito rosa que llevaba Ava en la mano? —pregunta sin dejar de mirarme. 

    —Sí, fue lo único que quiso traerse con ella. Insistimos en ir a recoger sus cosas, pero ella no quiso; se negó a traer nada más. Ni juguetes, ni ropa, nada de nada. La psicóloga nos recomendó guardar sus cosas por si cambia de idea en algún momento, pero sin forzarla a entrar en contacto con ellas mientras no se muestre más receptiva. La última frase que salió de sus labios fue: «Solo quiero mi conejito». Desde ese momento no ha vuelto a reaccionar hasta que hoy has aparecido tú —explico, recordando el terrible momento en que recogí a la niña de la sala del hospital donde su madre acababa de fallecer. 

    —Se lo regalé yo. —Sus palabras me dejan confundida. 

    —¿Cómo dices? —pregunto, sin ocultar mi sorpresa. 

    —El conejito rosa, se lo regalé yo cuando nació. Dormía con él todas las noches hasta que su madre se la llevó. 

    —Pues se ve que después continuó haciéndolo, no se separa de él en ningún momento. 

    —No es que no me importe lo que le pase a la niña. No soy un monstruo tan terrible como crees —intenta justificarse. 

    —No creo que seas un monstruo —le contradigo enseguida. Él me lo refuta. 

    —Sí lo crees, y lo entiendo. Pero no te haces una idea de lo que me costó levantar cabeza después de todo aquello. Lo perdí todo, absolutamente todo. Mi mejor amigo, mi novia, a la que yo creía mi hija, mi empresa, e incluso a mis padres. 

    Pienso sus palabras y me doy cuenta de que tiene razón. Incluso en mis peores momentos, en los que más miedo tuve, yo siempre estuve rodeada de amor. Siempre tuve a mi lado a personas que sabía que harían cualquier cosa por mí. Tenía a Luca, a Carolina, a Nora, a los abuelos de Luca y a mi madre; e incluso después de morir ella, sabía que siempre los tendría a ellos. Axel se quedó sin nada ni nadie de un solo golpe. El dolor debió de ser devastador. 

    —Lo siento mucho —susurro—. No soy capaz de imaginar lo que debes de haber pasado. Sé que no soy quién para juzgarte, no debí hacerlo —me disculpo con sinceridad. 

    —Fue un infierno —afirma, sin ocultar el dolor que le provocan esos recuerdos—. Perder a las personas más importantes de mi vida, sentirme traicionado, la quiebra de la empresa, sin duda pensar que la culpa de la muerte de mi madre era mía; todo ello me devastó. Pero… ¿sabes qué fue lo peor de todo? Enterarme de que Ava, la niñita que yo había adorado desde que estaba dentro de la barriga de su mamá, esa a la que contaba cuentos cada noche antes incluso de nacer, a la que le entregué mi corazón desde el primer momento en que la cogí en brazos, la que daba sentido a mi vida solo con una sonrisa y quien lo fue todo para mí durante casi dos años, no era hija mía. ¿Te haces una idea de lo que es ver cómo te arrebatan a la personita más importante de tu vida de un día para otro, y no poder hacer nada para evitarlo? El día que su madre salió por la puerta de casa llevándosela con ella, ese día se llevó mi alma también. —Su voz atormentada me encoge el corazón. 

    —Debiste de volverte loco. 

    —Casi –admite—. No lo habría superado de no ser por Greta. Ella fue la única persona que estuvo siempre a mi lado; no se apartó de mí ni siquiera en mis peores momentos, y te aseguro que fueron muchos —confiesa, y veo el cariño que siente por Greta reflejado en su rostro cuando habla de ella. 

    —Cuando Ava te ha visto hoy, ha sido increíble. No habíamos conseguido que reaccionase de ninguna manera. Sin embargo, solo ha hecho falta que te viese a ti para que algo en ella se activase. —No quiero presionarlo, no después de lo que acaba de contarme, pero necesito que lo sepa—. Quizás este sea vuestro momento, vuestra oportunidad —afirmo, consciente de que él es la única opción para Ava. 

    —Me gustaría creer lo que me dices, pero necesito tiempo, ir poco a poco. No puedo llegar después de todo lo que ha pasado y hacerme cargo de la niña como si nada. Es demasiado doloroso, ¿lo entiendes? —pregunta con voz anhelante. 

    De alguna forma, creo que necesita saberse comprendido; necesita saber que entiendo que hacerlo así no es un capricho, sino una necesidad. 

    —¿Eso quiere decir que estás dispuesto a intentarlo? ¿Estás dispuesto a asumir la tutela de Ava? —No quiero creerlo ni hacerme ilusiones mientras no se lo escuche decir. 

    —Sí, pero poco a poco. Los dos necesitamos tiempo. Ella y yo. 

    En cuanto escucho sus palabras, incapaz de contenerme, me lanzo a sus brazos, lo rodeo emocionada y, por un instante, pego mi cabeza a su pecho sin ser consciente de lo que estoy haciendo, ¡estoy tan emocionada que ni lo pienso! 

    —¡Gracias, gracias, gracias! No te vas a arrepentir —le aseguro. 

    Solo entonces, cuando sus manos se posan en mi espalda, me doy cuenta de que su cuerpo está rígido mientras yo estoy pegada a él como una lapa. Me separo rápidamente, incómoda y avergonzada, y siento cómo mi cara se va poniendo del color del chili. 

    —Lo siento —me disculpo—. Me he emocionado tanto que no he pensado lo que hacía. Perdóname. 

    —Tranquila. —Sonríe divertido. 

    Mientras lo abrazaba se le veía incómodo. ¡Ahora, el muy desgraciado parece estar pasándoselo pipa con mi reacción, y lo peor es que ni siquiera se toma la molestia de disimular! 

    —Me tengo que ir. Tengo mucho trabajo —me excuso, sintiendo cómo mi cara arde—. Pásate mañana por la mañana si puedes por el hogar, y hablaremos con Julia para crear un calendario de adaptación. —Él asiente sin dejar de sonreír ni un instante. 

    —Hasta mañana entonces —Se despide levantando la mano, muy pagado de sí mismo. ¡Será…! 

    Doy media vuelta y echo a andar lo más deprisa que puedo. 
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 Capítulo 9 

      

      

      

      

    A la mañana siguiente, estoy hecha un manojo de nervios, paseándome hacia delante y atrás, en el despacho de Julia. Esta me mira entre divertida y exasperada. 

    —¿Quieres estarte quieta un rato?, ¡vas a desgastarme el suelo! Todavía no es la hora. ¡Dale un margen, mujer! 

    —Ay, no sé. —La miro preocupada, mordiéndome el labio inferior—. ¿Y si se ha arrepentido? —pregunto, sin querer plantearme siquiera esa posibilidad. 

    —Pues si se ha arrepentido, seguiremos con el plan de buscarle otro hogar a Ava. 

    —¡No vale otro hogar! ¡Tú no lo entiendes, Julia! Tenías que haber visto la reacción de la niña cuando lo vio, cuando la cogió en brazos… ¡Tiene que estar con él! 

    —Lo cierto es que la psicóloga piensa exactamente lo mismo que tú; me dijo que fue increíble la reacción que provocó en la pequeña en tan solo unos minutos. Lo que sigo sin saber es cómo lo convenciste para que accediese. 

    —No fui yo. —Niego con la cabeza—. Más bien, fue cosa tuya y de Ava. Estoy convencida de que lo mandaste a propósito a buscarme a la habitación donde sabías de sobra que estaba la niña. Estoy segura de que lo hiciste adrede para que la viese. —La miro desconfiada, entrecerrando los ojos. 

    Julia se encoge de hombros intentando poner cara de no haber roto un plato en su vida, pero su expresión es más culpable que la de un perro en una carnicería. 

    —Yo no hice nada. Él preguntó por ti, me dijo que necesitaba disculparse contigo por algo, y yo simplemente lo mandé a donde suponía que estabas. 

    —Ya…—asiento, sabiendo de sobra las dobles intenciones de mi amiga—. Tú querías que viese a Ava para comprobar si la niña conseguía provocarle algo. ¡Y vaya si lo consiguió! Solo con mirarlo a los ojos ella, obró la magia. 

    —De lo que no estoy tan segura es de encargarte a ti el seguimiento de este caso, Arrieta. Te veo demasiado implicada con esa niña. No tengo claro que sea buena idea que lo lleves tú. 

    —¡Puedo hacerlo! —protesto, hiperventilando solo con pensar que Julia me aparte del proceso. 

    —No quiero que sufras ni que te impliques demasiado. 

    —No te preocupes, tendré cuidado —le prometo a mi amiga, que me mira con cara de no tenerlas todas consigo. 

    No tiene tiempo de seguir pensando, pues en ese momento llaman a la puerta del despacho. 

    —Adelante. —La voz de Julia se ha vuelto profesional; yo tomo aire profundamente e intento controlar el temblor de mis manos. 

    Lo que se hable a continuación será importante para Ava; siento mi corazón acelerarse. La puerta se abre, Axel entra en el despacho, sus ojos me buscan y, al encontrarme, me guiña un ojo con complicidad y me dedica la sonrisa más rematadamente sexy que he visto en toda mi vida. ¡Esa sonrisa tendría que estar penada por ley! ¡Venga, hombre, no se puede ir sonriendo así por la vida y quedarse tan tranquilo! Por un instante, contengo la respiración, incapaz de apartar la mirada de sus labios. Por suerte, Julia carraspea para llamar nuestra atención, y reacciono antes de comenzar a babear o algo peor. 

    Desvío la mirada hacia la cara de mi amiga y la veo mirándonos a ambos con un brillo perspicaz en los ojos que no me gusta nada. 

    —Sentaos los dos, por favor. —Nos indica, señalando las dos sillas que están delante del escritorio donde ella se encuentra. 

    Axel obedece sin decir palabra y yo lo imito. Cuando ambos hemos tomado asiento, abre un cajón, saca unos papeles y empieza a explicarle a un Axel completamente concentrado, cómo será el proceso de adaptación de Ava. 

    —En realidad es sencillo, pero todo depende de cómo vaya reaccionando la niña. La primera semana harás visitas en el hogar, e iremos ampliando su duración poco a poco. Los dos primeros días, una hora; los dos siguientes, dos horas; los tres últimos, tres horas. 

    »La siguiente semana tendrás que sacarla fuera de nuestras instalaciones para ver cómo reacciona en un ambiente diferente a este. Durante estos quince días, Arrieta supervisará cada una de las visitas y las salidas que hagáis, y Ava tendrá cita con la psicóloga cada dos días, para ver cómo la va viendo ella. 

    Julia va detallando paso a paso cada uno de los detalles y Axel asiente nervioso. 

    —Si al terminar esos quince días, la niña responde bien, podrás firmar los papeles para convertirte en su tutor y llevártela a casa. La primera semana que Ava pase en tu casa, Arrieta irá a veros media hora cada mañana; la segunda semana irá dos días. Después de eso, nos reuniremos y valoraremos cómo está yendo el proceso. Quizás en ese momento sería bueno apuntarla a alguna actividad para que se relacionase con otros niños, pero eso iremos estudiándolo según veamos que la niña avanza, no hay prisa. Durante el primer mes de convivencia en tu casa, Ava mantendrá las sesiones con la psicóloga un día a la semana. Por supuesto, durante todo este proceso tendrás toda la ayuda que precises; sobra decir que no estás solo en esto y que nosotros estaremos contigo en cada paso del camino. Estos son mi teléfono, el de Arrieta y el de la psicóloga. No dudes en llamarnos si necesitas algo o tienes la más mínima duda —dice, tendiéndole tres tarjetas con nuestros teléfonos. Axel las coge y se las guarda en el bolsillo—. ¿Estás de acuerdo con todo lo que te acabo de explicar? —Julia lo mira seria como nunca antes la había visto. Está al tanto del pasado común de Ava y Axel, y eso la mantiene con la guardia alta. No la culpo, es su trabajo y es la mejor. 

    —Sí, de acuerdo. Ningún problema. 

    —¿Arrieta? —pregunta, mirándome a mí esta vez. 

    —Todo en orden —respondo, con una sonrisa nerviosa. 

    Por lo que se ve, cuando se trata de este hombre, toda la profesionalidad que le sobra a mi amiga me falta a mí. 

    —Arrieta estará ahí para cualquier duda o dificultad que tengáis, pero recuerda que la idea es que Ava y tú vayáis cogiendo confianza el uno en el otro poco a poco. Ella, a no ser que sea necesario que intervenga, simplemente valorará el proceso de adaptación de la niña y será una mera observadora, un apoyo. Podéis empezar hoy mismo. Creo que Ava está en el jardín de atrás. Arrieta te llevará hasta allí. 

    Ambos se estrechan la mano, y Axel y yo salimos del despacho en silencio, mientras siento la mirada de Julia clavándose en mi espalda. Caminamos por el pasillo, uno al lado del otro, hasta que la voz de Axel me pregunta, divertida: 

    —¿Esta Julia es la misma amiga Julia que te dejó sola y completamente borracha de noche en una discoteca? —Me sonrojo y asiento. 

    —Sí, la mismita —respondo, recordando el momento muy a mi pesar. 

    —Pues con lo seria que parece, nadie lo diría. 

    —Julia es muy profesional. Es como si fuese dos personas diferentes, una en el trabajo y otra fuera. En cualquiera de los dos casos, es la mejor, te lo aseguro. 

    Él asiente sonriendo. 

    Llegamos a donde se encuentra Ava. Está sentada en un banco observando cómo un par de niñas juegan a la comba. En la mano, por supuesto lleva su inseparable conejito rosa. En cuanto nos ve aproximándonos a ella, sonríe, echa a correr y se lanza a los brazos de Axel, que se agacha para levantarla en volandas y abrazarla. 

    Observo la escena acariciando el colgante en forma de estrella que cuelga de mi cuello; el tiempo parece haberse detenido en este instante y me siento feliz por poder ser testigo de ello. 
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    Las siguientes dos semanas establecemos una cómoda rutina de visitas, según las pautas que Julia nos dio. Yo estoy presente en todas y cada una de ellas, pero siempre en segundo plano. Desde una distancia prudencial, presencio cómo la complicidad entre ellos aumenta rápidamente, al mismo tiempo que la seguridad y la alegría en la niña crecen a pasos agigantados. Al terminar la primera semana de visitas en el centro, la pequeña ya habla con Axel con total normalidad. Los únicos momentos de angustia que percibo en ella son cuando tiene que despedirse de él. En ese momento, la pequeña vuelve a cerrarse en banda. 

    La segunda semana, las cosas mejoran todavía más. Un día van al zoo, otro a la playa, otro al parque. Yo intento mantenerme siempre un par de pasos por detrás de ellos, darles la intimidad y privacidad que sé que necesitan, y no me resulta demasiado complicado, teniendo en cuenta que Ava no me dirige ni una sola palabra. Aun así, ver el cambio que se ha producido en ella me hace tan feliz que no me importa. 

    Y así han pasado ya dos semanas; en este tiempo Axel y yo apenas hemos cruzado unas pocas palabras. Cada vez que él viene, se centra en Ava y yo me mantengo atrás. Hoy, sin embargo, es diferente. Hoy es el día que tenemos que reunirnos con Julia, y si todo va bien, Axel se convertirá en su tutor legal. 

    Nerviosa y con manos temblorosas, reviso una y otra vez todos mis informes antes de tocar con los nudillos la puerta de Julia. En realidad, lo de los informes es mero trámite, porque yo he ido informando día a día a mi amiga de todos los progresos de la pequeña; pero por mucho que le he preguntado, la muy bicho no me ha dicho ni mu de los informes de la psicóloga. Finalmente, golpeo con los nudillos y la voz segura de Julia me manda pasar. 

    —Adelante. –Escucho. 

    Entro en el despacho y observo a Axel, que ya ha llegado y está sentado delante de Julia. Tomo asiento en la silla que permanece libre a su lado y dejo los informes delante de mi amiga. Esta se recuesta en el asiento de su silla y me mira intentando contener una sonrisa. 

    —Menuda cara traes, guapa. Una noche movidita, ¿eh? —pregunta, sonriendo con malicia y guiñándome un ojo. ¡La madre que la parió! ¡Y yo diciéndole a Axel que es superprofesional! ¿Profesional?, ¡y un cuerno! La noche la he tenido movidita porque mis vecinos de arriba han estado de fiesta y no he pegado ojo hasta las tantas de la madrugada, y la muy retorcida lo sabe de sobra; más que nada porque yo misma se lo conté esta mañana mientras desayunábamos juntas. 

    Axel se gira hacia mí y me observa alzando una ceja. Veo algo diferente en su forma de mirarme, pero no sé qué es. 

    Ignorando la mirada de este, clavo los ojos en mi amiga sin dar crédito a que me pregunte eso; estoy a punto de soltarle una lindeza muy, pero que muy poco sutil, pero ella no me da tiempo. 

    —Da igual, ya me contarás los detalles —suelta, haciendo un movimiento con la mano para restarle importancia. 

    Esta mujer está como una regadera, ¿habrá echado whisky en el café sin que la haya visto? Porque si no, que me lo expliquen. 

    —Los informes no pueden ser más favorables, tanto los de Arrieta como los de la psicóloga. En media hora vendrá el notario y, si todavía estás dispuesto, podrás firmar y llevarte a Ava a casa. Arrieta os acompañará, y a partir de mañana empezaremos con la rutina de visitas que habíamos planificado para los primeros quince días en casa. 

    Veo cómo Axel suelta despacio el aire que retenía en sus pulmones. Debía de estar también más nervioso de lo que aparentaba. 

    —Id a dar una vuelta y estad aquí en media hora. Voy a avisar para que preparen a la niña. 

    Los dos salimos del despacho de Julia y nos dirigimos a un banco del jardín. Es muy temprano, por lo que los niños todavía están desayunando y está vacío. Nos sentamos uno al lado del otro sin decir nada, cada uno sumido en sus propios pensamientos. 

    —Gracias por todo. Por hacerme entrar en razón y eso. —Escucho su voz y giro la cabeza para observarlo. Clavo la mirada en sus ojos, que recorren mi cara y se posan en mis labios. Lo veo tragar saliva y siento un escalofrío. 

    —No va a ser fácil —le advierto, apartando la mirada—. Pero estoy segura de que va a merecer la pena. 

    —La verdad, estoy cagado. Creo que no he tenido tanto miedo en toda mi vida. Pero… También estoy feliz, muy feliz. 

    Asiento, comprendiendo lo que quiere decir. 

    —¿Nos ayudarás? —Se ha acercado a mí; su voz acaricia mi oído y me eriza la piel. 

    La sensación es tan intensa que hace que me tiemblen las piernas, y me pongo en pie de un salto para tomar distancia. 

    —¡Por supuesto que sí! —contesto, algo más alto de lo necesario. 

    Acaricio mi colgante instintivamente y su vista se posa en él. Dejo de acariciarlo y continúo hablando acelerada: 

    —Será mejor que volvamos para no hacer esperar a Julia y al notario. 

    Cuando llegamos al despacho, ambos nos esperan. Axel firma los papeles y en cuanto veo la tinta sobre el papel, algo en mi interior me dice que hoy todo ha cambiado. Un rato después, me asomo a la ventana que da al jardín principal para verlos abandonar el hogar rumbo a su nueva vida. Los observo y no puedo evitar sentir que todo va a salir bien. 
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    Hace ya quince días que Ava abandonó el hogar con Axel. La primera semana los visité a diario; citas cortas de media hora en su casa. Esta segunda semana, solo los he visitado dos días, incluyendo el de hoy. En cada una de mis visitas he podido comprobar cómo la niña y Axel estrechan su vínculo cada vez más; la pequeña está mucho más relajada en su compañía. Yo siempre me mantengo en un segundo plano y la pequeña nunca habla conmigo, pero en mi visita anterior la descubrí observándome varias veces mientras tomaba mis notas. A partir de hoy, mis visitas se limitaran a un día a la semana. 

    Con una mezcla de felicidad porque todo esté saliendo tan bien, y tristeza, al ser consciente de que cada vez me alejo más de esa niña que tan hondo ha conseguido calarme, voy a tocar el timbre, pero ni siquiera tengo tiempo de pulsarlo, pues la puerta se abre de golpe haciéndome pegar un salto hacia atrás. Frente a mí, haciendo aspavientos y totalmente revolucionada, aparece Greta, que con un cepillo del pelo en una mano, me agarra con la otra antes de darme tiempo a reaccionar siquiera, y me arrastra al interior del piso. 

    —Gracias a dios que estás aquí. ¡Te vi aparcar abajo! ¿Cómo es posible que tarde tanto este ascensor? 

    —He subido por la escalera —intento responder en medio de su acelerado discurso. 

    —Bueno, no importa —me corta ella, moviendo de forma exagerada la mano que tiene libre—. Me salva la vida que estés aquí. A Axel le ha surgido un problema con un cliente del trabajo y ha tenido que salir; yo me he quedado con Ava, pero tengo una emergencia familiar y tengo que marcharme corriendo. Iba a llevársela a Axel a la oficina, pero ya que estás aquí, y si no es mucho abusar, ¿podrías quedarte tú con ella hasta que él vuelva, por favor? No creo que tarde demasiado. 

    —Claro, no hay problema —respondo sin saber muy bien si es lo correcto. 

    —Gracias, gracias, gracias. —Me tiende el cepillo y, en cuanto lo cojo, sale del piso como una exhalación—. Ava está en su habitación; quería que le hiciese dos trenzas, házselas tú si puedes —explica mientras abre la puerta del ascensor. 

    Se despide y la veo irse mientras sigo plantada ahí, mirando el descansillo como una imbécil. 

    Parpadeo un par de veces y cierro la puerta. Me doy cuenta de que todas mis visitas se llevaban a cabo en el salón o en la cocina, me parecía el mejor sitio para invadir su intimidad lo menos posible; así que no tengo ni la más remota idea de cuál es la habitación de Ava. Recorro el pasillo despacio. La primera habitación que encuentro es el salón. En esa ya he estado, por lo que continúo caminando por el largo pasillo. Al fondo veo una puerta entreabierta y luz dentro. Esa debe de ser. Me dirijo allí y doy un par de toques suaves en la madera antes de abrirla del todo. 

    Asomo la cabeza y echo un vistazo rápido a la habitación. Es un espacio amplio y muy luminoso. Una gran ventana similar a la del salón ocupa prácticamente una de sus paredes. Las otras tres están pintadas en diferentes tonos de azul. Un escritorio, un armario, dos estanterías y un baúl, conforman su mobiliario, además de una gran cama en la que descansan diversos animales de peluche de distintos tamaños y colores. Entre ellos se encuentra sentada Ava, sosteniendo en su regazo a su inseparable señor Orejas y un cuento. Reconozco enseguida a qué serie pertenece el libro porque a mi sobrina Olivia le encantaban cuando tenía su edad. 

    La niña se queda mirándome fijamente. Me pongo un poco nerviosa por miedo a que pueda reaccionar mal; en todas mis visitas anteriores Axel estaba presente. 

    —Hola, Ava. —La saludo con la mano—. Greta ha tenido que salir un ratito y me ha pedido que me quede haciéndote compañía, ¿te parece bien? —Me descubro a mí misma conteniendo la respiración mientras la niña me mira de arriba abajo como si estuviese evaluándome antes de decidir. 

    —¿Sabes hacer trenzas? —La pregunta me hace sonreír y, soltando el aire, asiento con la cabeza. 

    —Tengo una sobrina de trece años y mis trenzas son las que más le gustan de todas. 

    —¿Puedes hacerme dos, por favor? —vuelve a preguntar ella con su vocecita cantarina. 

    —¡Pues claro! —respondo, emocionada, entrando en la habitación. 

    Ella se gira en la cama para darme la espalda, cojo las dos gomas que tiene delante y comienzo a cepillar despacio, con mucha suavidad, su preciosa melena negra. Brilla tanto que parece azabache deshaciéndose entre mis dedos. Su espalda, rígida al principio, va relajándose a medida que las cerdas del cepillo se deslizan por su cabello. 

    —Listo —confirmo al cabo de unos minutos. 

    Ella se baja de un salto de la cama y corre a abrir la puerta del armario. La parte interior de la misma la ocupa un espejo de cuerpo entero y Ava se mira, se remira y se gira hacia mí, sonriendo satisfecha. 

    —Axel no sabe hacer las trenzas muy bien —confiesa, prácticamente en un susurro, y poniendo cara de circunstancias. Como si estuviese desvelándome el más oscuro de los secretos, añade—: Mi mamá siempre me hacía trenzas. Él lo intenta pero… no le salen. —Su voz tiene un deje tristón que me encoje el corazón. 

    Observo cómo aprieta más fuerte al señor Orejas y un nudo se me forma en la boca del estómago; carraspeo un par de veces para deshacerlo. 

    —Yo puedo hacerte trenzas siempre que quieras —pronuncio esas palabras sin ni siquiera pensarlas. 

    —¿De verdad? —Muevo la cabeza afirmativamente, incapaz de que una sola palabra salga de mis labios. 

    La niña, ajena al revoltijo de sensaciones que estoy sintiendo por dentro, me coge de la mano. 

    —Ven. –Me conduce hacia el salón—. ¿Podemos ver dibujos en la tele? 

    —¡Claro! —respondo, buscando con la vista el mando de la televisión. 

    Lo encuentro y la enciendo mientras las dos nos sentamos en el sillón. Dibujos, eso es una buena idea; seguro que con un ratito de dibujos mi cabeza se distrae y consigo quitarme de encima esta congoja que parece apoderarse de mí cuando se trata de Ava. 

    Pasamos la siguiente hora y media viendo una peli de dibujos que echan en la tele. La niña parece más cómoda conmigo, pero mantiene las distancias. Cuando la película termina, miro la hora en mi móvil. Son casi las ocho. 

    —¿Tienes hambre? —pregunto mientras apago la pantalla. 

    —Un poco. 

    —¿Te apetece que hagamos juntas algo de cenar? 

    —¿Puedo ayudarte? —pregunta, incrédula, abriendo mucho los ojos. 

    —¡Por supuesto que puedes ayudarme! ¿Me llevas a la cocina? 

    La niña me dirige. No me sorprende nada encontrarme con una cocina moderna, totalmente equipada. Al igual que el resto de estancias de la casa que he visto hasta el momento, es muy amplia y cómoda. El suelo es de azulejo blanco y, tanto la enorme isla central como el resto de los muebles, son de un precioso azul eléctrico. 

    Después de rebuscar durante unos minutos en los armarios y en la nevera, nos decidimos por hacer pasta salteada con verduras y queso. Mientras yo pongo a cocer la pasta y troceo las verduritas, le doy a la niña un rallador y un gran trozo de queso que encuentro en la nevera para que vaya rallándolo. Ella se afana en ello, totalmente concentrada en su tarea. 

    Cuando termino de trocear las verduritas y las salteo, observo la montaña de queso que ha conseguido rallar. 

    —Creo que con eso ya nos llega. Vamos a buscar platos y vasos. 

    Ella deja el rallador y me sigue, mientras montamos una improvisada mesa en la isla central de la cocina. Delante de ella hay varios taburetes, por lo que, pese a haber una mesa en un rincón de la cocina, deduzco que Axel la usa bastante para comer. 

    Poco tiempo después, las dos estamos sentadas devorando nuestro plato de pasta. Comemos en silencio, Ava no habla y yo no la fuerzo. Una vez termino, me pongo a lavarlo y a recogerlo todo, dándole así tiempo a ella para terminarse su plato. Un ratito después, la acompaño al baño a lavarse los dientes. 

    —No quiero acostarme todavía —protesta la niña en voz baja cuando termina de lavarse los dientes. 

    —¿No tienes sueño? —La he visto bostezar varias veces y creo que está que se cae de cansancio. 

    Ella niega con la cabeza haciendo un puchero. Tengo la sensación de que lo que no quiere es acostarse antes de que Axel vuelva a casa. 

    —Tengo una idea. ¿Qué te parece si te metes en la cama y te leo ese cuento tan chulo que estabas viendo cuando llegué, mientras esperamos a que Axel vuelva? —propongo. 

    La pequeña me sonríe con los ojillos brillantes y asiente con la cabeza. 

    Una vez en su habitación, pongo todos los peluches de su cama en el escritorio y aparto el edredón. Ava se introduce entre las sábanas y yo, tras quitarme los zapatos, me recuesto con ella por encima de la colcha. La niña se acurruca contra mi cuerpo. Es la primera vez que se acerca tanto a mí y un sentimiento cálido me embarga por dentro. 

    Leemos uno, dos, hasta tres cuentos. Miro a la pequeña de reojo y veo que se ha quedado completamente dormida. Pienso en levantarme, pero me da miedo moverme y despertarla. Decido esperar a que esté profundamente dormida y cierro los ojos para descansar un poco. 

    «Solo un momentito», me digo a mí misma. «Unos minutos y me iré al salón.» 
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 Capítulo 11 

      

      

      

      

    Siento una mano tocándome el brazo y abro lentamente los ojos. Cuando mis párpados se despegan, me encuentro con los preciosos ojos azules de Axel a pocos centímetros de mi cara. Con la mano que tiene libre, aparta un mechón de pelo de mi cara y lo coloca detrás de mi oreja. El roce de sus dedos sobre mi piel me produce un cálido hormigueo; está susurrando mi nombre para despertarme. 

    ¡Mierda, me he quedado dormida! No sé si es por la impresión de tenerlo tan cerca o por la vergüenza de haberme quedado sopa, que me incorporo de golpe y salto fuera de la cama. Debido a la velocidad con la que lo hago, me mareo y, por segunda vez desde que nos conocemos, son sus brazos los que impiden que me estrelle contra el suelo. Un escalofrío me recorre de los pies a la cabeza al sentirlo tan cerca de mí. Su olor emborracha mis sentidos. 

    —¿Estás bien? —pregunta en voz baja para no despertar a Ava. Su voz suena preocupada; me recorre con su mirada frunciendo el ceño. 

    —Sí, sí, estoy bien. Me he levantado demasiado rápido —admito, todavía agarrada a sus brazos y desviando la mirada hacia el suelo. 

    Me separo poco a poco de él y lo veo sonreír al comprobar que, efectivamente, me encuentro perfectamente. 

    Salgo de la habitación seguida de Axel. Necesito unos segundos para recuperar la compostura, por lo que camino despacio el largo pasillo hasta el salón. 

    —Siento haber llegado tan tarde. Greta me avisó de que tú te habías quedado con Ava, pero me fue imposible terminar antes. 

    —No te preocupes, lo hemos pasado bien. —Sonrío al recordar los ratos con la pequeña. 

    Agarro mi bolso para sacar el móvil y mirar la hora. Son casi las once de la noche. Cojo el bolso dispuesta a irme y rebusco en su interior las llaves del coche. 

    —También siento haberte despertado. Te hubiese dejado dormir, pero no sé si hay alguien esperándote en casa que pueda preocuparse si no apareces en toda la noche. —Sonríe, pero me mira con intensidad, esperando mi respuesta. 

    Aparto la vista de las llaves, que por fin he encontrado, y clavo mi mirada en la suya. Me observa fijamente, buceando en mi interior con tanta facilidad que asusta. Aparto mis ojos de los suyos. ¡Mala idea! Los muy inoportunos se clavan en esa sonrisa canalla que me hace olvidar incluso mi propio nombre. Trago saliva con fuerza, hipnotizada por su boca, y me pregunto a qué sabrán sus labios. Como si conociese mis pensamientos, él sonríe más abiertamente. De nuevo desvío la mirada a las llaves que sostengo en la mano, sintiendo cómo mis mejillas enrojecen. 

    —No, no hay nadie. ¡No tengo a nadie! —exclamo con demasiada efusividad—. Quiero decir que no vivo con nadie. ¡Por supuesto que tengo a gente, como todo el mundo! Tengo a mis hermanos, amigas... —explico, negando con la cabeza. 

    Mientras empiezo a enumerar a la gente que me rodea, cierro los ojos con fuerza y aprieto la mandíbula, llevándome la mano que tengo libre a mi colgante para acariciarlo compulsivamente. 

    «¡Por dios, Arrieta, contrólate!», me regaño a mí misma. «¡Menudo ridículo estás haciendo!» 

    —Lo siento —me disculpo—. No me hagas mucho caso, no sé ni lo que digo; ha sido una tarde intensa. Me encanta estar con Ava, pero a la vez despierta muchas cosas en mí que me cuesta manejar por el momento. 

    Él se pone serio. 

    —Entiendo, ¿te quedas a cenar? —pregunta. 

    —Ya he cenado antes, con Ava. Disculpa haber asaltado tu cocina, pero se hacía tarde y la pequeña tenía hambre —me justifico. 

    —Tranquila, para eso está la cocina, para cocinar —responde él, restándole importancia—. Si tú ya has cenado, podrías quedarte conmigo y hacerme compañía mientras yo como algo —propone, avanzando un par de pasos hacia mí. 

    De nuevo mi imaginación debe de estar jugándome una mala pasada. ¿Está insinuando algo? ¡No, Arrieta, no! Solamente te está diciendo que te quedes un rato con él, seguramente para hablar de Ava. 

    —Lo siento, hoy estoy bastante cansada. Creo que es mejor que me vaya —me excuso, señalando la puerta. 

    Siento que me está mirando, lo siento por cómo arde cada parte de mi cuerpo que sus ojos recorren, pero no me atrevo a mirarlo. 

    —Está bien, como quieras —acepta, claramente decepcionado. 

    Camino hacia la entrada, seguida de cerca por él; abro la puerta y me giro, encontrándome de nuevo a pocos centímetros de su cuerpo. 

    —Nos vemos en la visita de la semana que viene —me despido. 

    Él no dice nada, solo asiente y me regala de nuevo esa sonrisa canalla que me deja clavada en el suelo. Con un esfuerzo titánico, consigo despegar los pies del pavimento, me despido nuevamente y avanzo rápido hacia las escaleras, con la esperanza de no hacer el ridículo más por hoy. 

    Siento su mirada clavada en mi espalda mientras bajo el primer tramo, y me estremezco. Por fin escucho cerrarse la puerta y respiro aliviada. 

    ¡Es increíble el poder que este hombre tiene no solo sobre mi cuerpo, sino también sobre mi cerebro! Es como si cada vez que me mira o me sonríe, se me fundiesen todas las neuronas de golpe. ¡Y lo peor es que estoy bastante segura de que él lo sabe y lo disfruta! Dejo escapar un gemido de frustración mientras abandono el edificio y me subo al coche para alejarme lo antes posible de aquí, con la esperanza de recuperar algo, aunque sea solo un poquito, de mi paz interior. 
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 Capítulo 12 

      

      

      

      

    La alarma del móvil me atraviesa el cerebro como si fuese una taladradora picando hormigón. Suelto un gemido y, escondiéndome debajo de la almohada para mitigar el molesto sonido, alargo la mano para cogerlo. ¡No puede ser ya de día, pero si parece que me acabo de acostar! ¡Y encima es lunes! Abro un parpado y miro la hora rezando para que el despertador se haya confundido y todavía me queden unas horas de sueño. ¡Son las seis y media! ¿¡Por qué ha sonado tan pronto este aparato del demonio!? 

    Entonces recuerdo que, después de pasar el fin de semana en casa de mi hermana, ya que mi cuñado me había pedido ayuda con mi sobrina porque Carolina había tenido que ir a una exposición, con la consiguiente ingesta exagerada de comida que eso conllevó (a Marco le ha dado por la repostería como nueva afición y disfrutó usándome de conejillo de indias), anoche decidí poner la alarma un poco antes para salir a correr por la playa antes de ir a trabajar. 

    Me desperezo y, dándome ánimos mentales a mí misma, consigo sacar un pie de la cama. Me arrastro hasta el baño y me miro en el espejo. Tengo cara de cansada. Normal, ¡es que estoy cansada! ¡Y ojeras! ¡Menudas ojeras! 

    Los últimos días no he dormido bien. Yo que siempre he dormido a pierna suelta, ahora en cuanto cierro los ojos no dejo de recordar lo que sentí el otro día en casa de Axel, cuando este me rozó para apartarme el pelo de la cara; no dejo de evocar sus impresionantes ojos azules mirándome fijamente… ¡Es cierto, estoy fatal! ¡Parezco una lunática! Sacudo la cabeza con fuerza para deshacerme de esos pensamientos y me meto en la ducha. Pongo el agua más bien fría. Suelto un grito al sentir su primer contacto sobre mi piel, pero después me despeja y relaja. 

    Al cabo de cinco minutos, salgo y me envuelvo en una toalla mullida y suave que está esperándome. Vuelvo a mirarme en el espejo. Las ojeras siguen estando ahí pero, definitivamente, me siento mucho mejor. Entro en la habitación justo a tiempo de escuchar sonar mi móvil, pero no de descolgar antes de que se corte la llamada. 

    Son las siete de la mañana, ¿quién podrá ser a esta hora? Miro la pantalla pero aparece un número sin nombre. Sea quien sea, no lo tengo registrado. Dudo si devolverla o no. Estoy a punto de no hacerlo, pero llamándome a estas horas… Me da miedo que haya pasado algo grave y pulso la tecla de llamada. 

    Un tono... 

    Dos tonos... 

    —¿Arrieta? —pregunta una voz, algo incómoda. 

    Me quedo paralizada en cuanto lo escucho. La persona que está al otro lado de la línea no es otra que Axel. 

    —¿Arrieta? —vuelve a preguntar. 

    Siento mariposas revoloteando en mi estómago al escuchar mi nombre en su voz, me encanta cómo suena, es tan… sensual. 

    Carraspeo y parpadeo un par de veces. 

    —¿Cómo tienes mi número? —Y sí, increíble pero sí; esas son las primeras palabras que salen de mi boca. Él, que obviamente ante tal respuesta debe de pensar que me ha molestado su llamada, intenta disculparse. 

    —Siento molestarte a estas horas... —Ahora su voz suena incluso más incómoda que antes. Reacciono y lo interrumpo, sin dejarlo terminar la frase. 

    —¡Oh, no, no, no me molestas! Puedes llamarme cuando quieras, es solo que no recordaba que Julia te había dado nuestros números cuando te llevaste a Ava a casa. —Mi voz suena demasiado ansiosa, y se me escapa una risita nerviosa. ¿¡Se puede ser más patética!? 

    Me doy una palmada en la frente y me obligo a cerrar la boca. 

    —Lo siento igualmente, sé que es muy temprano, y no te habría molestado de no ser porque se trata de una emergencia… 

    Mi cabeza vuela inmediatamente hacia Ava y contengo la respiración. 

    —¿Está bien la pequeña? —pregunto, todavía más ansiosa que antes. 

    —Sí, está bien, no te preocupes. Pero hoy empieza las clases de pintura… —titubea un poco, dándome a entender que le da apuro lo que va a decirme—. Como sabes, la psicóloga recomendó meterla un par de horas a la semana en alguna actividad, y es su primer día... —Silencio—. El caso es que se ha levantado a las seis de la mañana y me ha pedido que le haga dos trenzas. ¡Por más que lo he intentado las muy puñeteras se me resisten y Ava dice que quiere que vengas tú a hacérselas! He intentado convencerla de hacerle otro peinado, pero se niega a salir de casa sin ellas, y como es su primer día… —La verdad es que parece muy nervioso. 

    Sonrío y contesto: 

    —No te preocupes, ningún problema. Dile a Ava que en un ratito estaré ahí. 

    —Gracias. —Lo escucho suspirar aliviado—. No sabes cuánto te lo agradezco. Sé que es una tontería pero quiero que vaya contenta. 

    En media hora he desayunado, me he vestido, peinado, y estoy subida en el coche de camino a casa de Axel. 

    Aparco prácticamente delante del portal, a estas horas no hay problema de aparcamiento en esta zona, y llamo al telefonillo. Me abren inmediatamente y, como siempre, subo por las escaleras. 

    Cuando llego a la puerta, Axel ya está esperándome bajo el umbral. En cuanto lo veo se me seca la boca. ¡Debería estar prohibido estar tan guapo a estas horas! Podría tener ojeras o cara de cansado, pero noooo; él está impecable, como siempre. ¡Lo de este hombre es injusto para el resto de los mortales! Viste vaqueros negros, una camisa del mismo color que se pega a su cuerpo, y unas zapatillas también negras. Su pelo, algo húmedo y revuelto, le confieren un aspecto de recién levantado que le da un toque sexy y lo hace todavía más atractivo. Tengo que controlarme o de un momento a otro voy a empezar a salivar como una adolescente hormonada. 

    Él, completamente ajeno a mi estado de enajenación mental transitoria, sonríe. ¡De nuevo esa sonrisa! Dudo que sea consciente de lo que provoca en el género femenino cada vez que la saca a pasear… O quizás sí lo es. Su voz me devuelve a la realidad. 

    —Gracias por venir, ¡te juro que lo he intentado! Pero nada, que las trenzas de las narices se me resisten. 

    Yo entro en la casa y arqueo las cejas dudando que haya algo que se le resista, pero esta vez consigo morderme la lengua y no decirlo en voz alta. Evitando parecer patética, le sonrío con empatía. 

    —No te fustigues, no es fácil aprender a hacerlas, y no hay ningún problema. Como ya sabes, Ava me cae bien, me gusta pasar tiempo con ella. —Y eso es cierto. La niña despierta sentimientos e instintos en mí, me encanta pasar tiempo con ella; lo que no digo, es que también me encanta pasar tiempo con él. 

    —Tú también le gustas. El otro día, después de que te quedases con ella, a la mañana siguiente cuando se levantó estaba emocionada. No dejó de contarme todo lo que habíais hecho —me dice en voz baja mientras avanzamos por el pasillo hasta la habitación de la pequeña. 

    Sonrío feliz, abro la puerta y Ava, que está encima de la cama con su conejito rosa, baja de un salto y se lanza a abrazarme. 

    —¡Arrieta, has venido! —exclama entre emocionada y asombrada. Me da la sensación de que la niña estaba convencida de que no iba a venir. 

    —¡Por supuesto que he venido! Igual que haré siempre que lo necesites, para eso somos amigas. —Agachándome un poco, le guiño un ojo y le devuelvo el abrazo. Ella sonríe emocionada. 

    Algo más de veinte minutos después, los tres salimos de casa. 

    —¿Puedes acompañarnos a clase de pintar? —pregunta la niña, moviendo las piernas con nerviosismo. 

    Miro a Axel buscando su aprobación, y este me sonríe. 

    —Claro que sí, os seguiré en mi coche. Así, desde allí iré directa al trabajo. 

    —Perfecto, pues vamos entonces; hoy es un día importante —añade él, guiñándole un ojo a la niña, que sonríe. 

    Nos subimos a los coches, y cinco minutos después, aparcamos delante de un gran edificio de piedra. Es un colegio que, para ayudar con la conciliación familiar, en verano imparte talleres como el que va a hacer Ava, y campamentos urbanos a los niños. Está muy cerca de su casa, por eso Axel ha decidido que la niña empiece aquí el colegio en septiembre; así que, aconsejado por la psicóloga, ha decidido traerla antes a este taller de pintura para que Ava vaya acostumbrándose poco a poco a venir. 

    La pequeña nos da una mano a cada uno, y así entramos en el patio. Al lado de la puerta nos espera la monitora que va a estar con ella, y dentro, los demás niños que hacen el taller. La mujer ya está avisada de la incorporación de la niña y de su situación; habla unos minutos con nosotros y después se dirige a Ava, la saluda y la coge de la mano. Ella nos mira a los dos y percibo miedo en sus ojos. Axel ha debido de darse cuenta también, porque ambos nos agachamos para quedar a su altura. 

    —Todo va a ir genial, vas a hacer un montón de amigos y te lo vas a pasar pipa —la animo, sonriendo. 

    —¿Y si no les gusto a los otros niños? —pregunta ella, haciendo un puchero. 

    —Solo tienes que hacer una cosa para gustarles —responde esta vez Axel. 

    —¿Cuál? —vuelve a preguntar ella, preocupada. 

    —Ser tú misma —contesta él, besándola en la mejilla. 

    —Les vas a encantar, a mí me encantas —añado yo, acariciándole la mejilla. 

    Ella sonríe algo más tranquila. 

    —¿Puede venir Arrieta esta tarde a casa para que le cuente cómo me ha ido? —pregunta la niña a Axel. 

    Este me mira y le sonríe. 

    —Por mí no hay problema, pero tienes que preguntarle a ella si puede venir; igual está ocupada. 

    Ava me mira con aire suplicante y no puedo negarme. 

    —Iré cuando salga de trabajar. 

    —¿Me lo prometes? 

    —Te lo prometo. —Sonrío. 

    La monitora, viendo que la niña está más tranquila, nos hace un gesto y se la lleva caminando por el patio. Los dos salimos del recinto y nos paramos delante de mi coche. 

    —¿Entonces nos vemos esta tarde? —pregunta Axel cuando abro la puerta del coche. Su voz es grave y sensual. 

    Lo miro a los ojos y, sin querer, mi mirada se desvía hacia su boca. Axel sonríe. 

    —Eso parece —afirmo, sin ser capaz de verbalizar nada más. 

    «¿Por qué cuando estoy a solas con él parece que solo tenga una neurona?», me pregunto, frustrada. 

    Entro en el coche antes de que empiecen a temblarme las piernas, me dé por tartamudear, o por hacer el ridículo de cualquier otra forma. Él se agarra a la puerta del coche y se inclina hacia mí. 

    —Gracias por lo de esta mañana, lo de las trenzas y eso. Conduce con cuidado. Te esperamos esta tarde —se despide. 

    Asiento, él cierra la puerta y arranco el coche, dudando de si esas palabras saliendo de sus labios suenan a promesa. 

      

    [image: ../../../../../../Downloads/image010%20copia-min.jpg]





   



 Capítulo 13 

      

      

      

      

    —¿Qué haces todavía con la cabeza metida dentro de esos papeles? —Escucho la voz de Julia y levanto la vista de los documentos que estoy revisando, para encontrarla apoyada en el marco de la puerta de mi despacho. 

    —Estoy revisando los dos casos de familia de acogida que queremos dejar solucionados esta semana, pero ya he terminado. —Sonrío satisfecha, pensando en los dos niños que abandonarán el hogar en unos días, para pasar a formar parte de una familia que seguro les dará todo el cariño que necesitan y merecen. 

    —¿Te vienes a cenar? —pregunta Julia, sentándose en una de las sillas de delante de mi escritorio. 

    —Hoy no puedo, voy a casa de Axel. 

    Mi amiga arquea las cejas y me mira sorprendida. 

    —Hoy ha sido el primer día de pintura de Ava, y esta mañana me pidió que fuese por la tarde para contarme qué tal le ha ido. 

    —Ya —asiente ella, con mirada reprobatoria y negando con la cabeza—. Te estás encariñando demasiado con esa niña, y dadas tus circunstancias… Sinceramente, dudo que sea bueno para ti. 

    —No te entiendo. —Me remuevo en mi asiento. Mentira, mentira cochina; la entiendo perfectamente pero no voy a admitirlo. Eso sería reconocer que tiene parte de razón, y me niego. 

    —¡Vamos, Arrieta! ¡A mí no me la das! —Mi amiga frunce el ceño y me mira molesta—. ¡No sé qué es lo que me molesta más, que pretendas engañarme a mí, o que pretendas engañarte a ti misma! —me recrimina, señalándome con el dedo. 

    —Me parece que estás exagerando un poquito —intento defenderme. 

    —Y si estoy exagerando, ¿por qué te has puesto nerviosa? —insiste Julia, fulminándome con la mirada. 

    —No estoy nerviosa. —Intento disimular, pero con Julia me resulta complicado, por no decir imposible, ya que me conoce demasiado bien. 

    —¿Ah, no? ¿Entonces por qué estás acariciando el colgante de estrella como haces cada vez que estás nerviosa? 

    Mis dedos, que inconscientemente han ido a parar al colgante en cuestión, se quedan paralizados e, inmediatamente, suelto la estrella y bajo la cabeza sin saber qué responder. 

    Ella suspira y me mira con resignación. 

    —Arri, no pretendo molestarte. Es solo que me preocupa el cariño que le has cogido a Ava porque se nota que te identificas demasiado con ella, te recuerda a ti cuando eras pequeña, y cada vez que estás a su lado, regresas a ese momento de tu vida que tanto te costó superar. 

    Pienso sus palabras y se me encoge el corazón; levanto la cabeza y la miro con ojos húmedos. 

    —Es cierto que le tengo cariño a Ava, y también que su situación me hace recordar la que yo viví; pero yo he sido muy afortunada, a pesar de todo, porque siempre he estado rodeada de más amor del que la mayoría de la gente conoce en toda su vida. Luca y sus abuelos, Carolina, Marco, mi madre... Todos ellos se sacrificaron a su manera para asegurarse de que yo pudiese crecer rodeada de cariño y convertirme en quien soy ahora. Creo que si todos tenemos una misión en esta vida, la mía es asegurarme de que Ava crece feliz y rodeada de amor, tal y como yo lo hice. —Permanezco en silencio mirando a mi amiga—. Y sí, es cierto que estar a su lado remueve algunas cosas en mi interior que preferiría no recordar… Pero vale la pena solo por verla sonreír. Cuando me sonríe, cuando me abraza, no puedo explicarte por qué, pero me siento más viva que nunca. 

    Julia me mira fijamente mientras una lágrima resbala por su mejilla. La seca con el dorso de su mano, se levanta y rodea la mesa para sentarse en el apoyabrazos de mi sillón. Me abraza y besa mi cabeza. 

    —Está bien, solo ten cuidado. No quiero que sufras. 

    Asiento con la cabeza y las dos nos quedamos calladas durante unos minutos. 

    —Y de paso que vas a asegurarte de que Ava está bien… podrías asegurarte de que su guapísimo padre adoptivo también lo está. Estoy segura de que está encantado de tenerte revoloteando por allí. —Se ríe mi amiga. 

    La empujo suavemente. 

    —¡Serás mal pensada! 

    —¡Mal pensada dice! ¡Ja! A ver si te crees que no he visto cómo te mira, guapa. ¡Vamos, eso lo he visto yo, y hasta el vendedor del cupón de la once que está en la calle de enfrente! —Vuelve a reírse mientras se levanta para salir de mi despacho. 

    —¡Bruja! —grito, lanzándole un lápiz que no la alcanza. 

    Ella me saca la lengua y escapa antes de que se me ocurra lanzarle cualquier otra cosa. Miro de nuevo la hora, al final se me ha hecho tarde. Recojo mi chaqueta y mi bolso, y salgo lo más deprisa que puedo. 

      

      

    El portal de casa de Axel está abierto, como casi siempre. Entro y subo las escaleras. Me paro un segundo, indecisa, antes de tocar el timbre; son casi las ocho de la tarde, al final me he retrasado demasiado, y no sé si será buena idea haber venido… Pero se lo he prometido a Ava, y una promesa es una promesa, así que… ¡Allá voy! Llamo al timbre y enseguida escucho unos pasos y una voz cantarina. 

    —¡Voy! —La pequeña abre la puerta y sus ojos se iluminan al verme. 

    —¡Has venido! —grita, abrazándome las piernas. 

    La miro sonriendo como una tonta. Está en pijama, lleva su larga melena suelta, y tiene las manos y la cara cubiertas de harina. 

    —¡Pues claro que he venido! Te dije que lo haría, ¿no? —le recuerdo, sintiéndome tan feliz como ella—. Estoy deseando saber cómo te ha ido el primer día de pintura —confieso en voz baja, devolviéndole el abrazo. 

    La niña me agarra de la mano y tira de mí por el pasillo. 

    —¡Ven! Estamos haciendo pizza para cenar. ¡Hemos hecho nosotros la masa y todo! —me explica orgullosísima, mientras me conduce hacia la cocina. 

    Axel está detrás de la isla central cortando queso en trocitos muy pequeños. Lleva puesta la misma camisa negra de esta mañana, pero con las mangas remangadas hasta los codos y un par de botones desabrochados. Es la viva imagen de la sensualidad. 

    Cuando me ve entrar, levanta la cabeza de su tarea y me recorre de arriba abajo; después clava sus ojos en los míos y sonríe. Yo, como siempre, me quedo atontada perdida, incapaz de dejar de mirarlo, moverme, o pronunciar palabra. 

    —Pensábamos que ya no vendrías —dice a modo de saludo. 

    El simple hecho de estar en la misma estancia que él, hace que mis nervios se disparen. 

    —Lo siento, se me hizo tarde en el trabajo —me excuso, un poco azorada. 

    La niña rodea la isla y vuelve a colocarse a su lado. 

    —No te preocupes, lo importante es que ya estás aquí. —Me guiña un ojo y tengo que esforzarme por no boquear como un pececillo. ¡Menos mal que traigo vaqueros!, ¡si llego a venir en falda las bragas se me habrían caído al suelo hace rato! 

    —Esto ya casi está, voy a meter la pizza en el horno. ¿Por qué no acompañas a Ava a lavarse las manos y la cara mientras? —propone Axel, mirando a la niña cubierta de harina. 

    —¡Claro! —Me quito la chaqueta y la coloco en el respaldo de la silla. 

    Veo cómo Axel observa cada uno de mis movimientos sin perder detalle. Bajo sus ojos me siento vulnerable, igual que un corderito a punto de ser devorado por un lobo feroz. 

    —Vamos —insto a la pequeña, ofreciéndole mi mano. 

    Un par de minutos a solas con Ava para intentar tranquilizarme y volver a comportarme como una persona normal, de esas que hablan y no se que quedan inmóviles como piedras, me van a venir de maravilla. 

    Un rato después, los tres estamos sentados alrededor de la isla, saboreando la pizza mientras una emocionada Ava nos cuenta todos los pormenores de su primer día. 

    No para de hablar y gesticular, emocionada, intentando que no se le olvide nada, sin darnos tiempo a nosotros a decir ni pío. Axel y yo la miramos y sonreímos ante las ocurrencias de la pequeña. De vez en cuando, siento que esos ojos azules se desvían y se clavan en mí, pero continúo con la vista fija en la niña intentando ignorar el calor que me abrasa al sentir la intensidad de esa mirada. Me siento a gusto, es una sensación rara que no sabría explicar. Pero aquí, cenando pizza con Axel y Ava, escuchando sus ocurrencias mientras los tres reímos y comemos, me siento como hacía muchos años que no me sentía en ningún sitio. Me siento… como en casa, y eso me agrada y me asusta a la vez. Echo esos pensamientos fuera de mi mente y me concentro de nuevo en las palabras de la pequeña. 

    —Y entonces un niño que se llama Eloy, se metió una cera por el agujero de la nariz y se puso de pie diciéndonos a todos que tenía mocos de colores, y la monitora le riñó porque dijo que los colores son para pintar en los papeles, no son mocos. —Está contándonos ella en este momento con todo su desparpajo. 

    Axel y yo reímos y Ava nos mira satisfecha. La niña intenta disimular un bostezo, y Axel mira la hora en el reloj del horno. 

    —Creo que ha sido un día largo, voy a meterte en la cama. 

    —¡No! —protesta ella, decepcionada—. ¡Yo quería ver una peli de dibujos con Arrieta! ¡Porfa, porfa, porfa! —suplica, haciendo un puchero. 

    Soy consciente del momento exacto en que consigue hacer claudicar a Axel, y no puedo evitar sonreír. ¡Lo tiene comiendo de su mano! 

    —Son más de las nueve y mañana hay cole, una peli es demasiado larga. Un capítulo de dibujos es mi última oferta. Otro día podemos ver esa peli con Arrieta si a ella le parece bien —negocia Axel. 

    Yo me sonrojo y asiento. 

    —Eso está hecho —acepto, guiñándole un ojo a Ava, que me mira con el ceño fruncido. 

    Ella parece sopesar sus opciones, y finalmente acepta. 

    —Vaaaale. ¡Pero mañana quiero peli! 

    —Lo siento, Ava, mañana no puedo venir, tengo un compromiso por la noche. Pero pasado mañana, si os va bien, vendré. —Miro a Axel para confirmar que está de acuerdo. Este no parece nada contento. Por un instante, me da la sensación de que está molesto, pero enseguida sonríe y asiente con la cabeza. 

    —Pasado mañana nos parece perfecto. ¿Verdad, pequeña? 

    Ella me mira antes de contestar. 

    —¿Qué tienes que hacer mañana? —pregunta, curiosa. 

    —Mañana tengo que ir a cenar a casa de mi hermana. Le prometí a mi sobrina Olivia que iría a verla. —No sé por qué, pero miro directamente a Axel mientras lo explico. 

    Veo su gesto relajarse en cuanto concluyo mi explicación; me mira de forma extraña, y enseguida dirijo mis ojos de nuevo hacia Ava. 

    —Vamos a ver ese capítulo —nos anima él, poniéndose en pie. 

    Una vez nos dejamos caer en el sillón, me encuentro con Ava a un lado y con Axel al otro. Con el mando, Axel baja la intensidad de las luces del salón, y busca un capítulo de los dibujos preferidos de Ava. 

    —¡Qué moderno todo! —susurro. 

    Él sonríe. 

    —La casa es domótica en algunos aspectos. Con este mando puedo controlar la luz de las habitaciones, la televisión, las persianas, la calefacción, y alguna cosilla más —me explica, satisfecho. 

    —¡Guau! —exclamo—. El día que se estropee ese mando vas a tener un problema —bromeo. 

    —No creas, todo lo que puedes hacer con el mando, puedes hacerlo también sin él. Yo siempre me antepongo a los problemas —susurra tan cerca de mi oreja, que siento su cálido aliento acariciar mi piel. Siento una descarga eléctrica y me estremezco; con los ojos fijos en la pantalla, no me atrevo siquiera a pestañear. La mano de Axel roza la mía; es un contacto suave y delicado, casi efímero. Contengo la respiración totalmente concentrada en el sutil movimiento de su mano. Su pulgar acaricia la parte interna de mi muñeca, y ese simple gesto consigue que todas las terminaciones de mi cuerpo se activen y que mis inoportunas mariposas campen volando a sus anchas por mi estómago. Miro de reojo a Axel e intuyo una sonrisa en la comisura de sus labios. Miro a Ava y giro la cabeza hacia Axel. 

    —Se ha quedado dormida —susurro. Intento disimular el temblor de mi voz, pero soy incapaz. 

    Axel me mira durante unos segundos. Incluso en la semioscuridad en la que nos encontramos, puedo distinguir el calor que desprenden sus ojos al mirarme. Desvía la vista hacia la niña y se pone en pie. Siento la zona de mi piel que él estaba acariciando instantes antes, fría y frágil. 

    —Voy a acostarla, no te muevas de aquí. —No sé si me lo está pidiendo u ordenando, pero sí que no pienso quedarme para averiguarlo. 

    En cuanto Axel desaparece por el pasillo con la niña en brazos, me levanto. Mis temblorosas piernas me conducen a la cocina, me pongo la chaqueta, cojo mi bolso e, intentando hacer el menor ruido posible, me dirijo a la puerta de la entrada. Estoy a punto de abrirla cuando una voz a mi espalda me sobresalta. 

    —¿Ya te vas?, ¿sin despedirte? —Me quedo congelada, como si fuese un ladrón al que acaban de pillar intentando huir. 

    Giro lentamente para enfrentarlo y, mirándolo a los ojos, balbuceo como puedo: 

    —No, bueno, yo… No quería molestar. Estabas acostando a Ava, y yo mañana tengo que madrugar, por eso decidí irme sin decir nada. 

    Sus ojos son un libro abierto de sus emociones; la facilidad con la que puedo leer en ellos me fascina y me asusta a partes iguales. Son tan azules como el océano, pero ahora que se está acercando lentamente hacia mí con una determinación feroz reflejada en ellos, sueltan tanto calor que bien podrían estar hechos de fuego. 

    —Está bien —asiente él, mirándome mientras yo lo observo acercarse, aferrada a mi bolso. 

    Trago saliva cuando llega a donde estoy. Su cuerpo está a tan solo un par de centímetros del mío. Prácticamente puedo sentir su piel contra la mía. Clava sus ojos en los míos, y retengo el aire en mis pulmones mientras buceo dentro de ese océano que amenaza con ahogarme. 

    —Está bien —repite de nuevo, como si fuese mi carcelero y yo un reo al que están concediendo la libertad—. Pero antes voy a hacer, necesito hacer algo que llevo deseando desde el primer día que te presentaste ante mi puerta —dice despacio, haciendo hincapié en cada palabra. 

    Yo, incapaz de decir nada y mucho menos de mover un solo músculo, lo miro sintiendo una mezcla de miedo, anticipación y deseo, mucho deseo. 

    Posa sus manos sobre mis mejillas, sus pulgares acarician suavemente mi piel, que arde bajo sus dedos, y sin dejar de mirarme, se acerca lentamente y posa su boca sobre la mía. En el momento en que nuestros labios se rozan, una corriente eléctrica me hace temblar de arriba abajo. Es un beso firme pero dulce a la vez. Suelto el bolso, que cae al suelo, y mis dedos se enredan en su pelo. Él, animado por mi gesto, aumenta un poco la presión de sus labios sobre los míos. Estoy excitada, sus labios me tientan y me provocan. Él muerde ligeramente mi labio inferior y jadeo pegándome más a su cuerpo, gesto que aprovecha para hacer el beso más intenso, y poco a poco se apodera de mi boca. Su lengua acaricia la mía y siento una presión incómoda entre las piernas. Él aumenta el ritmo del beso mientras pega su cuerpo contra el mío, eliminando cualquier espacio posible entre los dos. El placer se vuelve todavía más intenso y la presión casi dolorosa. Nuestras lenguas juegan, luchan, se buscan mientras ambos nos exigimos y devoramos cada vez más. Dejándome llevar, tiro ligeramente de su pelo; sus manos liberan mis mejillas para instalarse en mi cadera, que pese a estar por encima de la camiseta, me queman la piel. 

    Continuamos besándonos cada vez con más fuerza y deseo, como si llevásemos toda la vida esperándonos, hasta que Axel para y posa su frente en la mía. Con los ojos cerrados y todavía jadeando, lo escucho murmurar: 

    —Si todavía tienes que irte, es mejor que lo hagas ahora. 

    Asiento intentando recuperar la respiración. Llevo la mano a mis enrojecidos e hinchados labios, sin acabar de creerme lo que acaba de pasar. 

    —Es mejor que lo haga ahora —musito, sin retirar la mano de mis labios. 

    Axel asiente, suspira y se separa de mí para dejarme salir. Me giro con torpeza. 

    —Nos vemos pasado mañana, ¿verdad? —pregunta con voz ansiosa. 

    Imagino que tiene miedo de que después de lo que ha pasado me eche atrás, y eso es justamente lo que debería hacer si tuviese algo de juicio… Pero ese beso ha terminado de fundir el poco que me quedaba. 

    —Pasado mañana —repito mientras asiento con la cabeza. 

    Salgo de su casa, bajo las escaleras, y cuando llego al coche, arranco, abro todas las ventanillas y espero a que el aire calme este calor que me está consumiendo. 
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 Capítulo 14 

      

      

      

      

    Una noche sin pegar ojo, un largo día de trabajo en el que no he dado pie con bola, y un dolor de cabeza de mil demonios. Después de todo eso, lo único que me apetece es llegar a mi casa, meterme en la cama y dormir, dormir diez horas seguidas. Sin embargo, aquí estoy, conduciendo hacia la casa de mi hermana, tal y como le había prometido. Anoche, cuando llegué a casa intenté dormir, pero mi cuerpo estaba bloqueado por todas las sensaciones que el beso de Axel me había provocado y no había forma; mi cabeza tampoco quería colaborar y no me daba tregua. No dejaba de repetir una y otra vez ese momento a cámara lenta, por lo que cuando conseguí dormirme eran casi las cuatro de la madrugada. Teniendo en cuenta que mi despertador suena a las siete y media, mucho, lo que se dice mucho, no se puede decir que haya dormido. Y en el trabajo, la cosa, lejos de mejorar, empeoró. 

    He estado todo el día desconcentrada, nerviosa, y sin poder dejar de pensar en esos ojos que cada vez que me miran, parecen absorberme el alma. 

    Para colmo de males, he tenido a Julia pegada a mi cogote todo el día; la muy cabrita sabía a ciencia cierta que algo me pasaba y no dejaba de revolotear a mi alrededor. 

    Por todo ello, cuando al terminar el trabajo arranqué el coche, tentadita estuve de tirar rumbo a mi apartamento en lugar de hacerlo hacia la casa de mi hermana; pero como la conozco lo suficientemente bien como para saber que si llego a decirle que no iba por un dolor de cabeza, tardaría menos de dos minutos en plantarse en mi casa, y que no me la iba a quitar de encima hasta que no comprobase que estoy más sana que una lechuga recién recogida de la huerta, enseguida deseché la idea. 

    Suspiro resignada y aparco el coche delante de su casa. Utilizo mi llave (tengo una copia de la casa de mis dos hermanos) y entro. 

    —¿Tía? —La voz de mi sobrina suena desde el salón. 

    —Voy —le contesto, dirigiéndome hacia ella. 

    La veo sentada en el sillón. A sus trece años, es una preadolescente preciosa y muy inteligente. Físicamente me recuerda mucho a mi madre, tanto Carolina como yo le decimos a menudo que se parece mucho a su abuela. Mi madre murió mucho antes de que Olivia naciese y esta nunca llegó a conocerla, pero el carácter… ¡En el carácter es digna hija de su padre y de su madre! 

    —Hola, tía —me saluda cariñosamente, dándome un beso en la mejilla en cuanto me dejo caer a su lado. 

    —Hola, peque —respondo, revolviéndole el pelo—. ¿Dónde está tu madre? 

    —De peque nada, ya tengo trece años —me recuerda. 

    —Es cierto, has crecido demasiado rápido. ¿Dónde está aquella niña cantarina que iba bailando y revoloteando por todos lados? —pregunto con nostalgia. 

    —Me la he comido —responde ella entre risas—. Mamá está en la cocina. Te está esperando —me previene con un brillo divertido en los ojos. 

    Resignada, me dirijo hacia la cocina. No veo a mi hermana desde hace unas semanas, exactamente desde el día en que Axel me trajo borracha como una cuba, en parte porque he estado muy liada, y en parte porque he estado evitando este momento como quien evita nadar entre tiburones; puro instinto de supervivencia… Tengo una idea bastante clara de lo que me espera. Entro en la cocina justo cuando Carolina está metiendo una fuente de lasaña en el horno. 

    —¡Hombre, pero mira a quién tenemos por aquí! ¡Si es ni más ni menos que la rompe tarimas! 

    ¡Hala, primer dardo y ha dado en la diana, la tía! 

    La miro con el ceño fruncido y le saco la lengua en una actitud infantil, pero no se me ocurre qué contestar a eso. 

    Me siento en un taburete y espero el siguiente ataque que, conociendo a mi hermana y su lengua, llegará en tres, dos, uno… 

    —¿Qué quieres para beber con la cena? ¿Whisky, ron, o prefieres pasar directamente al tequila? 

    —Vale, sé que me lo merezco, pero tampoco creo que sea necesario… —intento defenderme, pero mi hermana no piensa ponérmelo fácil. 

    —¿Que sabes que te lo mereces? ¡Por supuesto que te lo mereces! ¡Pero, ¿tú sabes el susto que nos diste cuando un desconocido nos llamó por teléfono pidiéndome mi dirección para traerte aquí, porque según sus palabras, y cito textualmente: «No es capaz ni de mantenerse en pie porque tiene en el cuerpo más alcohol que sangre»?! ¿Tienes idea de los veinte minutos que pasé desde que hablé con él hasta que te vi entrar por la puerta sana y salva? ¡Y lo de verte entrar, lo digo metafóricamente! Porque entrar, lo que es entrar, no entraste tú; tuvo que meterte él ya que, como nos había dicho por teléfono, no te tenías en pie! ¿¡Te haces una idea lo que podría haber pasado si ese chico no te hubiese sacado de la puñetera tarima y te hubiese dejado allí tirada!? ¿¡Y si hubieses dado con un crápula que se hubiese aprovechado de ti, en vez de con él!? —grita Carolina, visiblemente enfadada. 

    No la culpo. Ella y Luca son, quizás, demasiado sobreprotectores conmigo, pero dado nuestro historial familiar, es totalmente comprensible. 

    —Vale, sé que tienes razón. Te prometo que fue la primera y última vez que me pasa algo así. Pero por favor, deja de gritar, que me va a reventar la cabeza. —Su expresión muda del enfado a la preocupación en décimas de segundo. 

    —¿Te duele mucho? —pregunta, mirándome con el ceño fruncido. 

    —No he dormido bien, es solo eso —respondo, encogiéndome de hombros. 

    Ella se acerca al botiquín de la cocina y me lanza una pastilla para el dolor, que me tomo enseguida. 

    —¿Qué ha sido del chico que te trajo aquí esa noche? Marco me contó lo de la niña. ¿Qué ha pasado al final? 

    —Es una historia larga —contesto. 

    —Tenemos tiempo, acabo de meter la lasaña en el horno. —Mi hermana se sienta a mi lado y espera pacientemente. 

    La miro fijamente. Nunca he tenido secretos con ella y no voy a empezar ahora, pero no estoy segura de cómo explicar ciertas cosas, cuando ni yo misma las comprendo. 

    Finalmente, acabo contándoselo todo, desde la noche que Axel me llevó a su casa cubierto de vómito, hasta el beso que me ha tenido sin dormir y sin dar pie con bola todo el puñetero día. Le hablo también de Ava, no me dejo nada. Carolina me deja hablar sin interrumpirme en ningún momento, y cuando termino, las dos nos quedamos en silencio. 

    —¿Qué piensas? —pregunto al ver que ella continúa callada. 

    —No me extraña que al principio se negase a hacerse cargo de la niña. Yo soy madre y no puedo siquiera imaginarme el dolor de estar un año criando a Olivia, queriéndola como se quiere a un hijo, y que después me la arrebatasen diciéndome que no es mía. ¡No sé cómo lo resistió! Si a eso le sumamos lo de su amigo, su novia, su padre, y la muerte de su madre… ¡Guau! No hay duda de que el peaje que lleva encima es importante, Arri. 

    —Lo sé —admito. 

    —Lo sabes pero… —me anima a continuar ella, sabiendo que hay un pero. 

    —Lo sé, pero cuando estoy con ellos siento que estoy donde debo estar, como si ese fuese mi sitio. Hacía muchos años que no me sentía así, Carolina; desde que tuvimos que dejar nuestra casa en Londres. —La veo apretar la mandíbula y ponerse seria—. No me entiendas mal —intento explicarme enseguida—. Cuando escapamos y nos fuimos con los abuelos de Luca, sé que no podría haber vivido en mejor sitio, fui feliz, pero nunca me sentí en mi hogar. Después, con mamá en Australia, fue más de lo mismo; y más tarde, con Nora y Luca, igual. Siempre he sido feliz porque todos os habéis dedicado en cuerpo y alma a que lo fuese. Incluso con todo lo que nos sucedió, crecí rodeada de cariño y de gente maravillosa, y eso os lo agradeceré siempre. Pero incluso ahora, en mi apartamento, en mi propia casa, es como si… No sé explicarlo, es como si siempre me faltase algo para estar completa, para sentirme en mi hogar. Ayer, cuando estábamos cenando, cuando Ava nos contaba su día en el taller de pintura, me sentí bien; sentí que estaba justo donde quería estar, y eso me caldeó el corazón, pero también me aterrorizó —admito, casi en un susurro. 

    —La situación de Ava… esa niña te recuerda a ti; por eso empatizas tanto con ella. En cuanto a Axel, no me extraña lo del beso. No estoy ciega ni tengo un pelo de tonta. Me di cuenta enseguida de cómo te miraba la noche que te trajo aquí. Estaba muy enfadado, y con razón, pero la delicadeza con que la que te llevaba en brazos, cómo estaba pendiente de ti… 

    —No lo sé, los dos tenemos un pasado tan complicado, que me parece imposible que juntándonos pueda salir algo bueno. 

    —Nunca dejes que tu pasado defina tu futuro, Arrieta. Tu pasado es parte de ti, parte de lo que eres y de cómo eres; pero solo es eso, pasado. Tú eres la única persona en el mundo que puede construir tu futuro. Piensa qué tipo de vida quieres y lucha por conseguirla. Solo tú puedes hacer que lo que quieras y sueñas se convierta en una realidad. 

    Escucho las palabras de mi hermana con un nudo en la garganta. 

    —En cuanto a Axel, sé que no tienes demasiada experiencia con los chicos. —Me sonrojo ante sus palabras, pero Carolina lo ignora y continúa hablando—: No deseo que sufras, Arrieta, pero tampoco quiero que te encierres en ti misma para no sufrir, como has hecho hasta ahora. Vive con cuidado, pero vive; solo tenemos una vida y tenemos la obligación de aprovecharla al máximo. 

    —¿Y si me equivoco como se equivocó mamá? No quiero pasarlo mal, Carolina —murmuro—. He visto demasiado sufrimiento a lo largo de mi vida. —Por primera vez me atrevo a admitir en voz alta lo que durante tanto tiempo he mantenido guardado bajo llave, en alguna parte de mi ser. Lo dejo salir de lo más hondo de mí, e, inmediatamente, me siento un poco más ligera, como si acabase de liberarme de un peso que ni siquiera sabía que cargaba. 

    —Eso se llama miedo, y el miedo en su justa medida no es malo; te hace ser precavida y cauta. Pero si se lo permites, el miedo cada vez se hará más fuerte y tú te irás debilitando hasta convertirte en su esclava; controlará tu vida, tus decisiones y tus acciones; y te arrebatará el tesoro más preciado del mundo, tu libertad. No lo permitas, Arrieta, no te escondas. Elige arriesgarte a sufrir. Te aseguro que merece la pena si lo que consigues a cambio es vivir. 

    Abrazo a mi hermana, sintiéndome, por primera vez en muchos años, con la fuerza necesaria para vivir en lugar de sobrevivir. 
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 Capítulo 15 

      

      

      

      

    «¡Por fin!», pienso cuando, un par de horas después, me dejo caer exhausta sobre la cama. Cierro los ojos mientras me acurruco entre las mantas, y suspiro de puro placer. El dolor de cabeza parece haberme dado una tregua y solo quiero dormirrrrr. 

    Mi móvil vibra encima de la mesilla de noche y alargo la mano para cogerlo. Es un whatsapp. Veo en la pantalla el nombre de la persona que me lo ha enviado, y me quedo mirándolo como si en vez de un mensaje, fuese un paquete bomba. 

    Recuerdo las palabras de mi hermana y decido que tiene razón; ya es hora de olvidar mis miedos y vivir… O, por lo menos, intentarlo. Acaricio suavemente las letras que forman el nombre de Axel antes de pinchar encima para acceder al mensaje. 

    «Axel: Te hemos echado de menos hoy. Me hubiese gustado verte.» 

    Releo por lo menos cinco veces el mensaje antes de contestar. 

    «Yo: Yo también os he echado de menos.» 

    «Axel: ¿Solamente a Ava o también a mí?» 

    «Yo: A los dos.» 

    Sé que debería decir algo más, pero estoy bloqueada, no sé qué añadir. ¿O sí? Quizás, así me resulte más fácil preguntarle eso que lleva dándome vueltas en la cabeza desde que ayer las palabras salieron de sus labios. 

    «Yo: ¿Puedo preguntarte algo?» 

    «Axel: Claro (emoticono guiñando un ojo) Lo que quieras.» 

    «Yo: Ayer dijiste que tenías ganas de besarme desde el primer día que me viste. ¿Era verdad?» 

    Durante unos minutos no veo que escriba nada, y empiezo a ponerme nerviosa; igual le ha parecido mal la pregunta. Entonces veo que está escribiendo y el corazón se me desboca dentro del pecho. 

    «Axel: Me gustaste desde el primer momento en que te vi. Sentí un fogonazo, algo difícil de explicar. He estado con muchas mujeres, pero nunca antes había sentido una necesidad tan brutal de poseer a alguien como la que sentí contigo. Tenía ganas de empotrarte contra la pared, arrancarte la ropa y hacerte gritar mi nombre hasta quedarte afónica. Estabas tan seria, tan profesional, que me moría por verte perder el control entre mis brazos. Ayer tuve que controlarme. Y me costó… No sabes cuánto.» 

    Trago saliva con fuerza; se me seca la garganta. Leo en bucle el mensaje una y otra vez. ¡Eso se llama sinceridad, sí señor, y lo demás son tonterías! Mis dedos tiemblan mientras escribo. 

    «Yo: ¿Por qué estabas tan enfadado conmigo entonces? No entiendo por qué me tratabas tan mal cuando nos conocimos. Parecía que me odiabas.» 

    «Axel: Me hablaste de Ava. Estabas ahí tan perfecta, con esa cara de no haber roto un plato en tu vida, trayendo de vuelta todos mis fantasmas sin inmutarte siquiera... Necesité odiarte para no desearte. Me convencí de que eras una niña de papá jugando a trabajar, solo que con ese jueguecito estabas a punto de volver a desmoronar mi vida. Después descubrí, gracias a Greta, que nada más lejos de la realidad. Nunca le estaré lo suficientemente agradecido por salir detrás de ti aquel día. Ni a ti por poner de nuevo a Ava en mi vida.» 

    «Yo: Ava es maravillosa.» 

    Sonrío como una tonta al pensar en la niña que se me ha colado bajo la piel y ha conquistado mi corazón. 

    «Axel: Las dos lo sois. Te he visto con ella, he visto cómo la miras. Tienes algo especial, Arrieta. Eres especial. Siento lo del beso de ayer. Si te molestó, te prometo que no volverá a pasar, pero por favor, no te alejes de Ava.» 

    Sus palabras me producen una mezcla de calor e incomprensión. Calor al recordar el que probablemente ha sido el momento más erótico de toda mi vida, e incomprensión porque no me entra en la cabeza. ¿¡Cómo puede pensar que no me gustó el beso!? ¿Cómo puede creer que me molestó? «Quizás porque saliste despavorida como una loca», me responde mi inoportuna voz interior. Decido dejárselo claro. Ese beso… fue increíble. Me molesta que piense lo contrario. 

    «Yo: No me molestó el beso, me gustó. Me gustó mucho. Lo que me molesta es no tenerte ahora a mi lado para repetirlo.», escribo, armándome de valor. 

    Le doy a la tecla de enviar y ni yo misma me creo lo que le he dicho. Su respuesta no se hace esperar. 

    «Axel: ¿Lo estás diciendo en serio?» 

    «Yo: Muy en serio.», contesto envalentonada, sabiendo que tiene a Ava durmiendo y que es imposible que venga. 

    «Yo: Tú también me gustas mucho. Si me asusté fue porque mi experiencia en estos campos es más bien escasa. Pero ese beso me dejó sin dormir toda la noche.» 

    «Axel: Es mejor que dejemos el tema, porque de lo contrario soy capaz de plantarme en tu casa. ¿Nos vemos mañana después del trabajo?» 

    «Yo: Nos vemos mañana (emoticonos de besos)» 

    «Axel: Nos vemos mañana. Yo no te mando besos porque pienso dártelos todos en persona.» 
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    Nuestra conversación me deja tan nerviosa y alterada que, por segunda noche consecutiva, me cuesta conciliar el sueño. Cansada de dar vueltas en la cama, me levanto, me dirijo al salón y me pongo a ver una de mis películas favoritas, tapada con una manta. 

    Cuando me despierto son las ocho de la mañana. ¡Me he quedado toda la noche dormida en el sillón y ahora más me vale correr, o de lo contrario llegaré tarde! 

    Me ducho a toda velocidad, me lavo el pelo, y como en verano no hace frío por las mañanas, decido dejarlo secar al aire. Corro a mi habitación y me enfundo un vestido corto, de manga corta, confeccionado con una tela fina y ligera que se adapta a mi cuerpo a la perfección. Salgo disparada hacia el trabajo sin desayunar siquiera; ya me tomaré algo allí. 

    Me paso todo el día desconcentrada y nerviosa pensando en las últimas palabras de Axel: «Yo no te mando besos porque pienso dártelos todos en persona»; suena a promesa… Estoy muerta de miedo, pero también deseando que llegue el momento de verlo. 

    A media tarde, Julia se pasa por mi oficina; hoy ha estado todo el día fuera, resolviendo papeleos de un caso, y no le he visto el pelo. 

    —¿Se puede saber qué demonios te pasa hoy? —pregunta, mirándome con el ceño fruncido y dejándose caer en una silla delante de mi escritorio. 

    —¿Por qué se supone que tiene que pasarme algo? —respondo a la defensiva. 

    —Estás agarrando con tanta fuerza tu colgante, que parece que te lo vas a arrancar del cuello; me has dejado dos expedientes equivocados encima de la mesa, y prácticamente estás devorando el lápiz que tienes en la mano. ¿Te llega o quieres que siga? 

    Le cuento lo del beso en casa de Axel y lo de los mensajes de anoche. 

    —¡Por fin! ¡Ya era hora de que alguien te quitase las telarañas de ahí abajo! —Julia levanta la voz, y aplaude sonriendo y guiñándome un ojo. 

    —¡Julia! —exclamo, poniéndome todavía más nerviosa de lo que ya estaba gracias a la bruta de mi amiga. 

    —¿¡Qué!? Tengo razón y lo sabes. ¿Cuántos años tienes? Veinticinco —pregunta y se responde a sí misma—. ¿Y con cuántos hombres has estado en tus veinticinco años? ¡Con ninguno! —vuelve a responderse sin dejarme decir ni media palabra—. ¡Y no es porque no hayas tenido candidatos! ¡Noooo! Todo lo contrario. Siempre has tenido a los chicos encandilados, podrías haber tenido al que quisieses, pero el único que consiguió acercarse a ti fue aquel pobre chaval de la universidad, ¿cómo se llamaba? —pregunta, poniéndose de pie y paseándose por la habitación mientras intenta recordar su nombre. 

    —Guillermo —respondo. 

    —¡Eso es! ¡Guillermo! El pobre chico anduvo meses detrás de ti hasta que consiguió que le hicieses caso; y no porque no te gustase, porque te gustaba, doy fe de que te gustaba. Pero estabas cagada de miedo. Y cuando finalmente consiguió acercarse un poco a ti y os disteis un par de besos, ¿qué hiciste? ¡Apartarlo! ¡Empezaste a ignorarlo y el pobre Guillermo no entendió nada! 

    Recuerdo aquella época y me remuevo incómoda en mi silla. 

    —No me sentía cómoda con él —me defiendo. 

    Julia resopla y pone los ojos en blanco. 

    —Ni con él ni con nadie —afirma. 

    —Yo le dije desde el principio que quería ir despacio. Él intentó presionarme, por eso lo aparté. 

    —No seas injusta —me increpa—. Una cosa es ir despacio, y tú no es que fueses despacio, es que directamente no ibas. 

    Bajo la mirada, no me gusta que me presionen con esos temas. No me siento cómoda y Julia lo sabe. Se acerca a mí, se sienta en el borde de la mesa y pone su mano encima de la mía, que cómo no, está agarrando mi colgante. 

    —Mírame —me pide. Lo hago, y cuando nuestras miradas se encuentran, veo en sus ojos todo el cariño incondicional que siente por mí y me relajo—. No pretendo juzgarte ni ser dura contigo. Si te digo todo esto es porque en todos los años que llevo a tu lado, nunca te había visto mirar a nadie como he visto que miras a Axel; nunca te había visto alterarte tanto por un hombre y, por supuesto, nunca te había visto llegar tan lejos con uno y estar emocionada por ello. 

    Las lágrimas inundan mis ojos y resbalan por mis mejillas. Julia las seca y continúa hablando: 

    —Si de verdad Axel te gusta tanto como yo creo, es hora de que olvides tus inseguridades y tus miedos. Entiendo que tu padre era un gran hijo de puta, entiendo que tu infancia te ha marcado. Tu padre, Dick, el novio de tu hermana,… ¡Pero mírala! Ella confió y encontró a Marco! —asiento sabiendo que tiene razón—. Tú tienes que olvidar esos miedos. Por supuesto que hay gente mala, pero también hay gente buena; si no te abres para evitar a la primera, tampoco vas a poder conocer a la segunda. 

    —Lo sé —admito con un hilo de voz—. Carolina me dijo lo mismo ayer, sé que ambas tenéis razón. 

    —Lo único que quiero decir, es que si Axel te gusta tanto, si te sientes tan cómoda con él como para besarlo como hiciste hace un par de días, no seas tonta. ¡Aprovecha el momento y déjate llevar! Disfruta, sé feliz y permite que él te saque de ese letargo y ese celibato que te has impuesto hasta ahora. 

    —Pero… —intento protestar. 

    —¡Sin peros, Arri! Olvídate de lo que puede pasar, olvídate de que puede salir bien o mal. Vive y disfruta únicamente el día a día. ¡El momento! ¡Permite que lo que sientas por él salga! ¡Permítete sentir! 

    Asiento de nuevo, sabiendo que otra vez tiene razón, y ambas nos abrazamos. 

    —Y ahora sal de aquí, lávate la cara y vete —me ordena, guiñándome un ojo. 

    La abrazo una última vez y salgo del despacho, nerviosa, emocionada y ansiosa por volver a sentir esos labios que hacen vibrar cada partícula de mi cuerpo cuando están sobre los míos. 
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    Llamo a la puerta. No es tarde, apenas son las seis y media; quizás todavía no estén en casa, igual debería haber avisado de que llegaría algo antes. 

    —¡Yo voy! —Escucho la voz cantarina y alegre de Ava y sonrío feliz; ayer la extrañé. 

    —¡Hola! —me saluda emocionada, lanzándose sobre mí en cuanto abre la puerta. Yo la cojo en brazos y la levanto. 

    —¡Hola, preciosa! —la saludo, besándola en la mejilla—. ¡Caramba, cómo pesas! —Sonrío y vuelvo a dejarla en el suelo. Me coge de la mano, y juntas entramos en el salón. 

    Axel y Greta me sonríen cuando nos ven entrar. Ambos están en el sillón; él sentado, ella recostada cómodamente mientras sus piernas descansan sobre las de Axel, que apoya sus manos con naturalidad en ellas. 

    Greta me cae bien; muy bien, de hecho. Pero encontrármela aquí en este momento, me sienta como si me tirasen por encima, no un jarro de agua fría, sino más bien, una cascada entera. 

    —¡Qué bien que hayas llegado antes! —me saluda Greta con confianza—. Estábamos esperándote para elegir la película, ¿verdad, Ava? —pregunta a la niña con complicidad, mientras le guiña un ojo. 

    Ava la mira con ojos brillantes y le sonríe mientras asiente con la cabeza. Yo me siento incómoda y no sé por qué; es una tontería, pero no puedo evitarlo. Si por mí fuese, me daría la vuelta y me iría en este mismo instante, pero no puedo hacerlo, así que dirijo toda mi atención a la pequeña, que todavía me sostiene la mano, y camino con ella hasta el otro sillón. 

    —Cuéntame qué tal tu día en el taller de pintura —le pido, en parte porque de verdad quiero saberlo, y en parte porque estoy incomodísima y necesito centrar toda mi atención en algo que no sean Greta y Axel. 

    —¡Genial! —responde la niña—. Me lo he pasado superbien y la monitora me ha dicho que le encantan mis trenzas. 

    —Son muy bonitas —afirmo, admirando las perfectas trenzas de raíz que luce—. Parece que alguien ha estado viendo tutoriales —añado, mirando a Axel. 

    —¡Sí que lo son! —asiente Ava con la cabeza—. Greta vino por la mañana a desayunar con nosotros y me las hizo. Me ha dicho que siempre que quiera trenzas, ella vendrá a hacérmelas si se puede quedar a desayunar con nosotros —continúa explicándome la niña, que mira sonriente a Greta. Esta le guiña un ojo. 

    —No es ningún problema, es lo bueno que tiene vivir dos pisos más arriba. —La escucho y me siento como si acabasen de darme el golpe de gracia. 

    «¿Por qué yo no sabía que Greta vive en este mismo edificio?», me pregunto, sintiéndome cada vez peor. 

    —¡Ah, vale! ¡Eso lo explica todo! —Intento sonreír, pero creo que lo que me sale se parece más a una mueca que a una sonrisa. 

    Siento un nudo en el estómago e, inconscientemente, llevo la mano a la estrella de mi cuello. Unos celos irracionales que jamás había sentido me invaden, haciendo que me cueste respirar. No me gusta nada esa sensación. Me siento estúpida, totalmente fuera de lugar y, además, me siento un bicho por reaccionar así. Debería estar feliz por Ava, debería alegrarme de que la niña tenga a otra persona más que la quiera y se preocupe por ella. Pero no lo consigo; ver la admiración con que la pequeña la mira, y lo peor, ver la complicidad que Greta y Axel se profesan y la familiaridad con que están juntos, hace que se me revuelvan las tripas. 

    —¡Qué colgante más chulo! —La asombrada voz de Ava me hace reaccionar. 

    —Gracias. —Le sonrío—. Sí que lo es, lo tengo desde hace muchos años. 

    —¿Qué os parece si vemos la tercera de Shrek? —pregunta Axel, clavando sus ojos en mí. Yo desvío la mirada—. ¿Recuerdas cuando vimos las dos anteriores en casa Greta? —La mira sonriendo mientras le da un golpecito en la pierna. 

    Ella suelta una profunda carcajada. ¡Pero si es que incluso la risa la tiene bonita la muy desgraciada! 

    —Como para no recordarlo, la que liaste en la cocina, ¡casi quemas el horno! —responde ella. 

    —Parece que lo pasasteis muy bien ese día. —Mi lengua ha sido más rápida que mi cerebro. Greta y Axel se miran con complicidad y desvían su mirada hacia mí. 

    —Juntos siempre lo pasamos bien. —Escucho esa frase y es como una sentencia de muerte para mí. 

    Sus gestos, sus miradas, su complicidad... Está tan claro como el agua que si no ha habido nada entre ellos, no tardará en haberlo. ¡Está claro que Axel y Greta van a terminar juntos! Por lo menos, mi cabeza y mi cuerpo parecen tenerlo claro, en vista de cómo me siento. ¡Quiero salir de aquí, y quiero salir de aquí ya! Aprovechando que mi móvil suena gracias a la alarma que puse por la mañana para que no se me hiciese tarde en el trabajo como hace un par de días, saco el móvil del bolso y mando un whatsapp a Julia pidiéndole que me llame en diez minutos. 

    —¡Yo quiero ver Rapunzel! ¡Quiero dejarme el pelo tan largo como ella! —exige Ava. 

    —¡Ya vimos ayer la de La sirenita! ¿No podemos ver hoy algo sin princesas? —protesta Axel, poniendo cara de pena. 

    —No, no podemos. —Niega con la cabeza Ava. 

    —En Shrek también sale una princesa. Si quieres algo sin princesas esa tampoco nos vale —dice Greta para echar una mano a Ava, que la mira sonriente. 

    —¡Pero esa princesa mola, es un ogro! —nos explica él, negando con la cabeza exageradamente, como si fuese evidente que no tiene nada que ver. 

    —Una princesa, es una princesa —rebate ella. 

    Él bufa y finalmente accede. 

    —Está bien, que sea Rapunzel entonces. 

    Ava aplaude emocionada mientras Greta se echa a reír. Yo soy la única que, al parecer, no está pasándoselo bien. Rígida y sin abrir la boca, no puedo evitar echar miradas furtivas a las manos de Axel, deseando en silencio que esas piernas que tocan sus manos fuesen las mías y no las de Greta. 

    Siento sus ojos clavados en mí; sé que me está mirando porque se me pone la piel de gallina como me sucede cada vez que lo hace. Pero tengo mi vista clavada en la tele y no pienso retirarla de ahí, ni bajo la más terrible de las torturas. 

    De repente, mi móvil comienza a sonar e, interiormente, doy gracias al cielo por ello. 

    —Lo siento, es Julia, tengo que cogerlo —me disculpo, mirando la pantalla—. Hola, dime —contesto a la llamada, intentando que mi voz suene natural, pero no lo consigo y sé que ha sonado forzada. Tengo tres pares de ojos clavados en mí, y a una Julia que no entiende ni papa, al otro lado de la línea. 

    —¿Cómo que dime? Dime tú, que eres la que me ha pedido que la llamase —responde mi amiga, confusa. 

    —Ah, esa información. ¿Y la necesitas ahora?, ¿no puede ser mañana? —pregunto, disimulando. 

    —Tú estás como una cabra —me increpa ella—. ¿Qué información ni qué gaitas? 

    —Vale, no te preocupes. Enseguida te la mando —continúo con mi actuación. 

    —Vale, creo que me estás usando para salir de ahí por patas, así que más te vale llamarme en cuanto llegues a casa y explicármelo todo con pelos y señales —me amenaza Julia. 

    —Claro, descuida —me despido y cuelgo el teléfono—. Lo siento, pero tengo que irme —me disculpo con las tres personas que me observan sin poder ocultar su sorpresa. 

    —¿¡Te vas!? —pregunta Ava con pena. 

    —Sí, cariño. Lo siento, pero es un tema de trabajo y tengo que marcharme. —miento, acariciándole la cabeza. 

    —¿Vendrás mañana? —pregunta la niña con voz esperanzada. 

    Una parte de mí quiere decirle que sí; pero otra, se niega a mentirle, y creo que es muy probable que no vuelva a pisar esta casa, así que le respondo con evasivas. 

    —No sé si podré, peque. Tengo mucho lío. Pero ya veremos, ¿vale? —contesto, dirigiéndome ya hacia el pasillo. 

    —¡Espera! —Escucho a Axel, que se ha levantado y viene detrás de mí. Procuro no mirarlo a los ojos—. ¿Seguro que tienes que irte? —Levanto la vista y por cómo me mira, soy consciente de que algo no le cuadra. Sabe que algo no está bien. 

    —Sí. Tengo que irme, es un tema de trabajo y es urgente —respondo, evitando su mirada. Hurgo en mi bolso, nerviosa, en busca de las malditas llaves del coche. ¿¡Por qué nunca aparecen cuando las necesitas!? 

    Levanto la vista a tiempo de ver la sombra de decepción que atraviesa sus preciosos ojos azules, y siento un desasosiego todavía mayor al que ya sentía. 

    Tengo la sensación de estar huyendo, de estar decepcionándolo; pero me siento incapaz de hacer otra cosa. 

    —¿Vendrás mañana? Podemos quedar en otro sitio si no quieres estar aquí —sugiere, pero por su tono de voz, creo que los dos sabemos cuál va a ser mi respuesta. 

    —No lo sé. Ya hablaremos. —Intento sonreír mientras abro la puerta y lo miro una última vez, antes de decirle adiós con la mano y comenzar a bajar las escaleras a la misma velocidad con la que lo haría si me estuviese persiguiendo una jauría de perros hambrientos. 

    Llego al coche y conecto el manos libres. Llamo a Julia, que escucha pacientemente todo lo que le cuento con voz nerviosa y al borde de las lágrimas. Me deja terminar sin interrumpirme y, solo cuando he acabado, escucho su voz. 

    —Creo que has sacado conclusiones precipitadas sin molestarte en asegurarte de que lo que tú crees haber visto o percibido es cierto. 

    —Sé lo que he visto —respondo secamente—. No estoy diciendo que esos dos estén juntos ahora mismo, pero tengo claro que lo estarán en algún momento. No quiero ser la que sobra y se va con el corazón hecho pedazos; prefiero poner distancia ahora que todavía lo tengo entero. —¿O no? Porque el dolor agudo que siento en dicho músculo me hace dudar de que no haya explotado ya en mil pedazos. 

    —Entiendo que ibas emocionada y con ganas de estar a solas con Axel; y eso además, tratándose de ti, ya sabemos que tiene un valor añadido. Te ha costado mucho decidir dejarte llevar, y justo cuando lo haces y crees que vas a tener la oportunidad de estar con él a solas… ¡Boom!, ahí está Greta. Es lógico que te hayas sentido decepcionada. Pero lo demás, todo lo que me has contado, han sido conclusiones precipitadas que has sacado por el chasco del momento. Vas tan precavida e insegura, que ves cosas donde no las hay. Estoy segura de que solamente son muy buenos amigos. Y tú eso ya lo sabías, ¿verdad? 

    —Sí —admito de mala gana—. Pero sé cómo me he sentido. No me ha gustado y, desde luego, no quiero hacerme ilusiones para luego llevarme un batacazo. Si como bien acabas de decir, es el primer hombre con el que decido dejarme llevar, no quiero hacer nada para al día siguiente enterarme de que solo he sido un calentón, de que se ha dado cuenta de que está enamorado hasta las trancas de Greta, y de que está feliz como una perdiz con ella. 

    —¡Pero, Arrieta! 

    —¡Ni pero Arrieta ni nada! —la interrumpo, decidida a no llorar—. Estoy decepcionada y cansada. Ava está bien, así que salvo por las visitas oficiales, que a partir de ahora te agradecería que hicieses tú, no tengo nada más que ver con ellos. —En el momento en que pronuncio esas palabras, un dolor desgarrador me corta la respiración—. Solo quiero llegar a casa, darme un baño, dormirme, olvidarme de Axel y de cualquier cosa que tenga que ver con él, y mañana cuando despierte, volver a mi vida normal. 

    —Volver a tu aburrida vida normal querrás decir, esa que estás dejando pasar —me corrige Julia, enfadada. La decepción de su voz es tan intensa que me golpea como un puñetazo directo a la yugular. 

    —Será aburrida pero, como acabas de decir, es mía, así que yo decido si la dejo pasar o no —replico, enfadada también. 

    He llamado a mi amiga, a mi mejor amiga, en busca de apoyo, ¿y qué me encuentro? Reproches y decepción. Sé que solo pretende hacerme recapacitar, ¡pero no quiero! ¡Me niego a recapacitar, pensar o sentir! No quiero nada de nada. ¡Solo quiero dormir! 

    —Está bien. Descansa. Mañana hablamos. 

    —Si no te importa, mañana voy a tomarme el día por asuntos personales. Todavía me quedan dos días de asuntos propios, además de las vacaciones. 

    —Como quieras. —Suspira ella con resignación—. Sabes que por el trabajo no hay ningún problema. Llámame si quieres hablar o necesitas algo. 

    —Gracias, de verdad, por todo. —Intento suavizar mi tono de voz, y me despido de Julia antes de colgar. 
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    En cuanto llego a casa pongo música, me meto en la ducha y dejo que el agua caliente resbale por mi cuerpo, pero estoy tan angustiada, que ni siquiera eso me reconforta. Al cabo de un rato, con la piel enrojecida pero sintiéndome igual de desgraciada, me seco, me pongo una camiseta larga que uso para dormir, cojo una tarrina de helado de chocolate del congelador, y me meto dentro de las sábanas. 

    Siento vibrar mi móvil, miro la pantalla y veo tres llamadas de Axel. Acaricio su nombre con los dedos, y vuelven las ganas de llorar. 

    De repente, entra un mensaje de texto. Dudo un instante si leerlo o borrarlo directamente, pero finalmente la necesidad de saber qué pone es más fuerte que mi autodeterminación de no saber nada más de él, y lo abro. 

    «Axel: ¿Puedes explicarme qué demonios es lo que ha pasado hoy?» 

    No es una pregunta, es más bien una orden. Mis dedos cobran vida propia y, antes de pensarlo, ya le he contestado. 

    «Yo: Nada, tuve que marcharme por un asunto urgente.» 

    Miento, miento descaradamente; yo lo sé y él también lo sabe. 

    «Axel: Una cosa es marcharse y otra muy distinta es huir, y tú hoy has hecho lo segundo. Los dos lo sabemos. Lo único que no entiendo es de qué huías exactamente. ¡Ayer hablabas de besarme y hoy huyes de mí como si fuese un asesino en serie!» 

    Me quedo un rato mirando la pantalla del móvil fijamente, sin ni siquiera pestañear, como si me hubiesen abducido. 

    «Yo: Eso fue un error. Ayer estaba ciega, hoy he visto las cosas con claridad.». Las palabras se acumulan en mi cabeza sin ningún tipo de sentido, y me siento incapaz de expresarlas con coherencia. «Hoy me he dado cuenta de que estaba equivocada. No quiero estar con vosotros, no quiero involucrarme más y, por supuesto, no quiero besarte. Solo quiero tomar distancia y seguir con mi vida como si nunca os hubiese conocido.» 

    Mis palabras son duras, y lo peor, son mentira; no es que no quiera estar con ellos, es que no me atrevo. El miedo me invade colapsándome por completo; me aterra llegar a necesitarlos, llegar a sentir que son indispensables en mi vida para luego perderlos. Es algo por lo que no puedo pasar, no de nuevo. 

    Agarro mi estrella y la acaricio con tristeza. Ya he perdido demasiado, no puedo permitirme perder nada más. Aprieto los ojos y trago con fuerza para combatir las lágrimas que pugnan por salir de mis ojos. 

    El sonido de un nuevo mensaje me hace abrirlos de nuevo. 

    «Axel: Abre la puerta.» 

    Tres sencillas y simples palabras que, sin embargo, paralizan por completo todas y cada una de mis neuronas; si es que todavía me queda alguna, claro. 

    «Yo: ¿Cómo?» 

    «Axel: Ábreme la puerta.» 

    En milésimas de segundo, llego a la puerta sin ser consciente de cómo me he bajado de la cama, de si he venido caminando, corriendo o volando. No me importa. Lo único importante es que él está al otro lado de ese trozo de madera. Me agarro a la manilla, apoyo la frente en ella y cierro los ojos con fuerza. Mi cabeza me dice que huya, que me esconda debajo de la cama y me aleje todo lo posible de él. Mi corazón bombea con tanta fuerza que estoy segura de que Axel puede escucharlo. Su voz me hace reaccionar. 

    —Arrieta, ábreme la puerta. —No me lo está pidiendo, no me lo suplicando. Su voz suena suave, pero con una firmeza y una seguridad arrolladora. 

    Estos días he comprobado que, a veces, cuando se trata de Axel, mi cuerpo reacciona como si tuviese vida propia, como si mi cabeza fuese una simple espectadora que nada puede hacer para frenarlo. Esta es una de esas veces, y cuando quiero darme cuenta, la puerta está abierta de par en par, y sus ojos, clavados en los míos, son más intensos, más decididos, y puede que incluso más azules de lo que nunca los he visto. 

    Sin pedir permiso ni desviar su mirada de la mía, avanza entrando en mi apartamento a la vez que yo retrocedo; no puedo apartar mis ojos de los suyos. Todo mi cuerpo está en tensión pero, aun así, su mera presencia es un bálsamo reparador. Por primera vez en horas, consigo respirar sin que el aire me queme los pulmones. 

    De un portazo, Axel cierra tras de sí. El golpe me hace dirigir la vista hacia la puerta y romper el contacto visual durante un instante. Cuando vuelvo a mirarlo, veo cómo sus ojos recorren mi cuerpo. Mis pezones se endurecen bajo el calor de su mirada y chocan contra la tela de la camiseta. Inconscientemente, tiro del bajo de esta intentando que me cubra más, a lo que él responde con una sonrisa hambrienta. Su mirada acaricia cada milímetro de mi cuerpo y siento cómo mi piel arde en cada zona por la que sus ojos pasan; me siento desnuda y expuesta ante él. Choco con la pared del salón y me paro. Axel continúa avanzando hasta situarse a escasos milímetros de mi cuerpo. Sus ojos me absorben por completo; siento cómo me tiemblan las piernas, y una mezcla de miedo, anticipación y deseo, me impiden reaccionar. 

    Sin desviar su mirada de la mía, levanta la mano y con el dedo índice acaricia el perfil de mi cara. Es un toque suave, una caricia delicada, pero que me hace estremecer. Lo pasea hasta posarse en mi labio inferior, y una corriente eléctrica me recorre de los pies a la cabeza. Ahogo un gemido y sus ojos se vuelven todavía más oscuros. Su mirada se clava en mis labios mientras continúa recorriéndolos con su dedo como si quisiese memorizarlos. 

    Sus ojos vuelven a los míos, y la necesidad, la urgencia y la determinación que veo en ellos, me hacen jadear. Axel coloca ambas manos en la pared, una a cada lado de mi cara, y acerca su cuerpo al mío; tan cerca que noto el movimiento de su respiración agitada, tan lejos que siento la necesidad de tenerlo pegado a mi piel. A cámara lenta, tan maldita pero a la vez tan deliciosamente despacio, que por un momento temo que el tiempo se haya detenido, recorre la escasa distancia que separa nuestros labios. Me muero por sentirlos de nuevo; necesito que me bese, deseo sentir y saborear de nuevo su boca más de lo que nunca he deseado nada. Cuando ya prácticamente puedo sentir sus labios apoderándose de los míos y su respiración excitada acariciarme la piel, cierro los ojos esperando el ansiado momento. Sin embargo, escucho su profunda voz susurrar: 

    —Si quieres besarme, vas a tener que ser tú quien lo haga. 

    Abro los ojos de golpe y clavo la mirada en esos labios que, aún sin tocar, ya puedo sentir; esos labios que me muero por conquistar. Sin darme tiempo a pensar, trago saliva y recorro la escasa distancia que nos separa para posar mi temblorosa boca sobre la suya. Ahogo un gemido de placer al sentir cómo se unen, cómo encajan a la perfección, como dos piezas de un mismo puzle esperando a ser unidas. Sin hacerse de rogar, Axel intensifica el beso. Abro la boca y su lengua acaricia la mía con urgencia, con necesidad. Sus manos continúan pegadas a la pared, pero ya no hay espacio entre nuestros cuerpos. Lo siento excitado, apretándose contra mí, y algo se tensa en mi interior; mis manos rodean su cuello y tiran de él para pegarlo más a mí si es posible. Con el movimiento, la camiseta se levanta un par de centímetros y lo siento acariciar la cara interior de mi pierna en un tortuoso camino hacia arriba, mientras deja escapar un gruñido de placer. 

    Mis piernas son mantequilla, tiemblan tanto que por un momento temo caerme al suelo. Pero no quiero temer, no quiero pensar; solo quiero sentir. Axel continúa su ascenso suave y lento por mi pierna. Instintivamente, las separo un poco, sus dedos alcanzan la costura de encaje de mis braguitas y acaricia con suavidad esa fina línea que separa la piel de la tela. Me siento arder bajo sus dedos, abro los ojos y jadeo en sus labios. Él sonríe como el cazador que se sabe a punto de conseguir a su presa. Con su pierna separa un poco más las mías, y su dedo se enreda con el encaje y tira suavemente de él. Abro la boca y lo miro fijamente, inundada por todas las sensaciones que estoy sintiendo. 

    Sin dejar de mirarme, acaricia mi zona más sensible, por encima de la fina prenda; la siento hinchada y receptiva. Nunca había sentido algo así. Tiemblo tanto, que si no fuese porque su cuerpo me mantiene sujeta contra la pared, estoy segura de que hace rato que estaría en el suelo. Repite la caricia y necesito sujetarme a sus hombros con fuerza. Él jadea y acerca sus labios a mi oreja. 

    —Estás mojada —afirma con voz ronca, acariciándome de nuevo por encima de la tela y ejerciendo esta vez un poco más de presión. 

    Juro que su voz susurrándome al oído, es lo más erótico que he visto, escuchado o sentido en toda mi vida; mi cuerpo ha dejado de pertenecerme para convertirse en arcilla lista para ser moldeada por sus manos como le plazca, y yo no pienso poner resistencia. 

    —Nunca, nunca vuelvas a escaparte de mí —me lo pide con voz suave, pero con una determinación aplastante. Como única respuesta, yo busco sus ojos y lo miro con la vista nublada por el deseo, mientras las piernas se me doblan ante una nueva caricia. 

    —Yo nunca he… —atino a decir con voz temblorosa. 

    Axel me mira frunciendo el ceño, como si no comprendiese lo que estoy intentando balbucear. 

    —Yo nunca he… —Lo intento de nuevo, sin conseguir que las palabras salgan. Desvío la vista hacia su mano y parece comprender. Se separa un poco de mí y me mira asombrado. 

    Se aleja unos pasos y lleva sus manos detrás de su cabeza; se revuelve el pelo, observándome con una expresión que no logro descifrar. 

    —¿Me lo estás diciendo en serio? —pregunta, incrédulo, con la voz todavía ronca. 

    —¿Me ves cara de estar bromeando? —respondo en voz baja, entre avergonzada y molesta por su forma de mirarme. Todavía me siento palpitar bajo sus manos, y un frío intenso ha atacado cada poro de mi piel en cuanto se ha separado de mí. 

    Sus ojos vuelven a recorrerme de arriba abajo, lentamente. Se me seca la boca y lo observo avanzar despacio pero con paso decidido, de nuevo hasta mí. 

    Con sus dedos, acaricia suavemente mi brazo haciendo que mi piel se erice a su paso, hasta que sus dedos llegan a los míos y se entrelazan. Tira suavemente de mí hacia él, y posando su mano en mi cadera, por encima de la camiseta comienza de nuevo a besarme sin dejar de mirarme a los ojos. 

    Su lengua asalta mi boca con calma y seguridad, y mientras lo hace, comienza a andar. No dice nada, pero sé lo que quiere y lo guio hasta mi habitación. 

    Entramos y nos colocamos a los pies de la cama. Sin apartar esos ojos azules que devoran los míos, deja de besarme y se separa unos centímetros de mí. 

    Estoy nerviosa y excitada a partes iguales. Una parte de mi ser quiere salir corriendo; la otra, necesita y se muere por sentirlo de nuevo pegado a mi cuerpo. 

    Axel se humedece el labio inferior inconscientemente y fija su mirada en mi pecho, que golpea contra la camiseta en cada excitada respiración. 

    Levanta una mano y con su dedo índice acaricia despacio uno de mis endurecidos y doloridos pezones por encima de la tela. Una corriente eléctrica se dispara por cada nervio de mi cuerpo; abro mucho los ojos y me siento hipnotizada ante el movimiento de su mano, cuando repite la caricia con el otro. Cierro los ojos y jadeo. 

    —Mírame, quiero que me mires. —Su voz ronca me excita todavía más. 

    La presión, la humedad y la molestia que siento entre las piernas, hacen que las apriete inconscientemente en un intento de calmar todas esas sensaciones. Axel se da cuenta del gesto y me regala esa sonrisa seductora y macarra que me vuelve loca. Esta vez acaricia los dos pechos a la vez, ejerciendo un poco más de presión sobre ellos. Ahogo un gemido, hechizada por el movimiento de sus manos. Lo veo agarrar el bajo de mi camiseta y tirar de ella lentamente hacia arriba; me la saca y la lanza al suelo, dejándome expuesta ante él, cubierta solamente con la braguita de encaje negro. Sus ojos se oscurecen y sus pupilas se dilatan mientras me mira; me siento deseada y poderosa como no lo he hecho nunca. Alargo mis temblorosas manos y las meto por dentro de su camiseta para acariciar su torso. Recorro cada recoveco de su espalda como si mis dedos quisiesen memorizar cada centímetro de su piel. Él gruñe ante mi caricia e, impaciente, se quita la camiseta. Lo observo casi con devoción: sus hombros anchos, el pecho firme, sus trabajados abdominales, su espalda; todo en él me invita a desear más. Axel avanza unos pasos; yo retrocedo y tropiezo con la cama. Con suavidad, me empuja hacia atrás y me dejo caer sobre el colchón. Él se sube también y se coloca a mi lado. 

    Con delicadeza, aparta un mechón de pelo de mi cara y me besa los labios; me muerde ligeramente y yo los abro. Esta vez el beso no es suave ni calmado. Su boca se apodera de la mía, su lengua me saquea con pasión reclamándolo todo, exigiéndolo todo. Yo me dejo llevar por la necesidad y el anhelo, y respondo de igual manera mientras me agarro con fuerza a sus hombros. Cuando separa sus labios de los míos para dirigirlos a mi oreja, los dos respiramos con dificultad. 

    —No sabes cuánto te deseo. No tienes idea de las veces que he deseado tenerte así —susurra en mi oído, con la voz tomada por la pasión, justo antes de morder el lóbulo de mi oreja. Su lengua baja lentamente por mi cuello, mi hombro, y llega hasta mi pecho. La pasea alrededor de mi pezón pero no llega a tocarlo. Clavo mis uñas en la piel de su espalda mientras un nuevo gemido escapa de mi garganta. Cuando por fin siento cómo su lengua acaricia el punto más sensible de mi pecho y se lo mete en la boca, acariciándolo y mordiéndolo suavemente, creo que voy a explotar. Mientras con su boca se ocupa de uno de mis pechos, se sienta a horcajadas encima de mí, y con sus dedos martiriza el otro. Me agarro al edredón de la cama con ambas manos. La tela dura y áspera de sus vaqueros me roza por encima del delicado encaje haciéndome enloquecer y llevándome a un estado que no sabía que existía. Nunca he sentido algo tan intenso; todo mi cuerpo tiembla bajo sus manos, me deshago en cada una de sus caricias. 

    Él abandona mis pechos y clava su mirada en la mía, mientras me acaricia por encima de la braga. De nuevo, como hizo antes en el salón, enreda sus dedos en ella y tira moviéndola hacia los lados para que la tela se roce contra mí. Lo miro, incapaz de saber si continúo respirando o no. Él se pone de pie y se quita los vaqueros y los calzoncillos con un rápido movimiento. Está duro, excitado, y me parece enorme. Me cuesta tragar. Debería sentir temor o angustia, pero no la siento; solo siento deseo y necesidad. Necesidad de él, de su cuerpo, y de saberlo mío aunque tan solo sea por unos instantes. Se coloca a mi lado, me baja con suavidad la braga, y con su dedo comienza a trazar círculos sobre mi clítoris, que parece a punto de estallar. Mis jadeos son cada vez más intensos, al igual que el placer. Sin dejar de mirarme, introduce un dedo dentro de mí. Yo abro más las piernas y Axel me besa moviendo su dedo despacio, sin prisa. Cuando creo que la tortura no puede ser más deliciosa, separa sus labios de los míos para mirarme fijamente mientras introduce dos dedos. Abro los ojos de la impresión cuando los siento dentro de mí, moviéndose de nuevo, primero más despacio, después cada vez más rápido. Axel me besa con pasión; yo dirijo mi temblorosa mano y agarro su erección con ella. De nuevo me da la sensación de que es enorme; me parece imposible que eso entre dentro de mi cuerpo, y por un instante, me agobio un poco. Él debe de percibirlo porque acerca su boca a mi oído. 

    —¿Estás segura de que quieres hacerlo? —me pregunta con la voz tomada por el deseo. 

    Para confirmarle que sí lo estoy, mi mano comienza a moverse adelante y atrás sobre él. 

    Axel gime y echa la cabeza hacia atrás cerrando los ojos. Verlo en ese estado por mí, por lo que yo le estoy haciendo, de nuevo me hace sentir especial. 

    Él coloca una mano sobre la mía siguiendo con ella su movimiento. De repente, se levanta y lo veo coger algo del bolsillo de su pantalón, rasga el envoltorio del preservativo y se lo pone antes de subirse a la cama y tumbarse sobre mí, con cuidado de no cargar su peso sobre mi cuerpo. Con su pierna separa las mías. Sus dedos vuelven a moverse en mi interior un par de veces, sus labios acarician los míos y siento cómo se coloca en mi entrada y empuja un poco para introducirse dentro de mí. Sus ojos buscan los míos mientras lo hace. Mis manos se aferran de nuevo a sus hombros mientras una mezcla de deseo, pasión y dolor me invade. Veo el sudor perlando su frente; aprieta la mandíbula por el esfuerzo realizado para controlarse y empuja un poco más. El dolor es más intenso; siento como si mi interior se rasgase poco a poco, y clavo con más fuerza las uñas en sus hombros abriendo mucho la boca. 

    Él me besa con dulzura y, de un último empujón, entra del todo en mi interior. Lo veo de nuevo apretar la mandíbula y quedarse quieto unos segundos mientras mi cuerpo se acostumbra a él. 

    —¿Estás bien? —consigue preguntar con voz ronca. 

    Asiento con la cabeza, incapaz de responder. 

    —Estar dentro de ti es el paraíso. 

    El dolor va desapareciendo poco a poco y va dejando paso al placer cuando él empieza a moverse lentamente. Con nuestros cuerpos unidos, sintiéndolo dentro de mí, llenándome por completo, me siento plena; nuestros cuerpos parecen hechos para estar juntos, encajan y se amoldan a la perfección. Cuando percibe que el dolor va pasando y mi cuerpo se relaja, aumenta la velocidad y la intensidad de sus envites. Yo intento moverme acompasándome a su ritmo, cadera contra cadera, piel con piel. Su mano se introduce entre su cuerpo y el mío, y acaricia mi clítoris acompañando a sus movimientos; de ese modo, todo a nuestro alrededor deja de existir. Una oleada de placer salvaje me lleva al límite; mi mente se nubla, me siento estallar, y así es. Segundos más tarde, algo explota en mi interior. Grito su nombre agarrada y arañando sus hombros, mientras un orgasmo arrasa todo mi cuerpo haciéndolo temblar. Lo siento tensarse en mi interior, y él también se deja ir, sin dejar de mirarme a los ojos. Con el cuerpo completamente laxo, intento recuperar la respiración. Se deja caer sobre mí y me da un suave beso en los labios, respirando agitadamente. Sentirnos así, exhaustos, juntos, con nuestros cuerpos todavía unidos, me produce un placer y una calma que me cuesta no solo explicar, sino también comprender. 

    Axel sale despacio de mi interior, se incorpora un poco apoyándose con las manos en el colchón, y me mira a los ojos como si quisiese comprobar que, efectivamente, estoy bien. Después de unos segundos, se pone en pie, se saca el condón, y va a tirarlo al baño. Vuelve a la cama y, apartando el edredón, se acuesta a mi lado y nos tapa a ambos con él. 

    Dejo mi cabeza reposar sobre su pecho y rodeo su abdomen con mi brazo, escuchando el latido de su corazón. Su mano me acaricia el pelo con cadencia, su respiración pausada y tranquila me relaja, y, agotada y tranquila, me quedo dormida a los pocos minutos. 
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 Capítulo 18 

      

      

      

      

    La luz de los primeros rayos de la mañana me acaricia la cara. Perezosa, enredo la pierna en el edredón y estiro la mano buscando a Axel. No lo encuentro, su sitio está frío. Abro los ojos de golpe preguntándome si todo lo ocurrido la noche anterior habrá sido solo un sueño. La molestia que siento entre las piernas y la pequeña mancha de sangre que observo en la sábana cuando me destapo, me dejan claro no lo he soñado; ha sido real, aunque reconozco que ha sido mejor que un sueño. 

    Escucho ruidos provenientes de la cocina. Axel está trasteando con los cacharros mientras tararea. Sonrío y me vuelvo a cubrir con el edredón, cerrando los ojos y recordando instantes de lo ocurrido hace tan solo unas horas, mientras, por inercia, me muerdo el labio disfrutando unos instantes más de la claridad que se cuela por la ventana y del calorcito de la cama. Me desperezo sonriendo como una boba, me levanto y me dirijo al baño para meterme en la ducha. Me da miedo que el agua borre las caricias y las sensaciones de la noche anterior, que parecen latir todavía en cada parte de mi cuerpo. Pero no. Es imposible porque soy consciente, para bien o para mal, de que las tengo grabadas a fuego lento en mi alma, y de que pase lo que pase, nadie podrá quitarme jamás lo que sentí anoche entre sus brazos. Sonrío al pensarlo mientras me enjabono el pelo y el cuerpo, y me aclaro con cuidado. Normalmente me daría una ducha mucho más larga y placentera, pero hoy solo quiero acabar pronto para ir a la cocina y verlo de nuevo. Al terminar, salgo, me seco suavemente con una toalla, y me pongo un conjunto de ropa interior bajo la camiseta de Axel que la noche anterior dejo tirada al lado de la cama. 

    En cuanto me introduzco dentro de la prenda, el olor de su perfume me embriaga y sacude mi cuerpo. Descalza y con el pelo todavía mojado, me dirijo a la cocina. 

    Axel está preparando el desayuno. En cuanto lo veo, mis ojos lo recorren de arriba abajo y se me seca la boca. Va vestido únicamente con vaqueros, descalzo al igual que yo, y ha debido de ducharse sin que me enterase porque su pelo todavía está húmedo. 

    Estoy segura de que si buscase en un diccionario la palabra sexy, la definición sería una foto suya en este momento. Levanta la cabeza de las tostadas que está preparando y me mira de arriba abajo cuando me oye aparecer. Sus ojos se posan en la camiseta y me regala esa sonrisa sexy y canalla que parece estar conectada directamente con las zonas más íntimas de mi cuerpo, porque es verla y todo mi ser se revoluciona. 

    —Espero que no te importe que te la haya cogido prestada. —Sonrío. 

    —Para nada, te queda mucho mejor que a mí. Lo único malo es que con ella puesta eres una tentación demasiado grande y no puedo distraerme; tenemos que hablar. 

    ¡Y ahí está, el temido tenemos que hablar! Estoy tentada de darme la vuelta, volverme a la cama y negarme a escuchar cualquier cosa que tenga que decir. Ha sido escuchar esas tres palabras y mi corazón se ha encogido. ¡Yo no quiero hablar! ¡Todo está perfecto como está! ¡La noche ha sido maravillosa, no quiero escuchar nada que la estropee! Las dudas, las sensaciones al verlo con Greta, la angustia…, todo vuelve con fuerzas e intensidad renovadas y, suspirando, me siento en un taburete y espero a que él ponga delante de nuestros el desayuno y se sitúe a mi lado. 

    —¿Qué tal te encuentras? —pregunta, intentado escrutar mi rostro. 

    Entiendo que se refiere a lo que hicimos anoche, y siento cómo mis mejillas se sonrojan. 

    —Muy bien, la verdad —afirmo. 

    —Siento no haber sido más delicado —se disculpa, acercándose más a mí—. Pero me encanta haber sido el primero. —Acerca sus labios a los míos y me da un beso corto pero intenso, que hace que mi interior se contraiga. 

    Todavía estoy disfrutando esa dulce sensación, cuando lo escucho. 

    —Necesito saber qué fue lo que pasó ayer por la tarde en mi casa y por qué te fuiste así. —Lo dice con calma pero con firmeza; tengo claro que no me va a dejar irme de rositas y que no va a parar hasta que no le dé una explicación. 

    Suspiro resignada y empiezo a juguetear con la tostada que tengo en el plato, evitando mirarlo a él a la cara. Axel espera pacientemente a que yo me decida a empezar a hablar. Pero no es tan fácil. ¿Qué le cuento primero? Y lo que es peor, ¿cómo lo hago? Él parece darse cuenta de mis dudas, y con una mano sujeta mi mentón para elevarme la cara y obligarme a mirarlo. 

    —Solo cuéntame qué pasó ayer. 

    Me muerdo el labio inferior. Él, ante mi gesto, desvía su mirada a mis labios y posa un suave y tierno beso sobre ellos. 

    Finalmente, comienzo a hablar. Total, si hay que pasar por ello, cuanto antes mejor, ¿no? 

    —Por mi situación personal, mi infancia, todo lo ocurrido con mis padres, todas esas cosas que ya sabes, digamos que me cuesta bastante dejar entrar a la gente en mi vida. No quiero volver a pasarlo mal por perder a nadie —comienzo a explicar, con la voz tan baja que dudo de si me escucha. 

    —Vamos, que ya te encargas tú de echar a la gente de tu lado antes de que sea ella la que se vaya y te deje. —No es una pregunta, lo está afirmando. Pero ha dado en el clavo, tanto, que una punzada de dolor en el estómago me hace encogerme un poco. 

    —Si no me encariño en exceso, no sufro cuando alguien se va —alego. 

    —Entonces decidiste no encariñarte conmigo y con Ava; tú solita pensaste que no valía la pena encariñarte con nosotros, no fuese a ser que después lo pasases mal; decidiste que no valía la pena arriesgarse. —En su voz queda patente la decepción y el enfado. 

    Me quedo callada un instante, estudiando su cara. Está molesto, intenta disimularlo pero es tan expresivo que no lo consigue. Decido ser totalmente sincera con él. Se lo merece. 

    —La verdad es que no es así. —Niego con la cabeza y me pongo en pie. Comienzo a andar de un lado a otro de la cocina, incapaz de permanecer sentada a su lado mientras continúo hablando; tenerlo tan cerca me pone todavía más nerviosa de lo que ya estoy—. Con Ava me encariñé desde el primer momento en que la vi. Supongo que es verdad eso que decís todos de que, en cierto modo, me recordaba a mí misma, y se me coló dentro de mi corazón sin pedir permiso. —Lo miro y veo cómo su gesto se suaviza ligeramente—. En cuanto a ti… Eso es más complicado de explicar. —Cruzo los brazos sobre mi estómago y continúo andando sin parar. 

    —Inténtalo, soy todo oídos. —Está claro que no piensa ponérmelo fácil. 

    Aprieto los ojos con fuerza un momento y decido soltar todo el lastre que llevo dentro. 

    —Tengo veinticinco años y nunca me he enamorado. ¿Sabes por qué? —No le doy tiempo a contestar y continúo—: Porque nunca he querido hacerlo, porque nunca he sentido por nadie nada tan fuerte o tan especial como para que me obligase a dejar a un lado mis miedos y a arriesgarme a dejarlo entrar de verdad en mi corazón, en mi vida. Sé que quizás no es lo más recomendable, pero yo era feliz así y me evitaba sufrimientos innecesarios. —Me quedo callada unos segundos, observándolo—. Entonces un día abriste la puerta de tu casa y sentí algo raro, no sé cómo describirlo, pero fue algo diferente, algo que nunca había sentido; empecé a conocerte y por Ava empezamos a vernos más. Esa sensación del primer momento se fue haciendo más intensa, hasta que el otro día en tu cocina, cuando nos besamos, me di cuenta de que me gustas de verdad, de que lo que siento por ti es diferente, y pensé que quizás merecía la pena intentarlo. Tuve miedo, mucho, no te voy a mentir. Todavía lo tengo —añado, quedándome quieta un momento para sostener su mirada—. Pero decidí que merecía la pena arriesgarme, y ayer, cuando fui a tu casa iba convencida de que lo haría. Estaba muerta de miedo, sí, pero decidida a arriesgarme, a dejarte entrar en mi vida. 

    —¿Entonces qué pasó? ¿Por qué saliste corriendo como si hubieses visto al mismísimo demonio? —pregunta, confuso. 

    —Greta, lo que pasó fue Greta —afirmo, suspirando. 

    Lo miro y compruebo lo sorprendido que está al escucharme pronunciar esa frase. 

    —¿Greta? —Su voz incrédula repite el nombre mientras me mira confuso. 

    —Sí. Os vi con ella a ti y a Ava, y me di cuenta de que yo allí sobraba. Puede que no ahora, pero se ve que os queréis y que en un momento u otro acabareis juntos. Yo no puedo permitirme dejaros entrar en mi vida para después perderos. No creo que pudiese soportar una perdida así. No otra vez —confieso con los ojos llenos de lágrimas y la voz entrecortada. 

    Axel me mira muy serio, sin pronunciar palabra, pero su gesto refleja ternura y alivio. 

    Se levanta y se coloca delante de mí, pone sus manos en mis hombros y me sacude con cuidado para obligarme a mirarlo. 

    —Arrieta, mírame, mírame y escúchame bien. 

    Yo lo hago, levanto la mirada y la clavo en la suya, mientras las lágrimas corren por mis mejillas. 

    —Por supuesto que viste que Greta y yo nos queremos, siempre la voy a querer porque desde que mi madre murió ha sido mi único apoyo, mi única familia. La quiero como si fuese mi hermana, pero entre nosotros solo existe ese tipo de amor, amor fraternal. Lo que siento por ti, lo que sentí por ti en el preciso instante en que apareciste en mi vida… Eso es diferente y único. Yo no puedo decirte que nunca he estado enamorado porque es mentira y no quiero mentirte, ni ahora ni nunca. Me enamoré locamente de la madre de Ava y amé locamente a esa pequeña desde que nació, cuando pensaba que era mi hija. Después las perdí a las dos y me sumí en un pozo de dolor del que pensé que nunca saldría, pero salí. Sin embargo, lo que siento por ti, es intenso, es fuerte y, sobre todo, es verdadero. Si nos das una oportunidad, si decides que merece la pena arriesgarte por nosotros, creo que los tres, tú, Ava y yo, poco a poco podremos formar algo increíble y que realmente merecerá la pena. He estado con mujeres, quizás con demasiadas, pero lo que sentí ayer dentro de ti… Eso no lo había sentido nunca, ni siquiera con Leticia. 

    Me sonrojo ligeramente al escuchar sus palabras, indago en sus ojos y solo veo en ellos sinceridad. Eso basta para que el peso que sentía oprimiéndome el pecho se esfume como por arte de magia y me sienta ligera. 

    —¿Qué me dices? —pregunta él, sin apartar sus ojos de los míos—. ¿Crees que merece la pena arriesgarse a intentarlo? 

    Mi respuesta, la única posible, es lanzarme a devorar sus labios. 
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 Capítulo 19 

      

      

      

      

    Me paro delante de la puerta de casa de mi hermana con las manos temblorosas. A mi espalda, Axel espera paciente a que me decida a tocar el dichoso timbre. Ava me agarra fuertemente con su pequeña manita y sonríe. En este momento me siento más niña que ella. Cierro los ojos un momento, y por fin me decido a pulsar el condenado botón. Juro que no pasan ni tres segundos antes de que la puerta se abra y ante nosotros aparezcan sonrientes, mi hermana, mi cuñado y mi sobrina. Esta última es la primera en hablar y, con solamente dos frases, consigue sacarme los colores. 

    —¡Tía, ya era hora! —exclama, dándome un efusivo abrazo—. Os vimos aparcar y llevamos un siglo delante de la puerta esperando a que te decidieses a tocar el timbre. Yo por mí habría abierto hace rato —continúa explicando, encogiéndose de hombros—. Pero mamá no me dejó; dijo que teníamos que esperar a que tocases. —Mi cuñado se echa a reír a carcajada limpia y yo siento cómo me sonrojo hasta la raíz del pelo. 

    —Hola, soy Marco —saluda, adelantándose un paso y tendiéndole la mano a Axel. Este se la estrecha encantado. 

    —Axel. Encantado de conoceros. Arrieta habla mucho de vosotros. 

    —Pues para hablar mucho de nosotros, bien podía haberte traído antes. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? Dos o tres meses ya, ¿no? —Miro a mi hermana advirtiéndole de que le esperan terribles sufrimientos como no cierre esa bocaza suya, pero sus palabras me hacen pensar en lo deprisa que ha ido todo. 

    Han pasado cinco meses y pico desde que conocí a Axel, de los cuales llevamos juntos tres. Puede que no sea mucho tiempo; sin embargo, en mi interior siento como si él y Ava llevasen toda una vida a mi lado. A día de hoy, por mucho miedo que me dé admitirlo, los siento indispensables en mi vida. 

    Carolina, haciendo como que no se entera de los puñales afilados que le lanzan mis ojos, no tiene ninguna intención de callarse; así que continúa hablando sin parar y, mirándome divertida, suelta el golpe de gracia: 

    —Aunque claro, lo cierto es que ya te conocimos la noche que trajiste a Arrieta a casa porque no se tenía en pie. No sé si eso valdría como presentación. —Remata ella la jugada, mirándome con ojos brillantes y llenos de malicia. 

    Olivia abre mucho los ojos y mi cuñado le da un suave codazo a Carolina, que sonríe con inocencia. Sé que está molesta porque en los tres meses que llevamos juntos he conseguido librarme de la dichosa presentación y escaquearme cada vez que mi hermana intentaba organizar algo para conocer a Axel. Sin embargo, el día doce de octubre es, por tradición incluso desde antes de morir mi madre, el día que nos juntamos todos para adornar el árbol de Navidad. Cuando los abuelos de Luca vivían, siempre lo hacíamos en su casa; era como nuestro cuartel general, debido en gran parte a que Luca, Nora y yo, vivíamos con ellos en Madrid. Una vez ellos murieron y yo me vine a estudiar aquí, Carolina y Marco se trasladaron a Barcelona para estar cerca de mí y, como no podía ser de otra manera, Luca y Nora no dejaron pasar más de un año antes de mudarse también a la ciudad condal, si bien es cierto que estos últimos reparten su tiempo entre Londres, Barcelona y Madrid. Por las circunstancias que nos ha tocado vivir, mis hermanos y yo siempre hemos sido una piña, los adoro, pero pensar en presentarles a Ava y a Axel… me daba pavor. 

    —Tú eres Ava, ¿a qué si? —La voz de mi sobrina me saca de mis pensamientos. Antes de que pueda darme cuenta, la agarra de la mano y la dirige escaleras arriba mientras escucho cómo le dice—: Tengo unos cuentos chulísimos. ¿Te gustan los cuentos?, ¿quieres que te lea uno? 

    La niña la mira y asiente con la cabeza. Las pierdo de vista cuando llegan a la parte alta de la escalera; entonces, escucho la voz de mi hermana. 

    —Pasad, no os quedéis ahí. 

    Los dos entramos y ella hace el amago de cerrar, pero entonces parece pensárselo mejor, y con una chispa burlona en sus ojos, me pregunta: 

    —¿Prefieres que la deje abierta por si decides salir corriendo? 

    —Muy graciosa, jajaja. Espera, que voy a empezar a reírme dentro de un rato. —Le saco la lengua frunciendo la nariz. 

    Marco da una palmada cariñosa a Axel, que ha estado callado, observándonos. 

    —No les hagas ni caso, ¿te apetece una cerveza? 

    —Eso estaría bien, gracias —responde Axel, mostrando esa sonrisa capaz de conquistar a un oso polar a dieta desde hace un mes. 

    Mi hermana lo mira y parpadea un par de veces. ¡Ja! Ni siquiera ella, que está casada con “míster sonrisas”, como le apodó cuando se conocieron, es capaz de permanecer inmune a Axel. La miro con guasa arqueando una ceja, y como si él no estuviese delante, lo señala y me mira con la boca abierta y negando con la cabeza, con cara de incredulidad. 

    —Lo sé —respondo, haciéndome la resignada. Es como un arma de destrucción masiva. 

    —¿Cuando están juntas siempre hablan de ti como si no estuvieses delante? —pregunta Axel, riendo, a mi cuñado. Este sonríe y nos guiña un ojo a ambas, mirándonos con cariño. 

    —Tienen tendencia a hacerlo, sí. Y todavía no las has visto cuando se juntan con Nora. 

    Axel se acerca a la boca el botellín de cerveza que Marco le ha tendido, y dándole un trago, asiente como si lo que mi cuñado acaba de decir fuese lo más natural del mundo. 

    Nos sentamos todos en los taburetes que rodean la isla de la cocina y empezamos a charlar. Una hora después, mi hermana mira fijamente a Axel. 

    —Me caes bien, me gustas. Creo que a Arrieta le va a ir bien contigo —sentencia, como si fuese un juez de paz dando la absolución a un condenado con pena de muerte. 

    Pero por muy tonto que parezca el detalle, en ese instante veo cómo las facciones de Axel se relajan, la mira y le sonríe. 

    —Entonces, ¿he pasado el examen? —pregunta, divertido. 

    —¡No digas tonterías, esto no es ningún examen! —exclamo, entre escandalizada y divertida—. ¡Era lo que me faltaba, que ellos tuviesen que aprobarte, vamos! 

    Pero en el fondo, su opinión sí es importante para mí, y por cómo Axel mira fijamente a mi hermana esperando su respuesta, se ve de lejos que también lo es para él. 

    —Por mi parte, sí —responde ella feliz, levantando su botellín de cerveza. 

    —También por la mía —añade Marco, guiñándome un ojo. 

    Axel levanta su cerveza y bebe un trago. 

    —Eso sí —continúa mi hermana—, yo no cantaría victoria tan fácilmente, te queda el más difícil: Luca —añade sonriendo—. Y ese, amigo mío, ¡ese sí va a ser un hueso duro de roer! —Se echa a reír y yo trago saliva con tanta fuerza, que estoy segura de que me ha escuchado todo el mundo. 

    —Tranquilo —dice mi cuñado quitándole importancia—. Por lo menos, en tu caso sabe que eres un hombre. Cuando me conoció a mí, pensaba que a quien iba a conocer era a una amiga de Carolina. ¡Tenías que haberle visto la cara cuando me vio! ¡Creí que le iba a dar algo allí mismo! —Marco se echa a reír, sin duda recordando el momento. Yo no estaba delante cuando eso ocurrió, pero mi hermana, Marco, y el propio Luca, han contado la anécdota tantas veces, que casi la conozco como si la hubiese presenciado con mis propios ojos. 

    —¡No seas malo! —lo regaña con cariño Carolina, dándole un suave beso en los labios. 

    —¡Pero si fue culpa tuya, por no haberle dicho la verdad desde el principio! —le recrimina Marco, muriéndose de la risa. 

    Axel se gira hacia mí y me mira muy serio. 

    —¿No le habrás dicho a tu hermano que soy una mujer ni nada por el estilo, verdad? 

    —Noooo —contesto sin mirarlo a los ojos, retorciéndome las manos. 

    —¿Seguro? —pregunta él con desconfianza, al ver mi reacción. 

    —Seguro. 

    —Yo que tú no le preguntaría qué le ha dicho, sino más bien, qué no le ha dicho. ¿Verdad, Arrieta? —suelta mi hermana llena de razón. 

    Me muerdo con fuerza el labio inferior. Axel me agarra la barbilla con una mano y me obliga a levantar la cabeza para que sostenga su mirada. 

    —Arrietaaa… —pronuncia otra vez mi nombre, pero esta vez a modo de advertencia. 

    —Es que los últimos meses Luca no ha estado en Barcelona. Han llegado hace ¿cuánto?, ¿una semana? —pregunto, intentando disculparme. 

    —Diez días exactamente —responde mi hermana, divertida. ¡Solo le falta coger unas palomitas para disfrutar más del espectáculo a la muy condenada! 

    —Pues eso —continúo—, que mientras estaban de viaje no quería que se preocupase, y luego cuando volvieron, pues, ¿qué hablé con él?, una o dos veces como mucho, y claro, tampoco me parecía algo para decir por teléfono, así que… 

    Axel palidece y abre los ojos como platos mientras comprende al instante lo que pasa. 

    —No le has dicho nada de que estamos juntos —afirma, mirándome con incredulidad. 

    Le sostengo la mirada, sus ojos se han oscurecido, está enfadado y no lo culpo. 

    —Lo siento. No encontré el momento —me disculpo. 

    —¿De verdad nos has traído a mí y a Ava a una reunión familiar, cuando no le has hablado a tu hermano de nosotros? 

    En este momento me doy cuenta de que he metido la pata. Axel tiene razón, tenía que haber hablado con Luca antes de traerlos. Me siento empequeñecer. 

    —Lo siento —repito—. Si quieres, podemos irnos; hablaré con él primero y después os presentaré como dios manda. 

    Axel parece apiadarse de mí, relaja su expresión y me mira con ternura. 

    —No pasa nada, lo haremos juntos. —Sujeta mi cara entre sus manos y me besa con ternura en los labios. 

    Mi hermana se acerca y me sostiene por la espalda. 

    —Tranquila, solo bromeaba, va a ir bien —afirma con rotundidad—. Además, si no fuese así, siempre tenemos a Nora de nuestra parte para que le dé un tirón de orejas —me recuerda y, pese a los nervios, las dos nos echamos a reír con ganas. 
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 Capítulo 20 

      

      

      

      

    Una hora, un par de Coca-Colas y muchas risas después, por fin he conseguido despojarme de los nervios que me atosigaban y me encuentro a gusto y feliz. Axel está abajo con Marco y las niñas, echando una partida con la videoconsola de Olivia, y los cuatro parecen estar pasándoselo en grande, a juzgar por las risas que nos llegan al piso superior, donde Carolina y yo nos afanamos en bajar y recopilar los adornos del árbol de Navidad que mi hermana tiene perfectamente guardados en el armario de una de las habitaciones de invitados, cuando el grito de mi sobrina nos informa de que Luca y Nora han llegado. 

    Ambas nos miramos, yo trago saliva, y todos los nervios que parecían haberse esfumado de mi cuerpo, aparecen de nuevo en mi estómago. Carolina me mira y sonríe, apretándome la mano en señal de apoyo. 

    —No te preocupes, a Luca, tú y yo nos lo merendamos con patatas —me anima, apretándome con fuerza la mano. 

    —Tíoooooo. ¡Por fin habéis llegado! 

    La emocionada voz de Olivia nos recibe cuando entramos al salón, y ambas nos quedamos mirando la estampa que tenemos delante. Mi sobrina se ha abalanzado encima de Luca en cuanto este ha puesto un pie dentro de la casa, por lo que él todavía no se ha percatado de la risa contenida de Marco ni de la presencia de un tenso Axel y una, algo asombrada y muy asustada, Ava, quienes, todavía con el mando de la consola en la mano, observan el ataque de locura que parece haberle asaltado a Olivia. Pero quien sí se ha dado cuenta de su presencia ha sido Nora y, obviamente, con solo verlos a ambos y observar la cara de guasa de Marco y la mía de circunstancias, ha sido suficiente para hacerse una ligera idea de lo que pasa. 

    Por ello, posa una mano en el hombro de Olivia, que enseguida se gira hacia ella y la abraza con fuerza. 

    —¡Tía, como os he echado de menos! —exclama la niña, emocionada. 

    —¡Pero si no llevamos fuera tanto tiempo! Eres una zalamera —le reprocha ella sonriendo, mientras le acaricia el pelo con cariño, sin dejar de mirar de reojo a Luca para observar su reacción. 

    Él contempla la escena ensimismado y yo aprovecho para observar detenidamente a mi hermano mayor y a su novia, y digo novia porque a pesar de rondar los cuarenta y pocos y llevar más de veinte años juntos, nunca han querido casarse. Ellos son así. Los miro fijamente y mi corazón parece henchirse de amor y de orgullo porque, a pesar de los golpes de la vida, a pesar de las dificultades, y dios sabe que en nuestra familia de eso hemos ido sobraditos; a pesar de todo y de todos, ellos siguen mirándose el uno al otro con la misma adoración con la que lo han hecho desde que hace más de veinte años Nora llegó a nuestras vidas. Son algo más mayores, alguna arruguita de expresión empieza a adornar sus rostros, y el paso de los años se deja notar en las canas incipientes que comienzan a dejarse ver en el pelo de Luca, pero yo diría que el tiempo los ha hecho incluso más atractivos. Sus ojos todavía mantienen el brillo y la pasión de antaño, pero ahora ese brillo va acompañado de la serenidad que solamente poseen los que han librado mil batallas, los que se han enfrentado a la vida de frente y han conseguido plantarle cara. 

    Luca levanta la mirada y sus ojos me atrapan. Una sensación cálida me inunda por dentro y, sin pensarlo, corro hacia él y, al igual que ha hecho mi sobrina instantes antes, me lanzo a sus brazos. Una sonrisa ilumina su rostro en cuanto me atrapa entre ellos. Soy adulta, he pasado por mucho y lo he superado, he conseguido convertirme en una mujer autosuficiente e independiente, pero entre los brazos de mi hermano vuelvo a sentirme como la niña que hace tantos años dejé de ser. 

    —¿Qué tal está mi princesa? Te hemos echado de menos. 

    —Y yo a vosotros —respondo mientras siento su mano acariciando mi pelo. Nora se nos acerca. 

    —No la acapares, déjame darle un beso por lo menos —lo regaña bromeando. Luca me suelta y Nora me coge de las manos y se separa unos centímetros de mí—. Déjame que te vea —pide, mirándome de arriba abajo. Sus ojos se detienen en los míos y una sola mirada basta para que nos entendamos; no son necesarias las palabras, mis ojos han hablado por mí y los suyos han entendido el mensaje—. Estás fantástica. Se ve que te cuidan bien —afirma satisfecha la que durante la mayor parte de mi vida ha sido para mí como una segunda madre. 

    —¿Cómo que la cuidan bien? —pregunta Luca extrañado, arqueando una ceja. 

    Solo entonces pasea la mirada por la habitación y descubre a Axel y a Ava, que esperan pacientemente mientras contemplan la escena. La niña, al sentirse observada por Luca, recula un poco y se esconde detrás de las piernas de Axel, agarrándose a él. Yo me suelto de las manos de Nora y camino hasta colocarme al lado del hombre que en estos tres meses se ha convertido en un pilar fundamental en mi vida. Este me mira con intensidad; no quiere hacer nada, quiere que sea yo la que decida cómo y cuándo hacerlo, así que sin más, tomo su mano y entrelazo mis dedos con los suyos. 

    El silencio que nos rodea se ha vuelto tan tenso en unos segundos que podría cortarse con un cuchillo; con la mirada recorro despacio la cara de todas las personas que ocupan la estancia, las personas más importantes de mi vida. Axel aprieta un poco mi mano para darme valor, para recordarme que estamos juntos en esto, y ese pequeño gesto llega para que haga acopio de una tranquilidad y de una seguridad que nunca hubiese imaginado llegar a sentir en esta situación. 

    Olivia se muerde el labio inferior, sonriente, mientras su padre intenta contener la risa a duras penas, al observar la cara de estupefacción de Luca, que con los ojos abiertos como platos, no separa su mirada de nuestras manos unidas. Carolina me mira con una mezcla de orgullo y felicidad en los ojos, y Nora toca el hombro de Luca con cariño y me sonríe feliz. 

    —¡Ay, mi madre! ¡Ay, mi madre! ¡Déjame quitarme la cazadora que aquí hace mucho calor de golpe! —exclama Luca mientras empieza a pasear por la habitación, nervioso, a la vez que se quita la cazadora y el jersey, dejando caer las prendas al suelo. 

    Se para un momento para volver a dirigir la mirada hacia nuestros dedos entrelazados y comienza a caminar de nuevo resoplando y revolviéndose el pelo. 

    —¡Esto no lo supero!, ¡esto no lo supero! —continúa farfullando Luca, llevándose una mano al corazón y sin dejar de pasear de un lado a otro del salón, mientras se abanica con la otra—. ¡Vosotras dos os habéis propuesto matarme a disgustos! —nos acusa a mí y a Carolina mientras nos señala con el dedo—. ¿De verdad no tenéis calor? ¿Soy solo yo? —pregunta mi hermano, abanicándose de nuevo mientras su cara va pasando por todas las tonalidades de colores del arcoíris. Nora lo mira arqueando una ceja, medio disgustada, medio divertida por su reacción. Finalmente, apretando los puños, se queda quieto y pregunta en voz alta—: ¿Alguien me explica por qué yo no sabía nada de esto? ¿Carolina? ¿Marco? —Ninguno de los dos contesta, pero mi hermana se encoje de hombros y sonríe. 

    —Nosotros sí lo sabíamos, pero es la segunda vez que lo vemos, si te sirve de consuelo. 

    Entonces mi sobrina decide ayudar a calmar el ambiente haciendo su pequeña aportación. 

    —¡Es cierto, tío! No te enfades. Mamá dijo antes que solamente habían visto a Axel una vez antes de hoy, cuando vino a traer a la tía a casa porque no se tenía en pie y no podía ni caminar, y mamá dice que eso no cuenta como presentación, así que no te enfades. 

    —¿¡Que no podía qué!? —grita el pobre Luca, más blanco que un papel, mirando a Olivia como si fuese un extraterrestre bailando samba, mientras mi cuñado, que ya no aguanta más la risa, suelta una carcajada y, acercándose a él, lo agarra por el hombro. 

    —¡Venga ya, cuñado! ¡Por lo menos esta vez no pensabas que era una chica! —le suelta entre risas, mientras lo acompaña al sillón—. Siéntate, anda. —Lo empuja ligeramente y mi hermano se deja caer en el sofá, con cara de frustración, señalándonos de nuevo a mí y a Carolina. 

    —¡Vosotras dos, a ver cuándo aprendéis a contarme las cosas sin que tenga que enterarme de estas formas! —nos acusa. 

    Entonces es Nora la que se acerca a él con el ceño fruncido. 

    —¡Venga ya, Luca! ¡Seguro que si no fueses tan melodramático, las chicas no tardarían tanto en contarte todas estas cosas! ¡Madre mía, qué actor se ha perdido Hollywood contigo! ¡Menuda opinión van a tener de nosotros! Haz el favor de comportarte o te llevo a casa ahora mismo —lo regaña mi cuñada. 

    Mi hermano la mira boqueando y con gesto ofendido al ver que Nora, al igual que hace siempre, se ha puesto de nuestro lado. 

    —¡A mí de aquí no me mueven ni los geos mientras no me explique alguien qué es lo que pasa con pelos y señales! —replica él, enfadado y cruzándose de brazos en actitud terca. 

    Nora pone los ojos en blanco e, ignorándolo, se acerca a nosotros. Mira a Axel y este le sonríe. 

    —Yo soy Nora, la cuñada de Arrieta —se presenta. 

    —Lo sé, Arrieta me ha hablado mucho de ti; de todos vosotros, la verdad. 

    Mi hermano bufa desde el sillón con desdén, observando la escena con el ceño fruncido y los brazos todavía cruzados sobre su pecho. 

    —Más que mi cuñada, ha sido mi segunda madre —la corrijo yo, pronunciando en voz alta lo que hace unos minutos se pasaba por mi mente. 

    Ella me mira emocionada y vuelve de nuevo la mirada hacia Axel, que le dedica una sonrisa cargada de sinceridad y cariño. 

    —Gracias —le premia él. 

    —¿Gracias por qué? —pregunta Nora, extrañada. 

    —Por ayudar a Arrieta a convertirse en la increíble persona que es. 

    Nora lo mira conteniendo la emoción y desvía su mirada hacia Ava, que continúa sin moverse detrás de las piernas de Axel. 

    —¿Y quién es esta preciosidad? ¿Me dices tu nombre? —pregunta, acuclillándose para quedar a la altura de la niña. 

    La niña duda durante unos instantes, pero finalmente, casi en un susurro, pronuncia su nombre: 

    —Ava. 

    —¡Ava! Es un nombre precioso, me encanta —afirma Nora, sonriéndole con ternura—. ¿Ves a ese cascarrabias que está sentado en el sillón, Ava? —pregunta ella nuevamente, señalando a mi hermano, que vuelve a gruñir molesto. 

    La pequeña asiente. 

    —Pues ahí donde lo ves, te aseguro que antes de que acabe el día, estarás encima de sus hombros corriendo por toda la casa. —La niña lo mira desconfiada, dudando de las palabras que está escuchando. 

    Luca pone los ojos en blanco, negando con la cabeza; pero cuando siente los ojos de la niña clavados en él, no puede evitarlo y le sonríe con dulzura. La pequeña se relaja un poco y deja de apretar la pierna de Axel con su manita. 

    —Bueno, entre unas cosas y otras, es tardísimo y la comida está lista, así que primero todos a comer, y después decoraremos el árbol —ordena mi hermana. 

    Todos asentimos y nos dirigimos a la mesa del comedor. Nora y yo acompañamos a Carolina a la cocina para ayudarla a llevar la comida, y en cuanto estamos fuera de oídos y miradas indiscretas, mi cuñada me asalta. 

    —Es guapísimo y, ¡dios, cómo te mira! ¡Quiero todos los detalles! 

    —Aquí la mosquita muerta no suelta prenda. —Se ríe mi hermana—. Ahora, solo hay que ver lo reluciente que tiene la piel Arrieta, para saber que aquí nuestra niña, lo que es dormir, duerme poco por las noches. 

    —¡Carolina! —grito mientras siento arder mis mejillas. 

    —¿¡Qué!? ¿Acaso me vas a negar que Axel es de los que te hacen ver las estrellas cada noche aunque el cielo este nublado? ¡Porque perdona que te diga, pero tiene toda la pinta de ser de los que te pega unos meneos que te dejan agotada, relajada, y con una sonrisa de oreja a oreja estampada en la cara! ¡Y cuidado, que yo no es que me queje! ¡Que Marco… es mucho Marco, pero Axel tiene pinta de no quedarse atrás! 

    —¡Carolina! —vuelvo a gritar, totalmente abochornada, y a puntito estoy de dejar caer al suelo la bandeja de pollo asado que llevo entre las manos. ¡Ahora empiezo a sentir yo el calor ese del que se quejaba Luca hace unos minutos! 

    —¡No te apures, Arrieta! —me tranquiliza Nora sonriendo—. Esas cosas hay que disfrutarlas. 

    —Sí, sí —afirma mi hermana—. Disfrutarlas y después compartirlas con nosotras. —Sonríe, guiñándonos un ojo antes de dejar la cocina y dirigirse al salón. 

    Yo la sigo suspirando, todavía acalorada, y me preparo para una comida muy, muy larga. 
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 Capítulo 21 

      

      

      

      

    Minutos después, todos estamos sentados alrededor de la mesa en una tensa calma. Yo, todavía acalorada, miro fijamente mi plato rezando para que a Carolina no se le ocurra soltar alguna gracia de las suyas. 

    Luca no se molesta en ocultar su malestar. Es más, parece empeñado en recordarnos, a cada segundo que pasa, su desagrado con la situación, frunciendo el ceño y respondiendo con gruñidos o monosílabos, a las pocas preguntas que Carolina o Nora han osado hacerle para intentar normalizar un poco el ambiente. Esta última parece estar a puntito de perder la paciencia, justo cuando las niñas terminan la comida. 

    —Olivia, ¿por qué no subes a tu habitación con Ava y le enseñas tu colección de peluches? Estoy segura de que le van a encantar —propone Carolina. 

    —¡Pero si ya la ha visto antes! —protesta la niña. 

    —Oliviaaa, sube y enséñasela de nuevo —ordena Marco. 

    Esta vez, mi sobrina sí capta la intención de sus padres, y haciendo un pequeño puchero, se levanta de la silla y, acercándose a Ava, que se sienta entre Axel y yo, le tiene la mano. 

    —Ven, Ava, vámonos a jugar arriba. 

    Ava parece dudar unos segundos y nos mira a ambos sin saber si aceptar la mano que le ofrece Olivia o no. Nosotros le sonreímos. 

    —Anda, ve a jugar. Os avisaremos cuando sea el momento de adornar el árbol —la anima Axel. 

    Ava no parece muy convencida, pero termina obedeciendo; agarra a Olivia de la mano y juntas salen del comedor. En cuanto las escuchamos subir las escaleras, mi hermano, que parece una olla a presión mal cerrada y a punto de explotar, no aguanta más y suelta lo que le está quemando la punta de la lengua desde hace rato. 

    —Ahora vais a ser tan amables de explicarme todo esto desde el principio, por favor —dice con la voz crispada, señalándonos a Axel y a mí con el dedo. 

    Voy a contestar, pero Axel se me adelanta y empieza a explicarles a todos su historia, nuestra historia desde el principio, desde mucho antes de conocernos. Cómo conoció a la madre de Ava, la forma en que después se enteró de su traición y descubrió que la niña que él adoraba no era su hija, el momento en que lo metieron en la cárcel, la muerte de su madre y el posterior abandono de su padre al culparlo de su muerte... Todo esto lo cuenta con la cabeza alta y mirando a los ojos a cada una de las personas que nos rodean en la mesa. Observo a Luca y a Nora, y percibo cómo cambia su ánimo a medida que Axel avanza en su historia. Una vez ha explicado todo, comienza a relatar cómo nos conocimos, su negativa al principio a hacerse cargo de la pequeña y de cómo finalmente, gracias a mi insistencia, cambió de parecer. Mi mente viaja a cada uno de los momentos que él va narrando, acompañada de su voz. 

    Un apretón en la pierna me hace volver al presente a tiempo de escucharlo decir: 

    —Recuperar a Ava ha sido lo mejor que me ha pasado nunca, no solo porque ahora tengo a mi niña, a la que adoro, conmigo, sino también porque ella trajo a mi vida a Arrieta. Estuve durante mucho tiempo rodeado de oscuridad, pero Arrieta tiene tanta luz que ilumina todo lo que la rodea. Ella pertenece a ese grupo escaso y especial de personas que solo por existir, hacen que el mundo sea un lugar mejor. Me ha costado encontrarla, pero ahora que lo he hecho no pienso renunciar a ella, le pese a quien le pese. —Se calla durante un instante para mirarme fijamente. Mis ojos se llenan de lágrimas, pero no me importa; son lágrimas de felicidad, lágrimas llenas de amor; un amor que me rebosa el pecho y necesita salir por algún sitio para no hacerme explotar. Axel seca una lágrima de mi mejilla con un dedo y continúa hablando—: Ella y Ava son lo mejor de mi vida. Soy consciente de que no llevamos mucho tiempo juntos, pero las quiero a ambas más de lo que podáis imaginar. Sé que no habéis tenido una vida fácil ninguno de vosotros, y entiendo que queráis protegerla; probablemente yo haría lo mismo. —Aparta sus ojos de los míos para mirar directamente a Luca, antes de continuar hablando—. Pero puedo aseguraros que voy a dejarme la piel cada día, para que Arrieta sea la mujer más feliz y querida del mundo. —Desvía de nuevo sus ojos hacia los míos y me siento atrapada por su mirada; una mirada intensa, llena de pasión y de promesas, que se cuela en lo más profundo de mi alma. 

    Parpadeo un par de veces. Axel, acariciándome la barbilla con una mano, posa suavemente sus labios sobre los míos para darme un suave beso que sella todo lo que acaba de decir. Después, apoya su frente en la mía y ambos cerramos los ojos durante un instante, ajenos a todo y todos los que nos rodean; el mundo ha dejado de existir y solamente estamos nosotros, él y yo. Cuando finalmente nos separamos y levanto la mirada para buscar la reacción de mi familia, me encuentro a Carolina y a Nora totalmente emocionadas; Marco sonríe complacido y Luca… Bueno, Luca no es la imagen de la felicidad, para qué vamos a engañarnos, pero por lo menos ya no mira a Axel con acritud, ni parece estar a punto de lanzarle el chuchillo jamonero a cada instante. Su rostro se ha relajado, pero conozco a mi hermano y sé que en lo que a mí respecta, no piensa ponérselo fácil. 

    —Me parece admirable lo que haces por esa niña; es muy generoso por tu parte haberte hecho cargo de ella, sobre todo después de lo que sufriste al enterarte de que no era tu hija y perderla —concede Luca. 

    —No te equivoques —lo interrumpe Axel mirando fijamente hacia la escalera que sube al piso superior, donde Ava y Olivia juegan, antes de clavar los ojos en los de mi hermano—. Puede parecer que el que está haciendo algo por Ava soy yo, pero la realidad es que ella me da más a mí cada día que pasa a mi lado, de lo que yo podré darle en una vida entera. 

    Axel y Luca se miran, sumidos en lo que parece un duelo de titanes. Finalmente, mi hermano desvía la mirada hacia mí y reitera: 

    —Aun así, la decisión que has tomado con respecto a la niña dice mucho de ti. Sin embargo, en lo que respecta a mi hermana, tus palabras son muy bonitas, pero para mí son solo eso, palabras. 

    —¡Luca! —exclama Nora, molesta. 

    Él la mira un instante, pero vuelve a clavar sus ojos en Axel y continúa hablando: 

    —Mi mejor amigo, una persona de mi total confianza y por la que habría puesto la mano en el fuego, era también el novio de Carolina; confié totalmente en él y resultó estar trabajando para mi padre. Si no fuese porque Carolina lo descubrió todo a tiempo y escapó… —Niega con la cabeza cerrando los ojos con fuerza, como queriendo eliminar ese recuerdo de su mente—. Debí estar más atento a las señales, debí darme cuenta antes; pero no lo hice y Carolina sufrió las consecuencias de mi error. 

    —Un error que me llevó a conocer a Marco, al que amo con locura —lo interrumpe Carolina, mirando a su marido con amor—. Y a tener a Olivia, sobrina a la que adoras —le recuerda, mirando a Luca de nuevo. 

    —Eso es verdad —admite Luca, sonriendo con cariño a mi hermana—. Pero no pienso volver a cometer el mismo error. Como he dicho antes, las palabras para mí son solo eso, palabras. Cuando vea que, efectivamente, eso que has dicho es cierto; cuando compruebe con mis propios ojos que te dejas la piel cada día para que Arrieta sea la persona más feliz del mundo, entonces aceptaré con agrado que estés con ella, no antes. —Luca me mira y me guiña un ojo—. Arrieta es una persona única y, como tal, merece tener una vida única y feliz. 

    Axel se levanta y camina hasta colocarse delante de Luca; todos observamos la escena sin pestañear. 

    —Me parece justo. —Sonríe él, tendiéndole la mano a mi hermano. Luca se la acepta mientras ambos se miran a los ojos firmando una especie de pacto silencioso. 

    —¿¡Podemos decorar el árbol ya!? —La voz de Olivia desde las escaleras nos coge a todos por sorpresa y nos echamos a reír. 
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    El resto de la tarde trascurre en calma, todos estamos cómodos y a gusto decorando el enorme abeto natural que entre Axel, Luca y Marco, instalan en el salón de la casa de mi hermana. En mi familia, los árboles por tradición siempre son naturales; cuando pasan las fiestas lo sacamos al jardín y lo plantamos allí para que siga creciendo. En casa de los abuelos de Luca, que fue donde iniciamos esta tradición, llegamos a juntarnos con casi veinte abetos en el jardín (menos mal que era enorme), y además del árbol que adornábamos dentro de casa, cada uno de los de afuera era engalanado con una preciosa estrella y luces para recibir la Navidad. En casa de Carolina seguimos haciendo exactamente lo mismo; adornamos el abeto escogido para el interior, pero cada uno de los del jardín recibe su propia estrella y sus luces. Es una tradición que me encanta. La música de los villancicos de fondo parece crear un ambiente mágico. Olivia y Ava cuelgan bolas por el abeto, mientras Carolina y yo intentamos desenmarañar las luces blancas que lo iluminarán. Marco, Luca y Axel, van pasando las bolas y adornos a las niñas, que observan cómo va quedando el árbol con ojos brillantes de emoción. Una hora después, casi hemos terminado. 

    —¡Ya casi está! —exclama Luca, mirando sonriente nuestra obra maestra—. Solo falta una cosa —añade, cogiendo la preciosa estrella de cristal que adornará lo más alto del árbol. 

    La exquisita pieza lanza destellos de colores con la luz. Él se gira hacia Ava. 

    —Ava, ¿te apetece colocar la estrella? —le pregunta a la pequeña, que mira la pieza que él sostiene con los ojos muy abiertos. 

    La niña asiente sonriendo encantada. Luca se acerca a ella y, levantándola en sus brazos, la sienta sobre sus hombros y le da la estrella. Ella la sostiene entre sus manitas y la mira con los ojos muy abiertos, como si fuese el más preciado de los tesoros. Ambos se acercan al árbol y la niña coloca la estrella en lo más alto. 

    —¡Vale, alejaros todos y apagar la luz para ver cómo queda! —ordena Nora mientras agarra el interruptor que enciende las luces del árbol. Todos la obedecemos y nos alejamos. Apagamos la luz y, dado que fuera ya ha oscurecido, la habitación queda casi a oscuras. 

    —¡Tres! —Se escucha gritar nuestras voces—. ¡Dos! ¡Uno! Y… 

    Nora presiona el botón, y todos aplaudimos emocionados al ver el hermoso abeto que brilla rodeado de un halo de magia. 

    —¡Ahora vamos afuera a poner las estrellas a los otros abetos! —ordena Luca, quien todavía con Ava sentada sobre sus hombros, parece feliz. 

    Axel entrelaza sus dedos con los míos y me mira sonriente. Yo le devuelvo la sonrisa, encantada. Nora se coloca a nuestro lado. 

    —Os dije que antes de que acabase el día la tendría sentada sobre sus hombros —nos recuerda, mirando con cariño a Luca, que ya está saliendo al exterior. 

    Ambos dirigimos la mirada hacia Luca y nuestra sonrisa se ensancha. Ponemos las estrellas y las luces en los árboles del exterior, y después entramos a cenar todos juntos. La cena es mucho más relajada que la comida, y Olivia, e incluso Ava, no paran de hablar, deleitándonos con sus aventuras y anécdotas del verano la una, y del taller de pintura la otra. Me siento feliz rodeada de mi familia, Axel y Ava. Vernos a todos juntos alrededor de una mesa, disfrutando y riendo, me parece lo más natural del mundo, como si llevásemos haciéndolo toda la vida. 

    Después de cenar, nos vamos al salón y, por equipos, echamos una partida de un juego de mesa, mientras los mayores tomamos un café y las niñas un chocolate. Tras finalizar la primera partida, me envuelvo con una de las mantas de sofá de mi hermana, y con mi taza en la mano, salgo al exterior y me siento en las escaleras de piedra que dan a la casa, mirando al cielo. 

    Instintivamente, como cada vez que pienso en mi madre, llevo la mano al fino colgante de oro blanco en forma de estrella que le perteneció y que adorna mi cuello. 

    —A ella le habría encantado la tarde de hoy. —Escucho la puerta cerrarse y Luca se sienta a mi lado y me empuja ligeramente el hombro con el suyo. Mi hermano me conoce tan bien, que no necesita preguntar para saber que estoy pensando en ella. Él siempre ha sabido leer en mi interior mejor que nadie. 

    —Es cierto, la habría disfrutado —susurro, con un hilo de voz. 

    —Seguro que lo ha hecho —afirma él, sin el menor atisbo de duda. Asiento y lo miro con cariño. 

    Ambos nos quedamos mirando al cielo en silencio, hasta que lo escucho suspirar. 

    —Siento si he sido demasiado duro hoy, pero Carolina y tú siempre seréis mis niñas, y sobre todo tú ya has pasado por tanto, que solo quiero que seas feliz. —Sus ojos buscan los míos y veo en ellos amor, pero también un pánico casi irracional. 

    —Soy feliz —afirmo sonriendo—. Axel me hace feliz, ambos lo hacen. 

    —Lo sé. No estoy ciego, veo cómo lo miras —admite, cerrando los ojos—. Pero es que Axel ha vivido mucho ya, y es responsable de una niña pequeña. 

    —Sentí algo especial cuando conocí a Ava. No sé explicarlo, pero fue como una necesidad de estar con ella, de protegerla. 

    —Es que a tu edad, hacerte cargo de una niña tan pequeña y con un pasado tan complicado, es hipotecar tu vida, Arrieta —susurra con voz atormentada, dejando escapar el aire con pesadez. 

    Lo miro con el ceño fruncido. 

    —Con ellos no hipoteco mi vida, Luca; la vivo. Sé que solo intentas cuidar de mí como has hecho siempre, pero algún día vas a tener que dejar de protegerme. Quiero ser feliz, pero quiero serlo con ellos, y no podré sentirme plena si tú no los aceptas. Sabes que te adoro, pero no estás siendo justo. Nora era más joven que yo cuando nos conoció, e hipotecó su vida por nosotros —replico, poniendo especial énfasis en esa palabra. 

    —Y no me he arrepentido de hacerlo ni un solo día de mi vida. Incluso en los peores momentos, siempre he sabido que mi destino y mi felicidad estaban a vuestro lado, y no podría haber tenido una vida más plena y feliz de ninguna otra manera; más tranquila, probablemente sí, pero no más feliz. Me he sentido querida y amada cada día a vuestro lado, y siempre he sabido que la decisión que tomé de estar con vosotros fue la mejor de mi vida —nos interrumpe Nora, sentándose a nuestro lado, mirándonos a los ojos a ambos, mientras nos regala una dulce sonrisa. 

    —Nora es un ángel, un regalo que apareció en nuestra vida para guiarnos, y no podría quererla más —añade Luca, con la voz tomada por la emoción, mirando fijamente a los ojos a su novia mientras entrelaza sus dedos con los suyos y deposita en sus labios un tierno beso. 

    Ella apoya su frente en la suya durante un momento, para finalmente mirarlo a los ojos con dulzura y sonreírle con cariño, antes de susurrar: 

    —Todos necesitamos un ángel. Quizás Axel y Ava han encontrado también al suyo —afirma mirándome con el mismo amor que he recibido de ella desde el mismo día en que la conocí. 
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 Capítulo 22 

      

      

      

      

    Un par de horas más tarde, intento abrir la puerta de casa de Axel haciendo el menor ruido posible. Él sostiene a una Ava profundamente dormida en sus brazos; la niña estaba tan agotada por el día de hoy, que en cuanto nos subimos al coche para volver a casa, se quedó frita. Además, desde que hace un mes empezó el cole, se suele acostar sobre las ocho y media, y hoy se nos ha hecho bastante más tarde, así que la pobre está derrotada. 

    Cuando por fin consigo abrir la condenada puerta, Axel atraviesa el umbral y va derecho a la habitación de la pequeña. Yo lo sigo y, con mucho cuidado, deshago la cama y separo las sábanas; después Axel la coloca encima del colchón y la besa en la frente, con ternura, dejándonos solas. Le pongo el pijama haciendo malabares para no despertarla y la tapo con la manta. Me apoyo en el marco de la puerta y la observo; está sumida en un plácido sueño. Su rostro luce sereno y no puedo evitar pensar que, en poco tiempo, esa pequeña se ha vuelto tan importante para mí como el respirar. Ava ha conseguido crearme una dependencia de ella como si fuese la más dulce de las drogas, y cada día que paso a su lado, la quiero y necesito más. Entrecierro la puerta y me dirijo a la habitación de Axel. Quitándome la chaqueta de lana y lanzándola sobre la cómoda, me acerco a la ventana y miro al cielo. La noche está despejada, tanto, que incluso con las luces de la ciudad se pueden apreciar algunas estrellas. Estoy agotada por la tensión y los nervios del día de hoy, y también algo más sensible de lo normal. La conversación con Luca y Nora ha removido algo en mi interior. 

    El vello de la nuca se me eriza en cuanto siento a Axel acercarse por mi espalda. Su olor, ese inconfundible olor que reconocería en cualquier lugar, emborracha mis sentidos. Sonrío cuando sus brazos me rodean por atrás, pegando mi espalda a su pecho. Me dejo hacer y acomodo mi cabeza contra él. Sintiendo los latidos de su corazón, fuertes y seguros, cierro los ojos e inspiro su aroma, disfrutando de este momento de intimidad. 

    —He disfrutado con tu familia, pero me moría de ganas de tenerte solo para mí. —Su voz, cargada de promesas, susurra en mi oído y me estremezco de placer anticipado. 

    —¿Has disfrutado con mi familia?, ¿incluso con Luca? —pregunto sonriendo con picardía y acariciando sus brazos, que me mantienen pegada contra su cuerpo. 

    —Luca me cae bien. Es un buen tipo, solo hay que verlo con Ava para darse cuenta de ello. —Me aprieta un poco más contra él para hacerme sentir lo excitado que está, y añade con voz ronca—: A pesar de que estoy seguro de que me haría los huevos picadillo, si supiese todo lo que estoy pensando en hacerle a su hermanita en este momento. 

    Con sus dientes atrapa el lóbulo de mi oreja y tira ligeramente de él. Instintivamente, ladeo un poco la cabeza para darle mejor acceso a mi piel; él sopla suavemente sobre ella, consiguiendo arrancarme un gemido de placer. Sus dedos se aprietan contra mi vientre mientras coloca sus labios sobre la sensible piel de mi cuello, justo debajo de mi oreja, y va sembrando tiernos y húmedos besos a lo largo de él. Jadeo crispando los dedos sobre sus brazos. Él me gira y sus ojos, anegados por la pasión y el hambre, se posan en mis labios un segundo antes de que los atrape con los suyos y los devore casi con devoción. Yo, completamente excitada, rodeo su cuello con mis brazos y respondo a su beso con ansias, casi con violencia. Nuestras lenguas se encuentran, se retan, se tientan la una a la otra en una lucha en la que no existen los perdedores. Jadeo sobre sus labios enredando mis dedos en su pelo negro y tirando de él. Axel deja escapar un gruñido y mete sus manos por dentro de mi camiseta, las pasea por mis costados y levanta la ropa tirando de ella para sacármela por la cabeza. Lo ayudo, y después de lanzar la prenda al suelo, lo imito levantando la suya para tirarla al lado de la mía. Los dos nos separamos unos centímetros y nos observamos el uno al otro, respirando agitadamente. Mis ojos recorren su pecho, sus abdominales, esa uve perfecta que me hace perder el sentido. Él me observa paseando sus ojos por mi cuerpo con la misma intensidad con la que lo hago yo. Se acerca a mí y, cogiéndome en brazos, se acerca a la cama y me deja caer. Apoyo la cabeza en la almohada y veo cómo se sube él también, avanzando por el colchón, mientras se muerde el labio inferior y sus ojos recorren mi cuerpo con lujuria. 

    Axel se sienta a horcajadas sobre mis piernas y desabrocha, uno a uno, los botones de mis vaqueros. En una lánguida agonía, acaricia mi piel lentamente, justo donde esta se junta con mi ropa interior, haciéndome estremecer de placer. Sonríe al ver mi reacción, y con su lengua traza el mismo recorrido realizado hace tan solo unos instantes por sus dedos. Aguanto la respiración, sintiendo cómo mi piel arde bajo su húmeda caricia. Jadeo más fuerte y me agarro al edredón con fuerza. Haciendo un esfuerzo casi sobrehumano, me aferro a sus brazos y tiro de él hacia mí. Cuando por fin lo tengo a mi altura, lo empujo suavemente contra el colchón y me siento encima de él. Axel se deja hacer, posa sus manos sobre mis pechos, pellizcando mis pezones, ya endurecidos, por encima de la suave tela del sujetador. Lleva sus manos a mi espalda y, con destreza, desabrocha la delicada prenda y la separa de mi cuerpo, dejándola caer. Sus ojos se posan en mis pechos; veo cómo los mira con excitación y deseo, y me siento capaz de todo. Decidida a darle a probar su propia medicina, me inclino y beso con suavidad su pecho para, a continuación, trazar con mi lengua el camino que me lleva hasta el primer botón de sus vaqueros. Introduzco ligeramente la lengua por dentro de la prenda, y siento cómo se tensa bajo mi cuerpo. Ahora soy yo la que tiene el control, y la sensación es maravillosa. Acaricio su abultado pene por encima del pantalón y lo escucho sofocar un gemido. Ahora es él quien se agarra al edredón, y le sonrío juguetona. 

    Axel me mira sin querer perderse detalle. Poco a poco y lentamente, voy desabrochando los botones de sus vaqueros en lo que, a juzgar por su expresión, debe de ser una deliciosa tortura. Cuando por fin he terminado, lo libero de la barrera que suponen las prendas y contemplo la enorme erección que eleva hacia mí. La miro y me paso la lengua por los labios humedeciéndolos. Dirijo mi boca muy despacio hacia ella, sin dejar de mirarlo a los ojos; él sigue cada uno de mis movimientos, hipnotizado y conteniendo la respiración. Acaricio suavemente su glande con la lengua, y lo escucho gemir mientras echa la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y apretando la mandíbula. La agarro con una mano y me la introduzco en la boca, sin dejar de moverla mientras lo torturo con mi lengua y mis labios. Axel me agarra con fuerza y tira de mí hacia arriba para acostarme en el colchón mientras, con movimientos rápidos, se quita las zapatillas y los pantalones. Se pone de pie y coge un preservativo del cajón de la mesilla de noche. Se lo coloca con destreza, y prácticamente me arranca el pantalón y la braga. Vuelve a colocarse encima de la cama, separo las piernas, e introduce lentamente dos dedos en mi interior, para comprobar que estoy lista para él. Jadeo al sentir sus dedos moverse dentro de mi cuerpo. Unos segundos después, los saca y, de un solo envite, se introduce dentro de mí, hasta el fondo. Abro mucho los ojos de la impresión, y gimo de placer. Axel me muerde el labio inferior y tira ligeramente de él, mientras espera a que mi cuerpo se acostumbre al suyo. Empieza a moverse lentamente, para ir aumentando el ritmo y la dureza de cada envite. Lo veo apretar la mandíbula con fuerza; nuestros cuerpos se acoplan a la perfección. Lo empujo ligeramente para quedar encima y comienzo a moverme sobre él; primero despacio, después más rápido. Axel jadea y agarra mis pechos con ambas manos, acariciándolos y pellizcándolos; llevándome al límite. Cierro los ojos. 

    —Mírame —me ordena con la voz ronca más sensual que he escuchado en mi vida. 

    Aumento el ritmo y jadeo mientras lo siento tensarse en mi interior. Axel gime de placer, y suelta mis pechos para clavar sus dedos en mis caderas, animándome a aumentar el ritmo. Yo siento que todo mi cuerpo se tensa y, a continuación, ¡boom!, algo estalla dentro de mí. Axel me mira hipnotizado, aprieta más sus dedos sobre mi piel, suelta un alarido, y lo siento correrse gritando mi nombre. 

    Mi cuerpo, totalmente agotado, cae sobre su pecho. Axel me acaricia suavemente la espalda empapada en sudor, mientras los dos intentamos recuperar el aliento. Cuando volvemos a respirar con normalidad, él me hace rodar hasta quedar con la espalda apoyada en el colchón, sale de mi interior y se ausenta de la habitación para tirar el preservativo a la basura. 

    Mientras, yo me levanto y cojo la camiseta que tomo prestada para dormir cada vez que paso la noche en su casa, lo que por cierto, cada vez sucede más a menudo. Si me paro a pensarlo, desde la noche que se plantó en mi casa hace tres meses, he pasado más noches en su cama que en la mía. ¡Y no es que me queje! ¡Todo lo contrario! Lo cierto es que, a pesar de que me encanta mi apartamento, cada vez me siento más fuera de lugar en él; lo que antes me parecía un hogar confortable y luminoso, ahora se me antoja terriblemente frío y triste sin las voces de Axel y Ava pululando en el ambiente. Ese pensamiento hace que se me retuerzan las tripas y un miedo irracional se apodere de mí; la congoja y la ansiedad se hacen las dueñas de mi cuerpo. Aspiro profundamente para intentar insuflar aire a mis pulmones, pero me cuesta respirar. El miedo a perderlos, el miedo a volver a sufrir; he perdido tanto ya… Niego con la cabeza, intentando borrar esos pensamientos de mi mente. 

    —¿Estás bien? —La voz de Axel resuena en mis oídos, consiguiendo ahuyentar el miedo. 

    Levanto la cabeza y le regalo una sonrisa forzada. 

    —Perfectamente —respondo, intentando aclararme la voz que todavía tengo tomada por la angustia. 

    Axel frunce el ceño; sé que no me cree, pero seguramente intuya que no debe forzarme. No despega sus ojos de mí mientras se pone los calzoncillos, y ambos nos metemos en la cama. Abre sus brazos y los cierra a mi alrededor, envolviéndome en cuanto yo me acurruco entre ellos. El calor de su cuerpo traspasa mi piel y caldea mis nervios; me siento protegida y cierro los ojos con fuerza, concentrándome en el movimiento de su mano acariciando mi pelo. Poco después, me dejo llevar por Morfeo. 
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    No sé cuánto tiempo ha pasado (no deben de haber sido más de un par de horas), cuando me despierto escuchando los lloros desesperados de Ava. Todavía algo dormida, echo la mano al otro lado de la cama y me doy cuenta de que está vacía. 

    —¡Ava! —la llamo en voz alta, abriendo los ojos de golpe, completamente despejada. 

    Enciendo la luz de la habitación y pego un salto para salir de la cama, recorro el pasillo hasta la habitación de la niña en tiempo récord, y al llegar me encuentro con la puerta de la habitación abierta y la luz encendida. Axel intenta calmarla, la abraza y le habla para que deje de llorar, pero no consigue nada. La pequeña, sentada en la cama, con los ojos abiertos mirando al frente y agarrada a su inseparable peluche, llora desesperada, ajena a la cara de preocupación y a los intentos de Axel por conseguir que deje de llorar. Cuando me escucha llegar, gira la cabeza hacia mí. 

    —Cuando la oí llorar me levanté corriendo, y al llegar me la encontré así. ¡No sé qué le pasa! Nunca la había visto así. ¡No consigo calmarla! —Su voz suena preocupada. 

    Observo a la niña en silencio unos segundos para confirmar mis sospechas. 

    —No te hace caso porque está dormida, no te está escuchando —le explico a Axel, acercándome a la cama. 

    —¿¡Qué dices!? ¡Pero si tiene los ojos abiertos! —replica, cada vez más preocupado ante los llantos de Ava, que son cada vez más intensos. Llora tanto que, por un momento, ha parecido que le faltase el aire. Axel nos mira a ambas desesperado. 

    —Está teniendo terrores nocturnos; parece que esté despierta, pero realmente no lo está, y no debemos despertarla estando así —explico agarrando a la niña, que tiene el cuerpo rígido y la carita bañada de lágrimas—. Solo podemos tranquilizarla para que vuelva a dormir tranquila. —La cojo en brazos, y cuando la tengo bien agarrada, miro a Axel, que nos observa a ambas con los ojos cargados de pavor e impotencia. 

    Camino hasta la habitación de Axel y me siento en la cama con la pequeña todavía en brazos. Lentamente, la arrullo contra mi cuerpo y le susurro al oído la canción que Nora me cantaba a mí de pequeña, cada vez que yo sufría pesadillas, para tranquilizarme. 

    Me cuesta unos minutos conseguir que poco a poco Ava vaya calmándose hasta que, finalmente, cesa el llanto. La niña cierra los ojos y su cuerpo se va relajando. Cuando estoy segura de que ya está tranquila, la meto en la cama en medio de los dos y apago la luz. Coloco mi brazo por encima de ella, y Axel toma mi mano con la suya y la acaricia con su pulgar. Un cosquilleo recorre mi cuerpo; una sensación cálida, placentera, y una paz que nunca hasta ahora había sentido, traspasa todas mis corazas y se instala en mi corazón. 

    —¿Cómo has sabido lo que le pasaba? —pregunta en voz baja. 

    —Porque a mí me pasó lo mismo durante años, tenía terrores nocturnos y pesadillas prácticamente todas las noches. Solo Luca, y después también Nora, conseguían calmarme —confieso, recordando el terror vivido por las noches durante mi infancia, y me sorprendo a mí misma al escuchar mis palabras. Es la primera vez que soy capaz de pronunciarlas en voz alta delante de alguien que no sean mis hermanos. 

    Consciente de mi historia, Axel dice con rabia: 

    —Nunca he sido violento, pero mataría a tu padre con mis propias manos por lo que te hizo pasar. 

    Sonrío con amargura y tristeza. 

    —Tranquilo, Marco se encargó de ello. Pero antes nos arrebató tanto… Muchas veces he pensado que debe de haber algo que no funciona bien dentro de mí porque, ¿sabes qué fue lo único que sentí cuando supe que mi padre había muerto? Alivio. Solo sentí alivio y paz. 

    —No vuelvas a decir eso nunca —me reprende él con voz molesta, incorporándose un poco para mirarme en la penumbra, por encima del cuerpo de Ava, que descansa tranquilamente entre nosotros—. Tu interior es maravilloso, eres la persona más noble y bondadosa que he conocido en mi vida. Era tu padre el que estaba podrido por dentro —sentencia, apretando la mano que me tiene firmemente sujeta. 

    Sintiendo su mirada clavada en mí a pesar de la oscuridad, cierro los ojos dejando que una lágrima surque mi mejilla, y me duermo entre recuerdos, sueños y deseos de lo que debería haber sido y nunca fue. 
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 Capítulo 23 

      

      

      

      

    Después de un doce de octubre y un fin de semana posterior maravilloso junto a Axel y Ava, entro sonriendo como una quinceañera en mi despacho, dejo el abrigo colgado en el respaldo de la silla y, sosteniendo una pequeña bolsa con las pastas preferidas de Julia, me dirijo al piso superior del hogar, en el que se sitúa su apartamento personal, canturreando. Al volver de casa de Carolina el viernes, el teléfono se me quedó sin batería, y la verdad, no me preocupé de ponerlo a cargar hasta el domingo por la noche. Así que, cuando esta mañana lo he encendido y he visto las tropecientas llamadas perdidas de Julia, he decidido que la mejor manera de hacerme perdonar por no habérselas devuelto, sería llegando con tiempo de sobra para tomar un café, acompañado de sus pastas preferidas, antes de empezar a trabajar. 

    —¡Buenos días! —la saludo alegremente, entrando en la pequeña cocina de su apartamento en cuanto me abre la puerta. 

    Paso veloz a su lado, dándole un beso en la mejilla, y dejo la bolsita de pastas sobre la encimera. Observo su rostro, no parece precisamente contenta; me mira con el ceño fruncido y cara de preocupación. Al instante me siento culpable por no haber estado más pendiente del teléfono. 

    —¿Te encuentras bien? ¿Ha pasado algo? —pregunto, comenzando a inquietarme. 

    —Te llamé por lo menos treinta veces. ¿Crees que lo habría hecho si no pasase nada? —pregunta, molesta. 

    —Lo siento —me disculpo, tragando saliva—. El viernes fuimos a colocar el árbol en casa de Carolina; ya sabes… la tradición de mi familia. Axel y Ava vinieron conmigo y estuve tan nerviosa que no miré el teléfono en todo el día. Por la noche se me apagó, y como pasé el fin de semana con ellos, no lo puse a cargar hasta anoche cuando volví a mi casa. No he visto tus llamadas hasta esta mañana. De verdad que lo siento mucho —vuelvo a disculparme con la boca seca. 

    Julia siempre ha estado ahí para mí, nunca me ha fallado, y soy consciente de que en estos tres últimos meses he estado tan enfrascada en mis propios asuntos, que no he sido lo que se dice una amiga ejemplar. Me siento fatal al pensar que pueda haber tenido un problema y yo no he estado ahí para ella. 

    —¿Qué tal fue la presentación oficial? ¿Le costó tanto a Luca como tú temías? —se interesa ella, suavizando un poco la expresión de su rostro. 

    —Al principio creí que le iba a dar algo, pero poco a poco la cosa fue suavizándose. Ya conoces a Luca, es un trozo de pan —explico, encogiéndome de hombros—. Terminó llevando a Ava a caballito mientras adornábamos el árbol. 

    Su rostro se contrae ligeramente al escuchar el nombre de la niña y un frío intenso me hiela la sangre. Algo pasa y, por la cara de Julia, no puede ser nada bueno. 

    —¿Qué pasa, Julia? ¿Hay algo que no va bien? —pregunto con un hilo de voz, sin estar segura de si quiero quedarme a escuchar la respuesta, o si por el contrario, prefiero salir corriendo y esconderme en el agujero más profundo que encuentre, para no tener que escuchar las palabras que ella tiene que decirme. Julia se acerca a mí y me agarra del brazo con cariño. 

    —Ven, vamos a sentarnos —me pide, intentando forzar una sonrisa. 

    Mi corazón empieza a latir todavía más deprisa y las manos me sudan. La sigo hasta las sillas y me dejo caer en una, retorciendo mis manos e intentando no hiperventilar antes de tiempo. 

    —El jueves por la tarde, cuando ya te habías marchado, recibí una notificación formal de los abuelos paternos de Ava. Solicitan la guarda y custodia de la niña, quieren ser sus tutores legales. 

    Estoy segura de que he dejado de respirar, por cómo me arden los pulmones. Los ojos se me anegan de lágrimas; no soy tonta, trabajo en esto y sé lo que las palabras de Julia significan, pero me niego a creerlo. Abro la boca con la intención de decir algo pero soy incapaz de construir una frase o un solo pensamiento coherente. En mi cerebro solamente resuena una y otra vez, la bomba que Julia acaba de soltar delante de mis narices. La he escuchado, pero soy incapaz de procesar o asimilar esa información. Niego con la cabeza como una posesa, mirando horrorizada a Julia. Ella suspira y continúa hablando: 

    —No te dije nada el viernes porque primero quería averiguar cómo de legal y verídico era todo este asunto, y además, sabía que estabas en casa de Carolina. Pero va en serio, Arrieta. —Hace una pausa antes de añadir, con voz pesarosa—: Quieren llevarse a la niña. 

    —Pe… pe… pero eso no es posible. No pueden llevársela —niego mientras las lágrimas resbalan por mis mejillas sin que yo haga absolutamente nada por detenerlas. Recuerdo el cuerpecito que dormía a mi lado anoche, su manita agarrando la mía, y algo se rompe en mi interior. 

    Julia se pone en cuclillas delante de mí y agarra mis manos con fuerza, obligándome a mirarla. 

    —Sé que no es justo, pero legalmente pueden intentarlo. Tenemos una posibilidad porque su madre, que era la que tenía la patria potestad, dejó como tutor legal a Axel; pero ahora ella no está y los abuelos son sus familiares directos; tienen varias vías para intentar recuperarla. —Su voz no es más alta que un susurro. 

    —¡No pueden hacerlo! ¡No pueden quitárnosla! ¡No podemos permitirlo! —grito desesperada, mientras el dolor me hace doblarme. 

    Suelto las manos de Julia y me sujeto con fuerza el estómago, mientras la primera arcada asciende por mi garganta y corro al baño a vomitar. La simple posibilidad de perderla me produce un miedo irracional que soy incapaz de controlar. Cuando una segunda arcada me hace encorvarme de nuevo sobre el baño, siento la mano de Julia acariciándome suavemente la espalda. Una vez mi estómago se vacía del todo, me incorporo lentamente y me enjuago la cara en el lavabo, con manos temblorosas. Bajo la tapa del wáter y me siento en ella. 

    —No puedo perderla, no lo soportaría, no aguantaría perder a nadie más. —Mi voz no hace más que confirmar lo que todo mi cuerpo ya sabe—. Perder a Ava no puede ser una opción. 

    Cierro los ojos con fuerza hasta que noto cómo Julia me agarra la barbilla y me obliga a abrirlos. 

    —Mírame —ordena mi amiga, con dulzura. La miro, y soy consciente del inmenso dolor que le producen las palabras que va a decir a continuación—. Sé que es duro; te has involucrado con Ava y la has llevado al terreno personal. Sé que esa pequeña no es una niña más para ti. Veo cuánto la quieres, puedo verlo cada vez que la miras, y también entiendo que te ves reflejada en ella; me di cuenta el mismo día que entró por esa puerta. Pero nuestro trabajo, nuestro deber, es asegurarnos de que Ava esté en las mejores condiciones posibles; asegurarnos de poder darle lo mejor, sea con vosotros o con sus abuelos. —Su voz es cariñosa y compasiva, pero también firme. 

    Una furia ciega se apodera de mí. Me levanto, temblando como una hoja, y descargo toda mi rabia contra Julia. 

    —¡No puedes estar hablando en serio! ¡No puedes estar diciendo de verdad que es mejor para ella estar con sus abuelos, cuando de sobra sabemos por su historial, que nunca en su vida se han molestado en preocuparse por la niña o acercarse a ella! ¿¡Quiénes se ocuparon de ella cuando su madre cayó enferma!? ¿¡Sus abuelos!? ¡Venga ya! ¡No me hagas reír! —grito, fuera de mí—. ¡Ni por un instante pienses que con ellos va a estar mejor que con nosotros! 

    —No pienso hablar contigo mientras no hagas el favor de calmarte, así que cuando decidas tranquilizarte y podamos mantener una conversación como personas normales, te estaré esperando en la cocina. Te recuerdo que yo no soy la culpable de que te hayas encariñado con la niña. Solo intento hacer mi trabajo de la mejor manera posible, y te aseguro que no es fácil —replica Julia, ofendida. 

    Dicho esto, sale del baño y me quedo sola. Me agarro con fuerza al lavabo con ambas manos y miro mi reflejo en el espejo. ¡Qué lejos parece haber quedado la felicidad que sentía al entrar en el apartamento de mi amiga, cuando en realidad solo han pasado unos pocos minutos! 

    Con mucho trabajo, intento calmarme; me cuesta horrores, pero soy consciente de que Julia tiene razón. Ella no tiene la culpa de nada, solo intenta ayudarnos, y yo me he comportado con ella como una loca; pero es que pensar en perder a Ava… Me parece inconcebible, y no solo por mí. De algún modo, yo fui la responsable de que Axel se hiciese de nuevo cargo de la niña. La adora, y sabiendo lo que sufrió la primera vez que la perdió, la posibilidad de hacerlo pasar por ello de nuevo no puede ser más que una cruel broma del destino. Durante más de media hora me permito llorar a mi antojo, dejo que mis enrojecidos ojos viertan todas las lágrimas que se acumulan en ellos y lloro como hace muchos años que no lo hacía. Después, entre hipos y temblores, intento controlar mi respiración. Me cuesta calmarme, pero cuando al fin consigo tranquilizarme un poco, salgo del baño y me dejo caer en la cama de Julia, donde esta me está esperando. 

    —Lo siento —me disculpo. 

    Ella me mira con tristeza y de nuevo agarra mi mano; yo me aferro a ella como si estuviese ahogándome y ese fuese mi único salvavidas. 

    —No quiero lastimarte, nunca lo haría, pero si queremos que esto salga de la mejor manera posible para vosotros, y sobre todo para Ava, necesito que seas fuerte y que pienses con la cabeza. No puedes dejarte llevar así, porque de esa forma no conseguiremos nada. 

    —Estoy cansada de ser fuerte —respondo en voz baja, cerrando los ojos. 

    —Lo sé —afirma mi amiga—. Pero también sé que vas a seguir siéndolo; tienes que serlo, por ti, por Axel y por Ava. 

    Asiento en silencio, sabiendo que de nuevo ella tiene razón. A pesar del dolor, a pesar del cansancio, a pesar de tener la sensación de no ser capaz; una vez más, como tantas otras veces he hecho a lo largo de mi corta vida, me levantaré y daré un paso, después otro, y otro más, y finalmente conseguiré salir adelante, como siempre he hecho. 
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    El resto del día lo pasamos encerradas en el despacho de Julia. Hablamos con el juzgado, con los abogados del hogar, y revisamos toda la información que tenemos sobre el caso de Ava, una y otra vez. 

    —Para intentar conseguir la custodia de Ava, podrían seguir dos vías —nos explica Noelia, una de las abogadas que trabajan con nosotras codo con codo en los casos de nuestros niños del hogar—. La primera sería que el padre intentase conseguir de nuevo la custodia de la niña. 

    —¿Pero eso sería posible estando en la cárcel? —pregunto yo, revolviéndome inquieta en mi silla. 

    —Depende —responde ella, encogiéndose de hombros—. En este caso no lo veo factible, pero no por el hecho de que esté en la cárcel, sino por los cargos por los que cumple condena. En algunos casos, sí sería posible que el padre solicitase la custodia y pusiese a sus padres como tutores mientras cumple su pena. Pero en el caso del padre de Ava, debido a la gravedad de los cargos que se le imputan, y la duración de su condena, no veo viable que tomen esa vía. Si están siendo aconsejados por un abogado, y seguro que es así, no van a seguir ese camino. 

    —Comprendo —asiente Julia, muy seria. 

    —La segunda opción —continúa explicándonos Noelia—, es que ellos mismos soliciten la custodia de la niña, apelando a la consanguinidad; son familiares cercanos de Ava. En su contra y a nuestro favor, tenemos el deseo expreso de la madre, firmado ante notario, de que la custodia debe ser para Axel. 

    —¿Qué posibilidades tenemos? —pregunto con un hilo de voz, más pálida que una hoja de papel. 

    —Depende un poco del juez. Pero teniendo en cuenta que podemos alegar que los abuelos nunca quisieron saber nada de ella en sus cinco años, a pesar de la precaria situación que vivió la niña durante el último año de vida de su madre, cuando esta ya estaba enferma, creo que tenemos posibilidades. Además, podemos argumentar que fueron notificados cuando su madre falleció y que durante estos meses, nunca la han visitado. Eso también nos beneficia, pero no os quiero mentir, la cosa está complicada —nos advierte, con expresión seria. 

    Son más de las diez de la noche cuando salgo del hogar. Llevo con el estómago vacío desde que vomité hasta la primera papilla en el baño de Julia, y estoy agotada. Me siento terriblemente insegura, y la piedra que se ha acomodado en la boca de mi estómago continúa ahí, cómodamente instalada, y no parece tener ganas de irse. En cuanto piso la calle, el frío de la noche me golpea la cara; cierro los ojos e inspiro profundamente. Mi teléfono comienza a sonar y miro la pantalla. Es Axel. Dejo salir el aire de mis pulmones con pesadez, y cierro los ojos con fuerza antes de responder. Descuelgo y en cuanto escucho su voz, los ojos se me llevan nuevamente de lágrimas. 

    —¡Hola! Te hemos estado esperando para cenar, pensé que vendrías después del trabajo. 

    —Lo siento, se me ha hecho tarde. Acabo de salir —respondo, algo más seca de lo que me gustaría sonar, mordiéndome la mejilla y haciendo esfuerzos para que Axel no note el temblor de mi voz. 

    El silencio me deja claro que mi intento ha sido en vano. 

    —¿Te encuentras bien? —La voz de Axel se ha tornado seria y con un deje de preocupación. 

    —Estoy cansada, ha sido un día muy largo —respondo escuetamente. Sé que Axel no se cree una palabra; tiene tan claro que algo me pasa, como yo que es de noche. 

    —Ven a casa. —No es una sugerencia, y sé que lo mejor que puedo hacer es hablar con él lo antes posible, pero pensar en el daño que voy a causarle hace que se me retuerzan todavía más las tripas, si es que eso es posible, y que me cueste horrores respirar. 

    —Ahora voy —accedo, ya sin intentar disimular los sollozos. 

    Entro en el coche y conduzco como una autómata hasta llegar al portal de Axel, aparco delante y, con resignación, apoyo la cabeza en el volante intentando retrasar unos segundos más lo inevitable. 
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 Capítulo 24 

      

      

      

      

    En cuanto la puerta se abre, me siento engullida por los brazos de Axel, que me rodean sin darme tiempo siquiera a poner un pie dentro del piso. Su abrazo, cargado de fuerza y urgencia, y la suave forma en que acaricia mi espalda, son suficiente para que mis ojos vuelvan a inundarse y, apoyada sobre su pecho, dejo que el agua salada resbale por mis mejillas y le empape su camiseta. Al cabo de unos minutos, que se me antojan años, me aparto un poco y observo su cara. Me basta un vistazo rápido para darme cuenta de que Axel está al tanto de todo. Su cara, más pálida de lo normal, su semblante serio, la tristeza que intenta disimular pero que sus ojos no pueden esconder, y sobre todo, ese gesto de cansancio que hace mella en su bello rostro. 

    —¿Cómo lo has sabido? —pregunto entre sollozos, mirándolo a los ojos. 

    —Julia me ha llamado justo después de hablar contigo. 

    Frunzo el ceño. Siento mi cuerpo más ligero al quitarme de encima el peso de tener que ser yo la que le dé la noticia, pero por otro lado… Por otro lado me gustaría que la hubiese recibido por mí. 

    —No te enfades con ella —me pide, adivinando lo que estoy pensando—. Julia sabe lo duro que es todo esto para ti, solo quería ponértelo un poco más fácil. 

    —Nada de todo esto es, ni va a ser fácil —sentencio con tristeza, mientras sorbo por la nariz, compungida. 

    —Lo sé, pero escúchame bien. —Sostiene mi cara entre sus manos para asegurarse de que no pierdo detalle de lo que va a decir—. No nos vamos a rendir, es nuestra niña y vamos a luchar por ella hasta las últimas consecuencias. —Su voz suena segura y emocionada mientras clava sus ojos en los míos, y contemplo cómo el océano sereno y calmado en el que normalmente me pierdo cuando lo miro, se ha transformado en un mar embravecido. 

    Asiento, incapaz de pronunciar palabra, sintiendo la garganta completamente agarrotada. 

    Todavía estamos abrazados cuando entramos en el salón. Greta levanta la vista al escucharnos. Su rostro, normalmente sonriente y afable, se ha convertido en una fría máscara en cuanto ha posado sus ojos sobre mí. Se levanta enfadada y, señalándome con el dedo, grita furiosa: 

    —¡Tú! ¿¡Cómo es posible que hayáis sido tan ineptas!? ¿¡No decías que Axel era el tutor legar de Ava!? ¿¡No decías que no había más familia disponible para cuidarla!? ¿¡Eres consciente de lo que pasó la primera vez que la perdió!? ¿¡Te haces una ligera idea de lo que va a volver a sufrir si finalmente se la quitan!? 

    Greta está completamente descontrolada; quiere a Axel como si fuese su hermano y entiendo que esté preocupada por él, pero que piense que algo de todo esto es culpa mía… Es como si de repente una mano se introdujese dentro de mi pecho y me retorciese el corazón. 

    Inconscientemente, retrocedo un paso ante la mirada furiosa y airada que me dirige. 

    —Todo eso que dices, lo dijimos porque era cierto. Axel era y todavía es su tutor legal, la madre de Ava lo dispuso así. En cuanto a los abuelos, nunca los tuvimos en cuenta porque al aceptar Axel no hizo falta; además, ellos no han visto a Ava ni una sola vez en sus cinco años. Nunca han querido hacerlo. ¿Quién iba a imaginar que ahora de repente iban a pedir su custodia? —pregunto desesperada, intentando defenderme—. Y para que lo sepas, cuando Axel firmó los papeles se le explicó que al tener Ava un progenitor vivo, este podría intentar recuperar su custodia en algún momento —replico, armándome de valor al sentirme injustamente atacada. 

    —Greta —nos interrumpe Axel, con voz firme—, Arrieta no tiene la culpa de nada. Es cierto que me informaron de la situación de su padre, aunque tampoco hubiese sido necesario porque te recuerdo, que tanto tú como yo vivimos todo el proceso de primera mano. Era mi mejor amigo, soy muy consciente de cómo está la situación, al igual que lo estaba cuando firmé esos papeles. En cuanto a los abuelos, eso era totalmente impredecible teniendo en cuenta las circunstancias, pero nunca me han gustado; ni cuando su hijo y yo éramos amigos, ni ahora. 

    —¡Sííí, claro! ¡Te dijeron lo del padre, pero también te dijeron que teniendo en cuenta su situación legal, era prácticamente imposible que un juez en su sano juicio le otorgase la custodia! ¿O acaso me equivoco? —pregunta ella, poniendo los brazos en jarras y mirándolo con gesto irritado. 

    —Greta, yo nunca haría nada que dañase a Axel o a Ava. Creo que la niña debe quedarse donde está, y voy a luchar con uñas y dientes para conseguirlo —respondo, con los dientes apretados, adelantándome a Axel. Una lágrima se desliza por mi mejilla y la seco con violencia, aprieto los puños clavándome las uñas en las palmas, y la observo fijamente, rezando para que me crea. Ella clava sus ojos en los míos durante unos instantes, y finalmente su gesto se suaviza. 

    Asiente con la cabeza y me regala una triste sonrisa. 

    —Está bien, contad conmigo para lo que necesitéis; ahora me voy a mi casa para que podáis estar solos. Cualquier cosa, no dudéis en avisar. 

    —Greta —la llama Axel mientras esta se dirige hacia la puerta. 

    —¿Sí? —pregunta ella, girándose y mirándonos con tristeza. 

    —Si no te importa, voy a tomarme unos días libres del estudio. 

    —Claro, tranquilo, lo que necesites; lo tengo controlado —acepta ella antes de salir, cerrando la puerta suavemente para dejarnos solos. 
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    Durante la siguiente semana, nuestros días se convierten en un sinfín de llamadas y reuniones con Noelia y Julia. Tanto Axel como yo decidimos coger parte de las vacaciones que nos quedan pendientes e instalamos nuestro cuartel general en su casa. Ambos nos desvivimos por pasar cada segundo del día que tenemos disponible con Ava, la cual, si bien está encantada de que pasemos tanto tiempo dándole mimos y atenciones, es lista como ella sola, y por mucho que los dos intentamos aparentar tranquilidad y normalidad, hacia finales de semana empieza a hacer preguntas y a sospechar que algo pasa. 

    El viernes por la noche, Julia se presenta en la puerta de nuestra casa. 

    —Dime que no traes malas noticias, por favor —pido, agarrándome al marco de la puerta. 

    —No tienen por qué serlo —me responde, haciendo un regate digno de Messi. 

    —Juliaaaa. —Alzo una ceja mirándola fijamente. 

    Ella suelta un suspiro y, antes de que pueda decir nada más, entra en el piso y se dirige al salón. Durante la última semana hemos pasado tanto tiempo los tres aquí, que ya no necesita que le indique el camino, lo conoce perfectamente. 

    —¿Ava? —pregunta ella mirando a su alrededor. 

    —Se ha quedado dormida hace unos minutos, estaba derrotada después de toda la semana sin parar —explico, sentándome en el sillón que está justo enfrente del suyo. 

    —¿Y Axel? 

    —Está duchándose. No creo que tarde mucho en terminar, lleva ahí ya un rato. 

    —Esta semana has estado durmiendo aquí todas las noches, ¿qué tal te encuentras con ellos? 

    Alzo las cejas con impaciencia, y comienzo a tamborilear con el pie en el suelo. No es que no me guste hablar con Julia, pero ahora mismo solo me interesa saber qué es lo que la ha traído aquí a estas horas; la conozco demasiado bien y sé que no solo ha venido para interesarse por nosotros y nuestra relación. Tiene novedades y está remoloneando para no contármelas. 

    —¡Por el amor de dios, ¿quieres decir de una vez qué es lo que pasa?! ¿¡O es que quieres que me dé algo con la espera!? —pregunto, exaltada. 

    Julia se cruza de brazos y me mira con aire reprobatorio, como si yo fuese uno de los niños del hogar y ella estuviese a punto de regañarme. Pestañeo un par de veces y suspiro con cansancio. 

    —Lo siento, es que últimamente tengo los nervios un poco alterados —admito. 

    —Lo sé —me tranquiliza ella—. Y por eso prefiero hablar cuando estéis los dos. 

    —¡Oh, dios mío! Si no quieres decírmelo antes de que este Axel, es porque no puede ser nada bueno —anticipo, poniéndome en pie y empezando a dar vueltas de un lado a otro del salón como un león enjaulado. 

    —¿Quieres dejar de sacar conclusiones precipitadas? ¡Axel, haz el favor de apurar y mover tu precioso culo hasta aquí! —grita Julia, impaciente. 

    —¡¡¡¡Sssshhhhh!!!! —la regaño, poniendo un dedo delante de mis labios para hacerla callar—. ¿Quieres hacer el favor de dejar de gritar? ¡Vas a despertar a Ava! 

    Julia se lleva la mano a la boca y pide perdón en voz baja. 

    Axel, alertado por el grito de mi amiga, llega al salón secándose el pelo con una toalla. Mis ojos se desvían involuntariamente hacia él, y me aturde el hecho de que, incluso en un momento como este, en el que los nervios me desbordan, con solo mirarlo se me seque la garganta. 

    —¡Julia! —exclama él, sorprendido de vernos así a las dos—. ¿Qué haces por aquí a estas horas? ¿Ha pasado algo? —pregunta, mirándonos a ambas alternativamente. 

    Preocupado, se acerca a mí, deja la toalla con la que se estaba secando encima del aparador y, agarrándome la mano, tira de mí para sentarnos ambos en el sillón que yo ocupaba solo unos instantes antes, y con su brazo rodea mi cintura con firmeza. Ese simple gesto habría bastado para calmarme en cualquier otra situación, pero ahora mismo estoy demasiado nerviosa y ni eso funciona. Me revuelvo incómoda en el sillón. 

    —Eso mismo llevo intentando averiguar yo desde que ha llegado. —Bufo molesta, mirando a mi amiga con mala cara—. Y como no empiece a hablar ya, voy a sacarle las palabras a la fuerza —la amenazo. 

    —Han programado la vista del juicio por la custodia para el viernes de la semana que viene. Se han dado mucha prisa en ponerle fecha porque lo han tramitado como prioritario. 

    Me llevo la mano a la garganta, me falta el aire, y siento que me voy a marear de un momento a otro. ¡Una semana! ¡Solamente una semana y todo habrá acabado! La posibilidad de que, en apenas siete días, la pequeña que me alegra el corazón cada día se vaya de nuestro lado, me produce un dolor demasiado agudo, demasiado profundo; cada inspiración me supone un esfuerzo enorme y siento ganas de vomitar. Intento respirar profundamente para controlar la angustia que parece gobernar mi cuerpo pero me cuesta, me cuesta horrores. Alzo la cabeza para mirar a Axel. Su mirada es fría y aprieta tanto la mandíbula, que no me sorprendería que se la dislocase. Sus dedos se crispan sobre mi cintura. 

    —¿Tenemos posibilidades siendo la vista tan pronto? —Lo escucho formular en voz alta la misma pregunta que yo me hago una y otra vez, y contengo la respiración mirando a Julia. 

    —Las mismas que si fuese dentro de un mes. He estado hablando con la abogada antes de venir a veros y vamos a seguir las mismas pautas que teníamos pensado. Sé que no contábamos con que las cosas sucediesen tan rápido, pero chicos, esto no cambia nada. Yo testificaré a favor de Axel, al igual que la psicóloga del hogar y la monitora de pintura. Estamos convencidas de que Ava no va a encontrar un hogar mejor que contigo y vamos a hacer todo lo posible por demostrarlo. Pero quiero que estéis preparados para lo peor por si acaso, y que habléis con la niña. Hay que prepararla por lo que pueda pasar. 

    Axel asiente, apretando todavía más la mandíbula; escucho cómo le rechinan los dientes, su respiración se acelera y sus ojos se humedecen. Me necesita, me toca a mí ser la fuerte por una vez; hago acopio de toda mi fuerza de voluntad y tomo su cara entre mis manos. 

    Él me mira a los ojos, y cuando veo la pena y el dolor que los atraviesan, me obligo a obviar las ganas de hacerme un ovillo y llorar, para sacar fuerzas de flaqueza y hacer por él, por ellos, lo que otros han hecho por mí durante toda mi vida: luchar. 

    —¿Sabes lo que me decía siempre mi madre que había que hacer ante los problemas? —pregunto, sonriéndole con ternura. 

    Él niega con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra. 

    —Que los problemas hay que afrontarlos siempre con fuerza y con una sonrisa, porque ante eso, estos se vuelven más pequeños. Y eso es lo que vamos a hacer, ser fuertes y sonreír, sonreír siempre. 
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 Capítulo 25 

      

      

      

      

    Los días siguen transcurriendo igual que la semana pasada, hablando mucho con Noelia, con la psicóloga y con Julia. Mi único momento de paz es, cuando al llegar la noche, agotados por los nervios y la impotencia de desconocer qué pasará con nuestra niña, caemos rendidos en la cama, y entre abrazos y caricias, esperamos a que Morfeo nos lleve con él, para así descansar y olvidar durante algunas horas, la realidad que nos espera al abrir los ojos de nuevo. No nos decimos nada, no es necesario; nuestras miradas y nuestras manos hablan por nosotros intentando darnos el uno al otro un consuelo que necesitamos tanto como el respirar, pero que para ambos resulta imposible alcanzar, al pensar en la mera posibilidad de perder a nuestra niña. Porque sí, yo hace mucho tiempo que la considero también mi niña. Quizás, si soy sincera, creo que esa pequeña se convirtió en dueña de mi corazón desde el mismo momento en que la conocí. Tanto Axel como yo intentamos retrasarlo, pero a pesar de no decirlo en voz alta, los dos somos conscientes de que tenemos que hablar con ella; no podemos evitar mucho más el temido momento, pero nos da pánico y nos duele el corazón solo con pensar en afrontarlo. 

    Finalmente, ese momento llega el miércoles por la noche, después de cenar, cuando los tres nos sentamos en el sofá para ver un capítulo de los dibujos preferidos de Ava, como cada noche hacemos antes de acostarla. Axel y yo nos sentamos juntos en el sillón, y la pequeña lo hace en el suelo, delante de nuestras piernas. De repente, se gira y nos mira con la cara iluminada. 

    —Mi amiga Carla me ha invitado a merendar el lunes de la semana que viene en casa de sus abuelos. ¿Puedo ir? —pregunta la pequeña, emocionada, mirándonos a ambos. 

    Axel me mira fijamente y entrelaza sus dedos con los míos con firmeza. Inmediatamente, sé lo que va a decir. 

    —Ava, ¿te gustaría conocer a tus abuelos? —pregunta él, sonriendo a la pequeña. Yo los miro a ambos. 

    —¿A tus papás? —pregunta, abriendo mucho los ojos por la sorpresa. No me extraña; en el tiempo que lleva viviendo con Axel, nunca ha oído hablar de sus padres, por lo que es normal que se muestre asombrada ante la pregunta. 

    La levanto del suelo y la siento en mis rodillas; la miro a los ojos y sonrío con dulzura. 

    —No, cariño, a tus abuelos de verdad, los padres de tu papá. 

    La niña parece dudar y se revuelve incómoda en mi regazo. 

    —No lo sé, nunca los he visto. ¿Por qué nunca vinieron a vernos a mí y a mamá? —pregunta, confusa. 

    Tengo que morderme la lengua para no contestar lo que realmente pienso. Desvío la vista hacia Axel y lo encuentro mirando fijamente a Ava, con los ojos vidriosos y una sonrisa más que forzada. Dudo que sea capaz de responder aunque lo intente, así que miro de nuevo a la pequeña y le acaricio el pelo mientras contesto: 

    —Probablemente no viviesen aquí. El caso es que ahora que saben que tu mamá se ha ido a vivir al cielo, ellos quieren que tú vivas con ellos. 

    Por segunda vez en pocos minutos, los ojos de Ava se abren desmesuradamente, pero esta vez no están motivados por la sorpresa, sino por el miedo; un miedo que hace que el cuerpecito que sujeto sobre mis rodillas comience a temblar sin control. Los recuerdos de mi propia infancia me golpean con dureza, recuerdo el miedo y las inseguridades, y me maldigo por estar causándole a Ava ese mismo sufrimiento. 

    —¡Pero yo no quiero irme de aquí! ¡Quiero vivir aquí con Axel, y también quiero estar contigo! —grita, con voz temblorosa—. ¿Es que ya no me queréis? ¿He hecho algo mal? Puedo portarme mejor, lo prometo. Me comeré todos los días la cena sin protestar, pero por favor, dejarme vivir aquí —suplica con voz llorosa, mientras enormes lagrimones surcan su delicada cara. 

    Trago saliva y aprieto con fuerza la mandíbula; miro al techo intentando contener las lágrimas, pero soy incapaz. Axel se arrodilla en el suelo delante de nosotras, y agarra a Ava por los hombros. 

    —Claro que te queremos y vamos a intentar que te quedes con nosotros, pero tienes que saber que, pase lo que pase, vivas conmigo o con ellos, yo siempre, siempre, voy a estar ahí para ti. Por mucho tiempo que pase, por muy mayor que te hagas, tú siempre serás mi niña. Nunca lo olvides, pequeña. 

    Una lágrima resbala por la mejilla de Axel al tiempo que Ava se lanza a sus brazos sollozando desconsoladamente. 

    —¡No qui… quie… quiero irme! —Solloza sin cesar. 

    —Lo sé, tesoro, pero son tu familia —respondo con un hilo de voz. 

    —Vosotros también. 

    —Lo somos, y siempre lo seremos —sentencio, abrazándolos a ambos. 

    Mientras los tres permanecemos así, juntos, deseamos que el tiempo se pare y que no nos lleve al momento que más tememos, el posible momento en el que tendremos que decirnos adiós. 
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    El jueves, día anterior al juicio, Axel decidió no llevar a Ava al colegio, y los tres pasamos el día en casa. Desayunamos chocolate con churros, jugamos a cuantos juegos de mesa pudimos encontrar, y por la tarde vimos tal maratón de películas Disney, que cuando me asomé a la ventana, me costó diferenciar si lo que la vecina de arriba llevaba atado con una correa era un perro o Dumbo. Los tres nos esforzamos en sonreír, en intentar exprimir cada momento; ninguno dijo nada en todo el día, pero todos palpábamos el nerviosismo y el miedo que nos rodeaba. 

      

    Después de cenar, acostamos a Ava en nuestra cama y nos acurrucamos junto a ella. Sentir el cuerpecito de la pequeña a mi lado y pensar en la posibilidad de que, quizás, en pocas horas esta escena no vuelva a repetirse, me llena de una congoja que me impide dormir. Cuando al fin, después de dar muchas vueltas, la pequeña consigue conciliar el sueño, escucho a Axel levantarse y dirigirse al salón. Lo sigo en silencio y me quedó apoyada en el marco de la puerta, observándolo mirar por la ventana con los puños apretados. Solo lleva unos bóxer y una camiseta de manga corta, dejando apreciar su imponente figura, pero hoy, lo siento frágil y perdido. 

    Se gira para mirarme, sin intentar disimular el miedo atroz que lo atormenta. Su mirada es triste y su voz denota toda la angustia que siente, que ambos sentimos. El nudo que desde hace días (exactamente desde que nos enteramos de que querían quitarnos a Ava) se ha hecho dueño y señor de mi estómago, se retuerce y aprieta un poco más; el dolor es tan intenso, que el simple hecho de mantenerme en pie duele, pero lo ignoro y avanzo hacia Axel. 

    —Estoy muerto de miedo. —Su voz no hace más que decir en voz alta lo que sus ojos llevan días diciendo en silencio. 

    —Lo sé —respondo en un susurro. 

    —La posibilidad de perderla… —intenta explicar, pero es incapaz de terminar la frase. Cierra los ojos con fuerza y aprieta los puños. 

    —También lo sé —vuelvo a contestar, llegando hasta él para abrazarlo. 

    Pego mi cuerpo al suyo. Quiero que me sienta cerca, que vea que no está solo, que estamos juntos en esto, y, por increíble que parezca, sentir su piel; sentirlo junto a mí me da la fuerza que tanto necesitaba y no encontraba. 

    —Pase lo que pase, vamos a afrontarlo juntos —susurro apoyando la cabeza en su pecho. Axel no dice nada, pero me aprieta más contra su cuerpo; nos sentimos, nos comprendemos, nos consolamos en silencio. 

    Esta noche, en el frío y duro suelo del salón, con las estrellas como testigos perennes de nuestro amor, no es nuestra voz sino nuestros ojos los que hablan. Esta noche, son las caricias las que consuelan, no las palabras; son los besos los que intentan borrar todo rastro de dolor de la piel del otro; y son nuestros cuerpos los que, amándose casi con desesperación, intentan borrar, por un instante fugaz, maravilloso e intenso, la certeza de que dentro de poco puede que nada vuelva a ser como antes. 

    Hoy nos amamos sin barreras, intentando olvidar el futuro, el pasado, e incluso el presente; hoy solo somos él, yo, y nuestros cuerpos ansiándose, consolándose y deseándose. Nuestros corazones palpitando el uno por el otro intentan dejar atrás el miedo y la tristeza; y nosotros… Nosotros simplemente nos amamos como si este fuese nuestro último momento en la faz de la tierra. Y en este instante, sintiendo cómo nos convertimos en uno solo, tengo la certeza de que si así fuese, no se me ocurriría mejor manera de pasarlo que junto a él. 
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    No sé cuántas horas hemos dormido ni cuánto tiempo ha pasado cuando me despierto, pero por el cansancio que siento, no ha debido de ser mucho. De nuevo estoy en la cama con Ava pegada a mi cuerpo y con Axel junto a ella, y durante unos segundos, dudo si lo de anoche fue solo un sueño. Me muevo entre las sábanas y Axel levanta la cabeza por encima del cuerpecito que nos separa y me mira. Sus ojos, todavía preocupados, parecen algo más calmados de lo que lo estaban anoche. 

    —Lo siento, no quería despertarte, pero nos quedamos dormidos en el suelo del salón, y cuando me desperté te traje a la cama. 

    —¡Ah! Eso lo explica todo, dudé que hubiese sido un sueño. —Le sonrío—. Aunque el dolor de espalda que tengo debería dejarme claro que no fue así —afirmo, sintiendo mi espalda entumecida por las horas en el duro suelo. 

    —Si fue un sueño, no quiero despertar —confiesa él, regalándome esa sonrisa pícara y canalla que me vuelve loca. Va a añadir algo más, pero el sonido del cuerpecito de Ava moviéndose en la cama hace que los dos fijemos la vista en ella. 

    La niña se lleva una manita a la cara y con ella se frota los ojitos, antes de abrirlos y bostezar con pereza. Posa su vista en Axel, después en mí, y sonríe un instante; después se pone seria y el miedo asalta su bello rostro. 

    —Venga, dormilona —la insta Axel, sin darle tiempo a pensar—. Es hora de prepararse para ir al cole. 

    —¿Hoy voy a ir al cole? —pregunta ella, entre extrañada y decepcionada—. Yo quería quedarme con vosotros. Puedo ir yo al sitio ese y decir que no quiero irme, ¿verdad? —pregunta, mirándonos con los ojos muy abiertos, refiriéndose al juzgado. 

    Axel y yo nos miramos antes de responder. Él le acaricia con suavidad el pelo. 

    —Ojalá, peque, pero eso no funciona así —le explica él. 

    —Lo que tú tienes que hacer es ir al cole a pintar, jugar, y dejar que los mayores solucionemos esto, ¿de acuerdo? —le digo, forzando una sonrisa que hace que me duela el alma. 

    —De acuerdo —responde ella, sin mostrarse nada convencida. 

    Nos levantamos, y en poco rato Ava está lista para salir. Axel la lleva al colegio mientras yo me quedo preparándome para el juicio. Miro el reloj de la cocina. Tenemos que estar allí dentro de una hora y creo que nunca he visto los malditos segundos pasar tan despacio; es como si estuviesen disfrutando martirizándome o riéndose en mi cara. 

    Me dirijo al armario de Axel y, con el ceño fruncido, compruebo la poca ropa que me traje para pasar estos días, simplemente lo indispensable, y me da la sensación de que no tengo nada lo suficientemente formal para presentarme ante el juez. Es curioso cómo, a pesar de que en realidad es Axel quién se juega la tutela de Ava, me siento como si fuese a mí a quien van a juzgar; esa niña lo es todo para mí y, sin embargo, a ojos del juez yo no soy nadie para ella; soy la pareja de su tutor legal, nada más. Ni siquiera voy a poder sentarme a su lado durante el juicio; tendré que conformarme con verlo todo desde un segundo plano, a pesar de que la decisión que se tome me afecta tanto como a él. 

    La impotencia y la rabia me corroen; cojo la americana y la lanzo con fuerza sobre la cama. ¡Es injusto! Joder, ¡es tan injusto! Los ojos se me llenan de lágrimas y parpadeo varias veces para evitar derramarlas. ¡No voy a llorar, tengo que ser fuerte! Me lo he prometido a mí misma, por él, por ella, y también por mí, porque soy consciente de que en el momento en que me derrumbe, no seré capaz de seguir adelante, y eso es un lujo que no me puedo permitir. 

    Con este pensamiento dando vueltas en mi cabeza, me levanto y me visto como una autómata, voy al baño y doy algo de color a mis pálidas mejillas, que hoy parecen incluso más blancas de lo que ha sido habitual en ellas estos últimos días. Me cepillo el pelo y, mirando mi reflejo en el espejo, llevo la mano al colgante en forma de estrella de mi cuello. 

    —Ayúdanos, mamá —pido en voz baja, cerrando con fuerza los ojos mientras acaricio la delicada joya—. Ayúdanos a que esto salga bien —ruego antes de abrir de nuevo los ojos y encontrarme a Axel apoyado en el marco de la puerta del baño, observándome con intensidad. 

    No dice nada, no es necesario. Me tiende la mano, se la doy, y los dos salimos rumbo al juzgado. 

      

    [image: ../../../../../../Downloads/image010%20copia-min.jpg]





   



 Capítulo 26 

      

      

      

      

    El trayecto, de apenas unos veinte minutos, se me antoja eterno. Sin soltar mi estrella, miro de reojo a Axel, que no ha dicho una sola palabra desde que salimos de su casa. Sujeta el volante con firmeza y mantiene la mirada fija al frente, sin desviarla en ningún momento. Intento respirar despacio para controlar los nervios y el temblor de mis manos. Llegamos al aparcamiento del juzgado y Axel aparca el coche, apaga el motor, y se queda durante un instante con las manos sobre el volante y la vista al frente, mentalizándose y, probablemente, preparándose para lo que nos espera. Yo debería hacer lo mismo, pero soy incapaz de pensar y de reaccionar; me siento como una marioneta a la que manejan los hilos del miedo. 

    —¿Preparada? —pregunta cuando por fin me mira. 

    —Preparada —respondo automáticamente, sin preguntarme si realmente lo estoy. 

    Ambos bajamos del coche y nos cogemos de la mano para recorrer el pequeño camino que nos separa de la entrada. En cuanto nos acercamos, veo a Carolina, a Marco, a Luca y a Nora, esperándonos en la puerta. Todos saben lo que estoy sufriendo por mucho que yo me haya empeñado en disimularlo para no preocuparlos; desde que nos enteramos de la noticia, he intentado verlos lo menos posible, por no decir prácticamente nada, pues tengo la certeza de que con ellos me derrumbaría. Sin embargo, no tenía ninguna duda de que todos y cada uno de ellos estarían hoy aquí para mí. Con ellos están Greta, Julia y Noelia, nuestra abogada. 

    Luca se adelanta al grupo y se acerca a nosotros. Agarra del hombro a Axel y ambos se miran a los ojos. 

    —Para lo que necesites. —Son solo cuatro palabras; cuatro palabras que Luca dice a Axel pero que lo significan todo. 

    Axel asiente y, soltando mi mano, se acerca para hablar a los demás. Lo veo abrazar a Greta, que lo mira preocupada, antes de fijar los ojos en mi hermano. 

    —Luca, no sé si voy a poder con esto —confieso con voz temblorosa. 

    —Podrás. ¿Sabes por qué lo sé? —me pregunta, sonriéndome con dulzura. 

    Niego con la cabeza. 

    Una mano me sujeta el hombro; me giro y veo a Nora, que me mira con cariño. 

    —Lo sé porque eres más fuerte de lo que crees. Eres especial, tienes una fortaleza especial, y ahora es el momento de sacarla fuera y demostrar de qué pasta estás hecha. —Miro a Luca, emocionada por sus palabras. 

    Los abrazo a ambos mientras Nora me susurra: 

    —Todo va a salir bien. Tiene que salir bien, no puede ser de otra forma. 

    —Es hora de entrar —nos interrumpe Axel, acercándose a nosotros. 

    —Nosotros vamos yendo ya —se despide Luca, antes de tomar a Nora de la mano y desaparecer juntos dentro del edificio. 

    Es entonces cuando me fijo en dos personas que nos observan desde la puerta del juzgado, un hombre y una mujer que identifico como los abuelos de Ava. Nos miran con desprecio, y el odio que destilan los ojos de la mujer al posarse sobre Axel, me hiela la sangre. Inmediatamente, me recuerdan a Cruella de Vil y a Gargamel, el malo de los pitufos; de pequeña les tenía terror y ha sido ver a este par y acordarme de ellos. Me estremezco ante tal pensamiento. Axel sigue mi mirada y cuando sus ojos se cruzan con los suyos, es incapaz de contenerse y, apretando los puños, se acerca a ellos a grandes zancadas. Yo lo sigo, preocupada por su reacción. Miro a mi alrededor buscando a Luca, a Marco o a cualquiera que pueda echarme una mano, pero todos han entrado ya en el juzgado. 

    Axel se sitúa delante de la pareja y los mira a ambos; primero al hombre y después a la mujer. Por cómo aprieta la mandíbula, deduzco que está haciendo un gran esfuerzo por controlarse e intentar hablar calmadamente. 

    —No hagáis esto, no la hagáis pasar por esto. Vosotros nunca la habéis querido, ni siquiera cuando os enterasteis de que era vuestra nieta. ¿Por qué ahora sí? —pregunta, incapaz de disimular del todo el temblor de su voz. 

    La sonrisa que le dedica la abuela irradia veneno puro. Se ve claramente que está disfrutando con la situación y no se molesta en intentar disimularlo. 

    —Ni la queríamos antes ni la queremos ahora. Ella es solamente un daño colateral. 

    Su voz resuena cruel y fría en mis oídos, y me tapo la boca con la mano ante semejante afirmación. 

    —¿Qué es lo que queréis conseguir entonces con todo este paripé? —insiste Axel, confuso. 

    —Lo único que hemos deseado desde hace años: verte hundido y arrastrado; destrozarte la vida igual que tú destrozaste la de nuestro hijo. Si el precio a pagar por verte hundido en la miseria es hacernos cargo de esa niña, estamos dispuestos a pagarlo gustosamente. Nos encargaremos personalmente de educarla como dios manda y de que no se parezca a la furcia de su madre. 

    Axel aprieta los dientes con tanta fuerza, que por un momento creo que se los va a partir. Apoyo mi mano en su brazo para intentar que se tranquilice, a pesar de que yo estoy igual o peor que él. 

    —El único culpable de estar donde está es vuestro hijo; él solito y sin ayuda de nadie decidió hacer todo cuanto hizo. 

    —¡Él no estaría en la cárcel si tú no le hubieses presentado a la zorra esa! —Levanta la voz ella, desquiciada. 

    —¡Os recuerdo que fue él quien se tiró a mi novia! ¡No al revés! —alude Axel, con la voz temblorosa por el odio contenido. 

    —¡Tú y esa ramera de tres al cuarto le jodisteis la vida, y nosotros vamos a asegurarnos de jodértela a ti! —sisea ella, acercando mucho su cara a la de Axel. 

    Sonríe de nuevo con maldad y lo mira de arriba abajo, ignorándome a mí por completo, antes de darse la vuelta, darnos la espalda junto a su marido, y entrar en el edificio. Yo me quedo atónita viéndolos marchar. ¿Pero qué clase de monstruos se quieren llevar a nuestra niña? Mi cuerpo entero comienza a temblar virulentamente ante la mínima posibilidad de tener que dejar a Ava con esos engendros. Intento sacarme esa idea de la cabeza y miro a Axel, que parece completamente hundido. 

    —No sé cómo hemos podido llegar a esto, están totalmente fuera de sí —murmura en voz baja, más para sí mismo que para mí. 

    —Son mala gente, créeme; he conocido mucha a lo largo de mi vida y sé distinguirla. Estos son de la peor calaña —susurro con voz temblorosa—. ¡No podemos permitir que se la lleven! 

    Axel me abraza con fuerza, yo me sujeto a sus hombros, y nos damos un suave beso en los labios tan suave, tan ligero, pero tan verdadero, que por un instante siento que vuelvo a respirar. Entrelazamos nuestros dedos y, así, cogidos de la mano, nos adentramos para enfrentarnos a nuestro destino. 
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    Setenta y dos horas: tres días, con sus mañanas, sus tardes y sus noches; eso es lo que le ha llevado a la jueza tomar una decisión. 

    El primer día hablaron los abogados de ambas partes, así como Axel y los abuelos paternos de Ava, los cuales, por cierto, en ningún momento se dignaron a dirigirnos la palabra. El segundo día le tocó el turno a Julia y a la psicóloga del hogar; el tercero subieron a declarar la monitora de pintura que la niña tuvo en verano, su profesora del colegio, y de nuevo los abuelos de Ava y Axel. Tres días largos en los que apenas dormimos y comimos, y en los que ver a Ava se convertía a la vez, en la dicha más grande y en el sufrimiento más intenso, al pensar en la posibilidad de perderla. 

    Y aquí estoy, en el segundo banco de la sala del juzgado, con el corazón martilleándome en el pecho y el cuerpo agotado debido a la tensión y a la falta de sueño. Axel, a unos metros de mí, aguanta el tipo estoicamente, situado al lado de la abogada. Clavo los ojos en su espalda y, como si lo percibiese, se gira y sus ojos se posan en los míos. La mano de Nora apretando la mía me hace desviar la vista hacia el lateral por el que la jueza está accediendo a la sala. 

    Axel se gira hacia adelante y veo cómo su cuerpo se pone rígido. Yo me olvido incluso de respirar, mientras observo cómo la jueza toma asiento y abre la carpeta que lleva en sus manos. 

    No me resultaría extraño que de un momento a otro me llamasen la atención por desacato, debido al ruido de mi corazón golpeando dentro de mi pecho. 

    Es un momento extraño, una sensación difícil de explicar. Por un lado, necesito saber ya qué pone en esos papeles; por otro, no quiero escucharlo. Me gustaría taparme los oídos, aislarme de todo y no ser consciente de nada de lo que aquí se diga en los próximos minutos. Es algo así como cuando estás esperando un resultado médico: por un lado, quieres saberlo; pero por el otro, deseas escapar y no conocerlo nunca. Así me siento yo en estos momentos. La voz de la jueza me devuelve a la realidad. 

    —Primero que nada, a nivel personal quiero felicitarle por la increíble labor que ha llevado a cabo con esta pequeña durante todos estos meses. Me parece digno de alabanza, el esfuerzo y las responsabilidades asumidas por su parte para intentar dar a la niña el mejor entorno posible, en un momento tan delicado, tanto a nivel legal como psicológico. Debo felicitarle porque me parece que no podría haber realizado mejor trabajo con ella. Dicho esto —continúa hablando la jueza, fijando ahora sí la vista en la carpeta que tiene delante—, en lo referente al procedimiento número 00093345224, debo estimar y estimo la atribución de la guarda y custodia de la menor a sus abuelos paternos Don Roberto Díaz Comesaña y Doña Amparo Rodríguez Álvarez. 

    Miro a la jueza, horrorizada, llevándome una mano a la boca para no gritar, y me dejo caer en el banco, completamente derrotada, mientras siento cómo me quiebro poco a poco hasta que el dolor se vuelve insoportable. Nora se sitúa inmediatamente a mi lado y me sujeta por los hombros, mientras yo continúo con la mirada clavada en la boca de la mujer. La veo hablar, pero no la escucho; mi cerebro es incapaz de reaccionar. Desvío la vista hacia Axel, con los ojos inundados de lágrimas, y lo veo agarrado con tanta fuerza al banco, que sus nudillos han perdido todo rastro de color. Nora sacude con suavidad mis hombros, pero no puedo moverme. Los oídos me pitan; es un sonido tan agudo que me lastima. Nora sacude mis hombros con más fuerza. Me falta el aire; no tengo claro si soy yo la que ha dejado de respirar, o si sigo haciéndolo y son mis pulmones los que se niegan a recibir oxígeno. A mi alrededor todo va volviéndose borroso lentamente, siento cómo Nora me zarandea esta vez con más contundencia, y elevo la mirada hacia su cara justo a tiempo de ver el miedo en sus ojos antes de que todo se vuelva negro para mí. 
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    Un olor intenso me hace moverme incómoda, siento una superficie blanda bajo mi espalda, los brazos totalmente entumecidos y la boca seca. Poco a poco, voy percibiendo con mayor claridad voces y murmullos a mi alrededor. Parpadeo un par de veces hasta que flashes e imágenes de lo acontecido hace un rato me hacen abrir los ojos de golpe, alarmada, mirando y buscando a mi alrededor. La angustia, el dolor intenso en el pecho, la desesperación y el miedo; todos esos sentimientos vuelven a arrasarme como si ellos fuesen un tornado y yo una hoja de papel. Me agarro con fuerza a lo que quiera que sea lo que tengo debajo para incorporarme, pero lo hago demasiado rápido y todo comienza a dar vueltas, por lo que cierro de nuevo los ojos y me recuesto otra vez. 

    —Tranquila, poco a poco —me indica una voz suave y segura. 

    Abro de nuevo los ojos y los clavo en la cara de quien proviene esa voz desconocida. Veo a un joven técnico sanitario tomándome el pulso mientras me sonríe. Elevo la mirada por encima de él y me encuentro a los dos hombres de mi vida, que me miran angustiados, conteniendo a duras penas las ganas de saltar por encima del técnico que, ignorando cómo se pegan a su espalda para no perder detalle, me habla sosegadamente: 

    —Ahora voy a ponerte una pastilla debajo de la lengua, deja que se vaya deshaciendo mientras respiras despacio. —Asiento, incapaz de pronunciar palabra. 

    —Arri, ¿cómo estás? —pregunta Luca, mirándome una y otra vez de arriba abajo. 

    Intento contestar, de verdad que lo intento, pero no me salen las palabras. 

    —Es mejor que no la atosiguéis en este momento, vamos a dejar que la pastilla haga efecto para que se relaje. La vamos a trasladar al centro de salud para comprobar que todo está bien; una vez allí podréis hablar con ella —les indica el chico, mientras hace señas a su compañero para que le ayude a llevar la camilla a la ambulancia. 

    —¡Yo no la atosigo! ¡Es mi hermana, solo quiero saber cómo está! —espeta Luca, enfadado, dejándose llevar por los nervios del momento. 

    —Estará mejor dentro de un rato, cuando el tranquilizante que le he suministrado haga efecto. Uno puede venir con ella en la ambulancia —explica él con paciencia. 

    —¡Yo voy! —exclaman a la vez Axel y Luca. 

    —Solo puede venir uno de los dos —informa el hombre, con más paciencia que un santo. 

    —Pues yo no pienso dejarla sola —sentencia Luca, cruzándose de brazos con aspecto desafiante. 

    —¡Yo menos! —le contesta Axel. 

    Lo miro y lo veo incluso más pálido que durante el juicio. Me siento todavía peor por estar ocasionándole más preocupaciones de las que ya tenemos. 

    —Pues uno de los dos va a tener que seguirnos en coche. Desde luego, montando este numerito no la estáis ayudando —les regaña el técnico sanitario, mirándolos a ambos con expresión enfadada y los brazos cruzados, comenzando a perder la paciencia. 

    Ellos se miran el uno al otro sin intención de ceder. 

    El chico suspira y niega con la cabeza, molesto. A continuación, dirige su mirada hacia mí, que observo la escena atontada y aturdida. 

    —¿Quién se viene con nosotros? —me pregunta con voz suave, pero visiblemente mosqueado. 

    Yo los miro a ambos. Los quiero a los dos, los necesito a los dos, pero la mera posibilidad de separarme de Axel en este momento, aunque sea por unos minutos, me resulta impensable. Lo necesito y, pese a estar en estas condiciones, sé que él me necesita a mí; tenemos que estar juntos en esto. Por lo que, mirando primero a Luca y pidiéndole perdón con los ojos, señalo a Axel con un dedo, levantando apenas la mano de la camilla. Este suspira aliviado en cuanto ve el gesto, y sus facciones parecen relajarse un pelín. Todo lo contrario que Luca, cuya cara denota frustración y sorpresa mientras nos mira a ambos sin dar crédito. 

    —Nos vamos —indica el técnico. 

    De reojo, veo cómo Nora sujeta a mi hermano, el cual hace el amago de acercarse a la camilla con el rostro descompuesto por la preocupación. 

    —Vamos, los esperaremos en el hospital. —Escucho que le dice ella haciéndolo caminar hacia el parking del juzgado, mientras él, incapaz de pronunciar una sola palabra, asiente mirando todavía en nuestra dirección. 

    En cuanto la camilla es introducida dentro de la ambulancia, el técnico sanitario se sitúa a un lado de ella y Axel lo hace en el otro. Me toma la mano y es ahora, con una pastilla bajo la lengua e hiperventilando dentro de una ambulancia, ahora que el dolor, la angustia y el miedo por perder a Ava son tan fuertes que me parece impensable conseguir sostenerme en pie y seguir caminando, cuando a pesar de todo eso, en el momento en que mis ojos se encuentran con los suyos, tengo la certeza de que daría mi vida por él; por ellos. 

    Axel me mira como si comprendiese lo que estoy pensando, lo que estoy sintiendo, y una pequeña esperanza nace en mi dolorido corazón. La esperanza de saber con total seguridad que, pase lo que pase, por duro o cruel que sea lo que nos depare el futuro, podré superarlo y seguir respirando mientras él, Axel, mi destino, esté a mi lado. Lucharemos, lucharemos hasta nuestro último aliento, pero lo haremos juntos. Entrelazo nuestros dedos sin apartar en ningún momento mi mirada de la suya, y así, sintiéndome una náufraga en ese océano azul, me voy quedando dormida poco a poco. 
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 Capítulo 27 

      

      

      

      

    Abro los ojos poco a poco. Siento los brazos pesados, la boca pastosa y una leve sensación entre aturdimiento, sopor y relajación. Parpadeo unas cuantas veces para acostumbrarme a la claridad y miro a mi alrededor; estoy en una habitación de hospital. Sentados en dos sillas pegadas a la pared, esperan Luca y Axel. El primero tiene los ojos cerrados y las manos detrás de la cabeza; el segundo, con los codos apoyados en las rodillas, mueve nerviosamente la pierna, incapaz de estarse quieto. Nora, de pie y de espaldas a la cama, mira por la ventana. Mi entumecido cuerpo se revuelve un poco bajo la sábana que me cubre; es un movimiento casi imperceptible, un sonido que ni el mejor perro policía del mundo habría escuchado, pero suficiente para que ellos claven sus ojos en mí. 

    —¿Cómo estás? —pregunta de inmediato Luca, acercándose a mi lado de un salto. 

    —Mucho mejor —respondo, intentando forzar una sonrisa—. Escucha, Luca, siento lo de la ambulancia, pero… 

    —Tranquila —me corta él, sin dejarme terminar—. Lo importante es que tú estás bien —afirma mientras me acaricia el pelo con infinita ternura. 

    Axel se ha acercado también a la cama y se sitúa al lado de mi hermano. 

    —Nunca, nunca, vuelvas a darme un susto así, ¿me oyes? —pregunta, preocupado, agachándose para depositar un suave beso en mis nudillos—. ¿De verdad te encuentras mejor? —insiste, mirándome con desconfianza. 

    Asiento con la cabeza. 

    —¿Cuánto tiempo he estado dormida? —pregunto de repente, dándome cuenta, por la luz que entra por la ventana, de que deben de haber pasado unas cuantas horas desde que entramos esta mañana en el juzgado. 

    —Has dormido casi tres horas, pero el médico dijo que es normal; el tranquilizante que te dieron es fuerte —me explica Axel. 

    —Voy a avisar a una enfermera para que pasen a verte —dice Nora, que hasta ese momento se ha mantenido callada en un segundo plano. 

    La veo salir de la habitación con celeridad, y a los pocos minutos regresa acompañada de un médico. Él me mira con gesto afable y sonríe. 

    —¿Qué tal se encuentra? —me pregunta, sin apartar los ojos de los papeles que tiene en la mano. 

    —Mucho mejor —respondo, y es cierto. A pesar de que el dolor y la tristeza siguen estando ahí, siento que soy capaz de respirar; recuerdo el momento vivido en el juzgado y me estremezco al recordar la angustia de sentir que el aire no llegaba a mis pulmones. 

    —Como le he dicho a sus acompañantes, todo está perfectamente, pero tiene que tomarse las cosas con más calma o, por lo menos, intentarlo. Dado que, por lo que me han explicado ellos, la situación por la que atraviesa en estos momentos es delicada, voy a recetarle unos ansiolíticos para tomar si en algún momento se siente sobrepasada como le ha ocurrido hoy. —Escucho al médico y asiento—. Por lo demás, puede irse a casa. Estoy seguro, por cómo han estado pegados a usted estas horas, de que no la van a dejar sola ni a sol ni a sombra, así que creo que estará bien atendida —afirma el hombre, sonriéndome. 

    Yo, de nuevo asiento, incapaz de hacer nada más. En cuánto sale de la habitación, los miro a los tres. 

    —¿Y Ava? —pregunto inmediatamente. 

    —Está en casa. Carolina, Olivia y Greta están con ella —responde Axel, y aunque intenta mostrarse entero, no puede disimular el dolor que siente al pensar en la pequeña. 

    —Quiero irme de aquí —digo mientras me incorporo de la cama. 

    —¡Claro que sí! Enseguida nos vamos, te vendrás a casa con Nora y conmigo —afirma enseguida Luca, aunque por cómo lo dice, todos sabemos que ni él mismo se lo cree. 

    —No. Quiero irme a casa de Axel, con Ava. Allí es donde tengo y quiero estar —explico, mirándolo a los ojos con firmeza. 

    —Venga, salid los dos de la habitación para que yo pueda ayudar a Arrieta a calzarse y prepararse, y podamos irnos de aquí. ¡No me gustan nada los hospitales! —les regaña a ambos Nora, haciendo un puchero. 

    Ellos obedecen a regañadientes y salen de la habitación refunfuñando. 

    —¡Menudo par están hechos esos dos! —Niega ella con la cabeza, poniendo los brazos en jarras, antes de posar su mirada en mí y observarme con cariño—. Ahora en serio, ¿cómo te sientes? —me pregunta en voz baja, sentándose a mi lado en la cama. 

    —Me siento como si estuviese con los pies pegados al suelo, viendo venir un huracán que arrasará mi vida y me dejará sin nada, y no pudiese hacer nada por evitarlo. Impotencia, dolor, rabia; me siento terriblemente débil. Me da la sensación de que me voy a derrumbar a cada paso que doy —confieso, sin poder contenerme. No con ella, no con Nora. Con ella nunca he sabido disimular ni mentir, y supongo que siempre será así. 

    —Y probablemente lo harás —advierte ella, levantándome el mentón para obligarme a mirarla—. Te derrumbarás una, dos, tres, o incluso más veces. Lo único importante es que sepas, que cada vez que lo hagas, cada vez que caigas, por mucho que duela o por mucho miedo que tengas, debes levantarte. Y cuando no te sientas con fuerzas para hacerlo, agarra mi mano; yo tiraré de ti y, juntas, seguiremos caminando. 

    La miro y asiento con la cabeza mientras la abrazo con fuerza y me dejo reconfortar, durante unos minutos, por esas caricias que tan bien conozco desde niña, antes de levantarnos y abandonar juntas la habitación. 

    Una vez fuera, vemos a Luca y a Axel esperándonos con cara de circunstancias. Inmediatamente, Axel me toma de la mano y me mira, ansioso, de arriba abajo, como cerciorándose de que realmente estoy bien y no voy a volver a perder el conocimiento de un momento a otro. 

    Todos permanecemos en silencio hasta que llegamos al coche. Axel y yo nos sentamos en la parte trasera, Nora en el asiento del copiloto y Luca al volante. 

    —¿A dónde vamos entonces, Arrieta? —pregunta mi hermano, a pesar de saber de sobra cuál va a ser mi respuesta. 

    —A casa, con Ava —confirmo sus sospechas. Él deja escapar un suspiro y arranca el coche—. Sé que preferirías que fuese con vosotros, Luca, pero ya no soy una niña y tienes que entenderlo; mi sitio está con Ava y Axel, es ahí donde quiero y necesito estar —explico con voz firme a mi hermano, y de reojo percibo la sonrisa de satisfacción de Nora, que me mira por el retrovisor y me guiña un ojo. 

    Luca permanece callado mientras arranca el coche. Una vez que sale del parking del hospital y se para en el primer semáforo, busca mis ojos con los suyos por el espejo retrovisor, y una vez que los encuentra, lo escucho. 

    —Te llevaré donde quieras. Sé que tengo que respetar tus decisiones y así lo haré, pero en una cosa te equivocas. Por mucho tiempo que pase, siempre serás una niña para mí, mi niña. 

    Asiento emocionada y continuamos el resto del camino en silencio hasta llegar al portal de Axel. Entonces Luca apaga el motor y, girándose hacia nosotros, lo mira fijamente a él. 

    —Sé que es mucho pedir en este momento, pero necesito que la cuides; ella ya ha sufrido bastante —le dice a Axel con voz seria. 

    —La quiero, nunca le haría daño —responde él, sosteniendo la mirada de mi hermano. 

    —Lo sé, créeme. Si no, no estaríamos aquí —sentencia Luca. 

    Después, los cuatro nos despedimos, y Axel y yo, todavía de la mano, entramos en el portal. Voy a dirigirme al ascensor, hoy estoy demasiado cansada para utilizar las escaleras como normalmente hago, pero su mano me frena y no me permite avanzar. 

    —Ven, vamos a sentarnos un momento —me pide, dirigiéndose a la escalera y sentándose en uno de los peldaños. 

    Me quedo en pie sin saber muy bien qué leches pasa ahora, pero la forma en la que Axel se revuelve el pelo con ambas manos mientras mira al suelo, nervioso, me deja claro que lo que sea que vaya a decir, no me va a gustar nada. Avanzo despacio y tomo asiento a su lado. 

    —¿Qué pasa? —pregunto, inquieta. 

    —Tenemos que hablar de un par de cosas antes de subir y ver a Ava. 

    Asiento despacio, mientras un escalofrío me recorre la columna vertebral. 

    —No hemos tenido tiempo de hablar demasiado debido a que nos fuimos al hospital, pero Julia fue allí con la abogada mientras estabas dormida. Los tres hemos estado hablando y hemos decidido que lo mejor es no recurrir la sentencia. La psicóloga del hogar estuvo antes aquí explicándole a Ava la nueva situación. 

    —¿¡Pero qué dices!? —grito, levantándome de golpe. ¿¡Estás de broma, verdad!? ¡Tenemos que recurrir! ¡No vamos a conformarnos! ¿¡Me escuchas!? ¡No podemos conformarnos! —Mi voz se eleva varios tonos, sin dar crédito a lo que escuchan mis oídos. 

    —Arrieta —intenta explicarme él, levantándose y sujetándome por los hombros—. ¡Escúchame! —me pide, levantando también la voz—. La abogada me explicó que no tenemos ninguna posibilidad. Si la hubiese, yo sería el primero en hacer lo que hiciese falta, pero no la hay. Podemos recurrir y alargar el proceso en el tiempo unas semanas, unos meses en el mejor de los casos; pero al final terminarían quitándonos a la niña, ¿¡y para qué queremos hacer eso!? ¿¡Para qué vamos a alargar esta agonía!? ¡Eso no es bueno para nadie, ni para ti, ni para Ava ni para mí!, ¡para nadie! —explica él, con voz desesperada. 

    Sé que tiene razón; mi parte racional entiende que lo que dice tiene sentido y que es lo mejor para todos, pero algo, algo en lo más profundo de mi ser, se niega a creer y a aceptar que esto sea posible. 

    —¿Cuándo tenemos que entregarla? —pregunto en un susurro. Cierro los ojos esperando la temida respuesta y obligándome a respirar despacio para intentar mantener a raya los sudores fríos y la ansiedad. 

    —Nos han dado un plazo de una semana, pero le he dicho a Julia que mañana por la mañana la entregaremos en el centro. Después, durante los próximos siete días estará en el hogar y recibirá la visita diaria de sus abuelos para pasar tiempo con ellos; luego se irá con ellos y recibirá la visita diaria de la psicóloga para ir evaluándola. 

    Dejo que las lágrimas corran libremente por mis mejillas mientras escucho e intento comprender cada palabra que escucho. Cuando Axel finaliza su explicación, lo miro fijamente y me seco las empapadas mejillas, a la vez que me pongo en pie. 

    —Pues si solamente nos queda una noche con ella, no sé qué leches hacemos en estas escaleras perdiendo el tiempo en lugar de estar a su lado. —Sin esperar ni ver si Axel me sigue o no, me olvido del ascensor y comienzo a subir las escaleras corriendo. 

    Al llegar a la puerta, espero impaciente a que él la abra y, en cuanto esta cede a la llave, entro en el piso como una bala buscando a Ava. La encuentro sentada en el salón con Carolina y Olivia. Tiene el pijama puesto. La televisión está encendida, pero ninguna de las tres parece estar haciéndole mucho caso. Por el semblante de la pequeña, deduzco que la psicóloga ya ha estado con ella. Si todavía quedaba dentro de mí un pequeño resquicio de mi corazón sin romperse, este sin duda se ha hecho añicos en cuanto mi niña, porque le pese a quien le pese, eso es Ava para mí, mi niña, se gira hacia mí y veo sus ojitos enrojecidos por el llanto y su carita llena de tristeza. En cuanto nos ve, su boquita empieza a temblar, a la vez que unos inmensos lagrimones cubren su bello rostro. La pequeña se frota los ojos con las manos intentando parar el llanto, pero es incapaz de controlarlo y empieza a hipar descontrolada. Axel se acerca a ella y, sentándose en el sillón, la coge y la pone en su regazo. Ella, de inmediato se agarra a su cuello y apoya su carita contra su pecho, mientras llora desconsolada. 

    Axel aprieta la mandíbula al tiempo la que mece con ternura. Yo me acerco a ellos, me siento a su lado y paso suavemente mi mano por el pelo de Ava, la cual, al sentir mis caricias, gira su cabecita hacia mí, me mira y aprieta con más fuerza su agarre contra Axel. 

    —No quiero irme, por favor, no quiero irme —suplica, llorando cada vez con más intensidad. 

    La impotencia me corroe. Veo a mi sobrina Olivia secar sus propias lágrimas, mientras observa la escena que tiene delante, y agarrarse fuerte a su madre, que nos mira con la pena dibujada en su rostro. 

    —Es mejor que os acostéis, ha sido un día largo. Ava no quería cenar pero al final la hemos convencido para que se tomase un vaso de leche —nos explica casi en un susurro—. Ahora os dejamos solos, pero si necesitáis algo, solo tenéis que llamar. —Me mira fijamente y asiento, incapaz de decir nada. 

    —Gracias por todo, vamos a estar bien. Todo va a estar bien. —Escucho que responde Axel, sin mirarla y sin cesar de mecer a la pequeña. 

    Mi hermana asiente; con dulzura agarra a Olivia, que no aparta la vista de nosotros, y ambas se acercan a la pequeña, que las mira acongojada. 

    Las dos besan a la niña en la mejilla. Olivia le seca las lágrimas y aprieta una de sus manitas con fuerza antes de girarse y abandonar la habitación junto a su madre. Segundos después, escucho cerrarse la puerta de la entrada y sé que los tres nos hemos quedado solos. 

    —Es mejor que nos vayamos a dormir. —Escucho a Axel y, como una autómata, cojo a la niña de sus brazos y me dirijo con ella a nuestra habitación, la meto dentro de cama, me quito los zapatos y, todavía vestida, me acuesto a su lado. Axel me imita y se sitúa al otro. 

    No sé cuánto tiempo pasa hasta que por fin, Ava, agotada por el llanto, se queda dormida entre lágrimas, caricias y susurros. Cuando siento cómo su cuerpecito se relaja, empiezo a pensar en todos los momentos que he pasado a lo largo de mi vida; recuerdos, cientos de recuerdos, felices y tristes, vienen a mi mente uno a uno. Un rato después, incapaz de permanecer acostada por más tiempo, me levanto y me asomo a la ventana. La noche es fría, pero el cielo luce inusualmente estrellado; parece como si las estrellas hubiesen querido venir a despedirse de mi pequeña, a consolarnos, a mostrarnos el camino. 

    Miro las luminosas luces que adornan el inmenso cielo e, instintivamente, llevo la mano a mi colgante y pienso en mi madre. Entonces tengo una idea. A toda velocidad me dirijo a la cama y, sentándome en ella, enciendo la luz y acaricio con ternura la carita de Ava para despertarla. 

    —¿Qué haces? —pregunta Axel, asombrado, entre susurros. 

    —Ava, despierta, tesoro —le digo con cariño, zarandeándola suavemente. La niña abre los ojos poco a poco y me mira somnolienta y extrañada; frota sus ojitos y después los fija en mí. 

    —Levantaos, nos vamos a la playa. 

    —¿A la playa? —pregunta ella, mostrando una débil sonrisa de expectación mientras Axel me mira como si me hubiese vuelto majara perdida. 

    —No se me ocurre ningún sitio mejor donde pasar esta noche que en la playa, viendo las estrellas los tres juntos —explico, mirándolos a ambos. 

    Axel sonríe y se levanta de la cama. De un salto va al armario y saca de su interior unos sacos de dormir y varios nórdicos. Abrigamos a la niña con más capas que una cebolla y, en unos minutos, los tres nos encontramos en mi coche camino de la playa. En cuanto llegamos, descargamos todo nuestro equipo y bajamos a la arena. 

    Axel extiende uno de los nórdicos y coloca encima uno de los sacos de dormir para que no traspase la humedad. Ava y yo nos tumbamos inmediatamente encima y él nos cubre con dos sacos y un par de nórdicos más; después se introduce en nuestra improvisada cama y entrelaza su mano con las nuestras. Los tres nos quedamos mirando al cielo. Las miles de luces que brilllan, unidas al sonido de las olas rompiendo en la orilla y el olor del mar, parecen crear para nosotros un universo paralelo en el que todo es posible. Una extraña sensación de paz me inunda en este momento, tumbada en unos sacos de dormir, en plena noche de octubre en la playa. Es algo difícil de explicar; es algo incluso difícil de entender, porque aunque sé que la magia desaparecerá por la mañana y el peso de la realidad nos golpeará con más fuerza si cabe, esta noche… Esta noche solo estamos los tres, el mar y las estrellas; nuestro pequeño mundo seguro, y lo único que sé es que quiero disfrutarlo. 

    —¿Has visto cuántas estrellas? —pregunta Axel a la niña, que ni siquiera parpadea. 

    —Hay muchísimas —responde ella, extasiada, mirando al cielo. 

    —Las estrellas no cambian, siempre están ahí, nos acompañan noche tras noche, incluso cuando no las vemos. Nosotros, al igual que las estrellas, siempre estaremos a tu lado, Ava, incluso cuando no puedas vernos o hablarnos. Cada noche, antes de irte a dormir, mira el cielo y cuando veas una estrella brillar, cierra los ojos; esa estrella será nuestro beso de buenas noches para ti, pequeña. Nosotros lo haremos también, y de esta manera, aunque no vivamos en la misma casa, nuestro techo será el mismo, el cielo, y las estrellas serán nuestro hogar. 

    —¿Y cuándo no haya estrellas? —pregunta con voz llorosa la pequeña, sin separar la vista del firmamento estrellado. 

    —Cuando no haya estrellas, yo las pintaré por ti —respondo, emocionada. 

    —Nunca olvides, que nuestro amor por ti siempre va a estar ahí, a pesar de que a veces no puedas sentirlo, al igual que las estrellas siempre van a iluminar el cielo, aunque a veces no puedas verlas —añade Axel, emocionado. 

    Ambos nos pegamos a la niña y esperamos a que se duerma. No tarda mucho en hacerlo, arropada por un manto de estrellas y con la nana del mar susurrándole al oído. 

    Cuando estamos seguros de que está profundamente dormida, la levantamos, arropada todavía con el saco de dormir, y la metemos de nuevo en el coche para llevarla a casa. 

    Una vez la hemos dejado plácidamente dormida en su cama, nosotros vamos a la habitación de Axel. Me asomo de nuevo a la ventana y continúo mirando el cielo hasta que siento cómo Axel se acerca a mí por detrás y me abraza por la cintura. Coloco mis manos encima de las suyas y apoyo la espalda y la cabeza contra su firme cuerpo. Su cercanía y su calor me reconfortan, y ambos nos quedamos así durante unos minutos. Después, él me gira y me mira fijamente con tal intensidad, que por unos segundos me roba la respiración. 

    —Gracias por una noche mágica. —Sus palabras me toman por sorpresa y no sé que decir. 

    —No ha sido nada —respondo, sin ser capaz de apartar la mirada de su cara. Su gesto es cansado, triste y, sin embargo, está tan atractivo como siempre. 

    —Ha sido más de lo que tú imaginas. Le has dado a Ava algo a lo que aferrarse cuando todo su mundo está a punto de desvanecerse por segunda vez —me contradice, al tiempo que con su mano acaricia mi cara con ternura. Cierro los ojos al sentir su caricia contra mi piel; siento su aliento sobre mis labios y abro ligeramente la boca para recibirlo. 

    Poco a poco, sus manos, con seguridad y calma, van despojándome de todas las capas que separan mi piel de la suya, mientras las mías lo imitan y van quitándole la ropa con lentitud, acariciando cada pliegue de su cuerpo que va quedando al descubierto. Cuando por fin los dos nos vemos libres de toda barrera de tela que pueda interponerse entre nosotros, Axel me toma en brazos y me deposita con suavidad sobre la cama, se acuesta a mi lado y nos cubre a ambos con las mantas. Apoyo la cabeza en su pecho, y el calor que transmite actúa en mí como un bálsamo calmante. Sus manos me acarician, me buscan, me tientan y me consuelan en cada toque. Las mías lo calman y lo provocan. Ambos nos olvidamos durante unos deliciosos instantes, de todo lo que nos rodea, centrando nuestros sentidos únicamente en él, en mí, y en lo que nos hacemos sentir el uno al otro. En el momento en que su cuerpo se une al mío, el mundo desaparece a mi alrededor y todo mi ser se centra únicamente en el cosquilleo que sus labios provocan en mi piel, en el sonido de su cadera chocando contra la mía y en su voz ronca pronunciando mi nombre. Siento la maravillosa tensión que precede a la explosión que nos invade, instantes antes de dejarnos ir, juntos, entregándonoslo todo el uno al otro y logrando así, proporcionarnos la calma y el sosiego que nos han arrebatado. Axel sale de mi interior y se tumba a mi lado, me abraza y pega mi cuerpo al suyo, y así, abrazados, sin palabras pero diciéndonoslo todo y sintiéndonos más cerca que nunca, nos disponemos a pasar es resto de la noche, rezando para que un milagro haga que los segundos se conviertan en horas y las horas en días. 
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    Cuando me despierto, me hayo todavía entre sus brazos. Me giro y observo su rostro, todavía apacible, mientras duerme. Acaricio con la yema de mi dedo las ojeras violáceas que tiñen su piel, como recordatorio de la inquietud y la desesperación de las últimas noches. Beso su frente con cuidado de no despertarlo y, despacio, me levanto de la cama. La sensación de calma que durante unos instantes logramos alcanzar anoche, parece haber abandonado mi cuerpo para dar paso de nuevo a la angustia y el miedo, que han retomado posiciones en mi interior con renovada energía. Me acerco a la ventana. El día parece haberse confabulado con nuestro estado de ánimo y, al igual que él, se ha levantado plomizo y triste, como si supiese que hoy nada bueno puede pasar. 

    Abandono la habitación y recorro los escasos pasos que me separan de la puerta del cuarto de Ava. Me apoyo en el marco y la observo dormir, abrazada a su inseparable peluche. Me muerdo el labio inferior con tanta fuerza para intentar contener las lágrimas, que pronto siento el sabor salado de la sangre. De puntillas para no despertarla, entro en la habitación y me acurruco de lado junto a ella. La niña abre los ojos y ambas nos quedamos mirándonos. Le acaricio el pelo con suavidad, incapaz de emitir un solo sonido, y ella cierra los ojos dejándose mimar. 

    Las siguientes tres horas creo que son las más lentas de toda mi vida, pese a saber que, cuando estas pasen, Ava dejará de estar a nuestro lado. Axel viene a la habitación y, tumbándose en la cama, nos da la mano a ambas. No sé cuánto tiempo permanecemos así, juntos y quietos, incapaces de decir nada; tampoco sé cuándo tendremos ocasión de repetirlo, si es que la oportunidad llega algún día. Al cabo de un rato, los tres nos levantamos, yo visto a Ava mientras Axel prepara el desayuno para los tres, y lo tomamos en silencio. Después, Axel y yo nos disponemos a guardar las cosas de la niña en maletas mientras, supuestamente, ella ve la tele. Pero cuando voy a meter su ropita, cuidadosamente doblada, en la primera, escuchamos su voz llorosa desde la puerta. 

    —No quiero llevarme nada a la otra casa. 

    Axel y yo nos miramos antes de girarnos hacia ella. Poso los ojos en su carita. El dolor de su mirada es tan intenso, que cuando clava sus ojos en mí, me quedo paralizada, incapaz de mover un solo músculo del cuerpo. 

    —No quiero llevarme nada, por favor —pide, entre hipos, sollozando a la vez que intenta secarse las lágrimas con la mano en la que no sujeta su peluche—. Quiero que mi habitación siga siendo mi habitación, igual que ahora, aunque ya no esté aquí. 

    Axel se acerca a ella y la coge en brazos; la pequeña echa los bracitos a su cuello y lo agarra con fuerza. 

    —Todo se quedará como hasta ahora, esta siempre será tu casa. —La voz de Axel, más ronca y grave de lo normal, deja patente el esfuerzo que está haciendo para controlar la emoción. 

    Veo cómo cierra los ojos con fuerza y besa a la pequeña en el pelo, inspirando con fuerza como si quisiese, como si necesitase grabarse su olor a fuego lento. 

    Finalmente, dejamos toda la ropa y los juguetes en su sitio y salimos de casa hacia el hogar. Pese a ser el mismo recorrido de todos los días, hoy se me antoja terriblemente triste; me siento pequeña y perdida entre las moles de cemento que vamos dejando atrás, a medida que nos acercamos a nuestro destino. 

    Yo voy sentada en la parte de atrás con Ava, y Axel conduce el coche. Su manita aprieta más la mía a medida que nos acercamos a nuestro destino; mi corazón late tan fuerte, que estoy segura de que podría escucharse fácilmente desde varios quilómetros a la redonda; y mi mente se traslada al asiento trasero de otro coche, hace unos meses, cuando sentada al lado de la misma niña que ahora aprieta mi mano, me dirigía con ella al mismo centro al que ahora la llevo. Ese día creí que su vida iba a empezar; hoy siento que la mía termina. 

    En cuanto el coche para, la cojo en brazos y, seguida de Axel, entro en el edificio que, a pesar de estar lleno de luz y color al igual que siempre, hoy me parece un sitio desangelado y frío. Julia sale a nuestro paso en cuanto ponemos un pie dentro del edificio. Nos guía hasta su despacho y, solo una vez que estamos dentro, deposito con infinito cuidado a Ava en el suelo y, poniéndome de rodillas ante ella, agarro su carita entre mis manos y la beso en la frente, obligándome a no llorar. 

    Julia me toca levemente el hombro para indicarme que me aparte y, como una autómata, obedezco. Ella se acerca a la niña y le sonríe con dulzura. 

    —Hola, Ava, ahora voy a llevarte un ratito con la psicóloga; después podrás salir a jugar con los demás niños. Diles adiós a Axel y a Arrieta. —Julia intenta que su voz sea firme, y cualquier persona que no la conociese no lo habría notado, pero yo soy consciente del leve temblor en su tono y del esfuerzo que le está costando sonreír. 

    La niña nos mira a ambos, desesperada, y comienza a llorar mientras se lanza a abrazar las piernas de Axel. Este la coge en brazos y la estrecha contra su cuerpo. 

    —Nunca olvides que te quiero infinito y un poco más —susurra él en su oído, cerrando los ojos con fuerza. 

    La niña solo asiente, incapaz de decir nada más. Axel la pone en el suelo y ella me mira fijamente. Sus ojos han perdido la luz y la vida que normalmente desprenden, parecen incluso más perdidos que el día que la conocí, y me siento terriblemente desgraciada e impotente. 

    De nuevo me arrodillo en el suelo para ponerme a su altura y, llevándome las manos al cuello, suelto el enganche de la cadenita de oro en la que cuelga la estrella de mi madre y, bajo la atenta y asombrada mirada de la niña, que me observa con los ojos como platos, se la engancho a ella en el cuello. 

    —Esta estrella era de mi mamá. Me la regaló antes de irse al cielo, y cuando me he sentido sola, la estrella me ha hecho recordar que ella siempre está a mi lado. Ahora es tuya. Cuando me necesites o te sientas sola, agarra la estrella y recuerda que yo siempre estoy contigo. A pesar de que no podamos vernos, siempre podremos sentirnos porque se siente con el corazón, y tú siempre estarás en el mío. 

    La abrazo con fuerza y siento sus pequeños bracitos temblando alrededor de mi cuello. 

    —Es hora de irnos, Ava —dice Julia, cogiéndola en brazos y llevándosela de la habitación. 

    La veo marchar y siento que una parte de mí se va con ella. Miro hacia atrás, levanto la cabeza, y veo a Axel secándose con furia las lágrimas que mojan su rostro lleno de dolor. Vuelvo de nuevo la cabeza al frente y miro al pasillo, pero está vacío, igual que me siento yo en este momento: completamente vacía. 

    No sé cuánto tiempo más permanezco de rodillas en el suelo; siento cómo Axel me levanta y me sienta en una silla, pero no sabría precisar el momento exacto en el que lo hace; en mi mente flota una especie de nebulosa que solo se disipa ligeramente al escuchar de nuevo la voz de Julia. La veo sentada delante de mí, parpadeo un par de veces para conseguir centrarme en ella y en lo que me dice. Me mira con preocupación, y también mira a Axel, que se sienta a mi lado en la otra silla. Con voz cauta y suave, se dirige a los dos. 

    —Sé que esto es duro, pero habéis hecho lo correcto. —La miro con furia. 

    —Yo no he hecho nada, no me habéis dado opción, vosotros habéis decidido lo que es mejor sin contar conmigo. 

    Julia se queda callada unos segundos, impresionada por la dureza de mis palabras. 

    —Alargarlo… no habría sido bueno para nadie. El final habría sido el mismo, no teníais ni una sola posibilidad —continúa explicando ella. 

    Yo no digo nada más; solo escucho lo que tiene que decir, deseando que esta pesadilla se termine, deseando que alguien me pellizque para que al despertar y abrir los ojos, esto sea solamente un mal sueño. 

    —Tengo que comentaros un par de cosas. Durante una semana los abuelos de Ava vendrán a visitarla a diario. Después se la llevarán con ellos y será la psicóloga la que visite a la niña todos los días en su casa. Sé que lo que voy a decir no es justo, pero ha sido decisión suya y, como tutores legales que son, nos toca respetarla. Ninguno de vosotros podrá acercarse de nuevo a Ava, y durante la semana en la que la niña esté en el centro, tú, Arrieta, no vendrás a trabajar; tómatela libre para descansar. 

    Fijo la mirada en los ojos de mi mejor amiga y soy consciente del sufrimiento y del dolor que le está causando decirnos todo esto. Me gustaría consolarla, decirle que ella no tiene la culpa, pero mi cuerpo se niega a hacer o decir nada. Me siento sin fuerzas, como si por mis venas circulase agua en lugar de sangre, así que me limito a mirarla y a asentir, mientras veo una lágrima deslizarse por su mejilla. 

    —¿Podemos despedirnos de ella antes de que se la lleven? —pregunta Axel en un susurro. 

    Julia nos mira a ambos y hunde los hombros antes de responder. 

    —Lo siento pero no es posible, sus tutores lo dejaron claro —responde con pesar. Mira fijamente a Axel, dudando si continuar hablando o no, y al final se decide—. Tampoco te voy a mentir, no creo que eso os beneficiase a ninguno de los tres ahora mismo. Habéis pasado el peor momento ya, ahora toca ir recomponiéndoos poco a poco y seguir hacia adelante. 

    Axel se levanta de su silla y comienza a pasear por la habitación como una fiera enjaulada. 

    —¡Esto es una mierda y tú lo sabes! —grita a Julia, desesperado—. ¡No es justo, no es justo, maldita sea! —continúa gritando, al tiempo que golpea la pared con el puño, desconchando parte de la pintura. Fijo la vista en sus nudillos, ahora raspados y enrojecidos, y después nuestros ojos se encuentran. Avanza hacia mí y me agarra con firmeza del brazo—. Vámonos a casa. ¡Necesito salir de aquí ya! ¡No aguanto ni un segundo más en este sitio! —se justifica, agobiado, mirándonos alternativamente a mí y a Julia. 

    Miro unos segundos a mi amiga, que continúa con la vista clavada en Axel sin poder disimular la pena que le causa esta situación. Me levanto de la silla y me dejo arrastrar hacia el coche. Axel camina tan rápido, que no estoy segura de si mis pies siguen tocando el suelo o si es él quien me lleva en volandas. 

    El viaje de vuelta, al igual que el de ida, lo hacemos en el más absoluto silencio. Todavía puedo sentir esos ojitos perdidos clavados en mí y, si soy sincera, dudo que alguna vez lleguen a abandonarme. 
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 Capítulo 28 

      

      

      

      

    En cuanto entramos en la casa, lo primero que Axel hace es cerrar la puerta de la habitación de Ava y meterse en el baño sin decir una sola palabra. Al cabo de unos segundos, escucho el agua de la ducha correr y me acerco a la ventana del salón. 

    Mi mundo parece haberse detenido y, sin embargo, ahí afuera todo sigue como si tal cosa; los coches siguen circulando, la gente pasea, ríe, charla y continúa con su vida como si nada hubiese pasado. De repente me siento como si estuviese atrapada dentro de una de esas bolas de cristal con nieve, y fuese una mera espectadora del mundo que me rodea; como si se me permitiese observar, pero no actuar. 

    Toda mi vida la he pasado observando, resignada, cómo la gente a mi alrededor lo daba todo por protegerme; cómo sufrían y pasaban situaciones por las que nadie debería pasar nunca, sin poder hacer nada por ellos. Primero fui testigo privilegiada de cómo mi padre pegaba y maltrataba a mi madre, día sí y día también, y de cómo casi la mata. Después vi cómo Nora lo arriesgaba todo por nosotros y casi pierde la vida por ello. Todavía recuerdo la impresión que me causaron las cicatrices de su espalda la primera vez que las vi. Más tarde, tampoco pude hacer nada por evitar el accidente con el que el destino me arrebató a mi madre; solo pude mirar y aceptar, como siempre. Pasados unos años, observé el ataque de mi padre a Carolina desde la distancia y, como consecuencia, tuve que lidiar con la muerte de él y con lo que eso me provocaba, o más bien, con lo que no me provocaba. 

    Y ahora, cuando por fin estaba segura de que me tocaba a mí actuar, cuando por fin creía haber encontrado mi sitio junto a Ava y Axel, de nuevo tengo que quedarme quieta mirando y observando cómo también eso me lo arrebatan sin poder hacer nada. ¡Pues no me da la gana! ¡No puedo más! ¡Esta vez no quiero aceptar sin más que eso es lo que me toca vivir, no estoy dispuesta a quedarme así, como si nada! 

    Pienso qué habría sido de mí si Luca, Nora o Carolina, se hubiesen conformado como yo acabo de hacer. ¿Qué habría sido de mí si ellos no lo hubiesen arriesgado todo para protegerme? Una lágrima resbala por mi mejilla. Cierro los ojos y pego la frente al cristal, intentando que el frío sobre mi piel consiga calmar la furia ciega que se apodera poco a poco de cada ápice de mi cuerpo, al ser más consciente de lo que me gustaría, de la respuesta a esa pregunta. Un escalofrío me recorre la columna vertebral de arriba abajo al pensar que sin ellos, probablemente yo hoy no sería quien soy; probablemente ni siquiera estaría aquí. 

    Todavía sigo en la misma posición cuando escucho los pasos de Axel entrando en el salón. Abro los ojos y me giro para enfrentarlo. Lleva puestos unos vaqueros y una camiseta gris en la que su pelo, todavía mojado, deja caer alguna que otra gota de agua. Esta apoyado en la pared y me mira fijamente, pero hoy, por primera vez no siento mariposas revoloteando por mi estómago al verlo; mis mariposas han perdido sus alas, ya no pueden volar. Hoy es la rabia la que hace que mi estómago se contraiga. No siento la boca seca ni me quedo sin palabras al perderme en sus intensos ojos azules, sino que es el dolor el que me vuelve incapaz de pronunciar palabra. Hoy, por primera vez desde que lo conozco, no son su olor o su tacto los que emborrachan mis sentidos; son el miedo y la tristeza los que me impiden pensar con claridad. Hoy, por primera vez el dolor es tan grande y la impotencia tan intensa, que no quiero consolarlo. No puedo apiadarme de él porque hoy Axel ha hecho lo único que nunca pensé que haría, y ha conseguido lo que nunca creí que lograría: me ha decepcionado; se ha rendido sin luchar y, peor todavía, me ha quitado a mí la oportunidad de hacerlo, y eso… Eso no puedo perdonárselo. 

    —Nunca pensé que me decepcionarías como lo has hecho hoy, eres un cobarde —le reprocho, sin apartar mi mirada de la suya. 

    —¿Pero qué dices? —me pregunta, sin entender o querer entender a qué me refiero. 

    Sé que es el momento de callarme, soy consciente de que no debería seguir hablando, y menos ahora, tal y como estoy; pero soy incapaz de reprimir las palabras que parecen haber tomado vida propia y que salen de mis labios sin que yo pueda hacer nada por detenerlas. 

    —¡La hemos abandonado a su suerte, Axel! ¡No hemos luchado por ella! ¡Yo quería luchar hasta el final, hasta las últimas consecuencias, pero tú, a la primera de cambio, decidiste dejarla! ¿Cómo has podido ser tan cobarde? ¡De verdad, te creía mucho más valiente! —repito, consciente de cómo su rostro va mutando del dolor a la rabia. 

    —¡Y yo a ti te creía menos egoísta! La abogada nos dijo que no teníamos ninguna posibilidad, ¡ninguna! ¿Entiendes lo que eso significa? Hiciésemos lo que hiciésemos, intentásemos lo que intentásemos, ellos habrían terminado llevándosela. ¿De verdad querías alargar esa agonía para ella? ¿De verdad querías hacerla sufrir pasando más tiempo con nosotros sabiendo que tendría que irse? ¡Recordándole día a día que no vamos a poder estar juntos! ¿Para qué?, ¿con qué finalidad?, ¿darle falsas esperanzas para que luego sufriese todavía más? No, yo no puedo hacerle eso, no puedo hacérselo a ella y no puedo hacérnoslo a nosotros. —Se pone de pie y se revuelve el pelo con furia—. ¡Maldita sea! ¡Hubiese dado mi vida entera por poder estar con ella! ¿¡De verdad crees que no lo habría intentado todo, hasta el final, de haber tenido una puñetera posibilidad!? —pregunta, gritando desesperado. 

    Escucho sus palabras, unas palabras que me hieren por toda la verdad que encierran, ya que muy en el fondo, pese a que no pueda ni quiera reconocerlo, una parte de mí sabe que él siempre ha pensado primero en Ava, en lo mejor para ella, mientras que yo solamente soy capaz de pensar en el dolor que me causa a mí perderla. 

    Apoyo la espalda en la pared para obligarme a mantenerme de pie; las piernas y las manos me tiemblan. Su acusación no ha hecho más que aumentar mi frustración y mi miedo; la simple idea de que lo mejor para ella sea lo que hemos hecho, hoy me resulta tan dolorosa que no puedo permitirme siquiera planteármela. Así que, incapaz de aceptar, incapaz de asumir un futuro sin ella, lo miro y cargo mis palabras con todo el dolor y la angustia que me atenazan por dentro; unas palabras que no pienso y que estoy muy lejos de sentir, pero que, llenas de veneno, lo atacan sin piedad. 

    —¡Eso no lo sabes! ¡Nunca lo sabremos porque tú decidiste no luchar más! ¡Tú decidiste quitarnos la oportunidad de descubrirlo! ¿¡Y yo qué!? ¿¡Qué pinto yo aquí, además de calentarte la cama por las noches!? ¡Claro, como tú eres su tutor, tú decides sin tener en cuenta mi opinión! ¡Lo que yo quiera hacer no importa! 

    —Sabes que no es justo lo que me estás diciendo —me acusa, con voz trémula. 

    Y de nuevo tiene razón, lo sé. Pero no me importa, no puedo más; no puedo perder a nadie más. No lo soporto, es demasiado para mí. 

    —¡Y no! ¡Claro que no! ¡Lo que tú quieras no importa si eso implica haceros más daño a ti y a Ava! ¡No puedo permitir eso! —y añade—: ¡Por muchas ganas que tenga de alargar todo esto para disfrutar más tiempo con ella, no puedo resistir verla sufrir más días, esperando a que llegue el momento en el que tenga que irse! ¡No puedo aguantar verte a ti tan al extremo de quedarte inconsciente a causa de los nervios y el dolor! ¿¡Es que no ves que no tiene sentido alargar esa situación, cuando no hay otro final posible? —continúa, desesperado, dejando resbalar su espalda por la pared hasta quedar sentado en el suelo. 

    Sus ojos buscan los míos intentando hacerme comprender, intentando hacerme ver lo que él ve. Pero yo estoy rota y continúo gritando. No quiero herirlo, solo quiero y necesito sacar todo lo que llevo dentro para poder respirar. 

    —¡Me has decepcionado tanto! ¡No creí que te conformases tan pronto! ¡Renunciaste a ella una vez hace años y nunca imaginé que renunciarías a ella tan fácilmente otra vez! —remarco esas dos palabras y siento cómo la sangre se hiela en mis venas cuando él me fulmina con la mirada más gélida que he visto en toda mi vida. 

    Soy consciente de cómo su rostro ha pasado de la frustración y la desesperación, a la rabia más absoluta al escucharlas, y algo dentro de mí me dice que no hay vuelta atrás. Me gustaría retroceder y retirar esas palabras, pero no puedo y, para ser sincera, una parte de mí no lo haría aunque pudiese. 

    —Te recuerdo que ese otra vez del que me acusas, es única y exclusivamente por tu culpa. Tú fuiste la que trajo de nuevo a Ava a mi vida, tú fuiste la que insistió en que me hiciese cargo de la niña cuando yo me negué, así que la única culpable de que esté viviendo de nuevo el infierno del que tanto me costó salir eres tú. ¡Tú eres la única culpable de que Ava esté sufriendo, no yo! ¡Si tú no hubieses aparecido en mi vida, nada de esto habría pasado! —grita furioso, con los ojos llenos de lágrimas. 

    Se levanta del suelo y se gira para darme la espalda unos segundos. 

    Sus palabras resuenan una y otra vez en mi cabeza, y se clavan en mi pecho como cuchillos impidiéndome respirar. 

    Si antes me parecía que el dolor de perder a Ava era insoportable, eso no era nada con el que siento ahora. ¿Cómo puede acusarme de algo así? 

    —Tranquilo. —Escucho mi propia voz y ni yo misma la reconozco, carente de toda vida o emoción—. Esta es la última vez que me ves, así que haz como si nunca me hubieses conocido. 

    Sus ojos se abren desmesuradamente y se clavan en los míos. Cojo mi bolso y salgo corriendo. Sin darle tiempo a decir una sola palabra más, abandono a Axel y el piso que hasta hace unos minutos ha sido mi mundo entero, sintiéndome completamente vacía por dentro. He pasado de tenerlo todo a quedarme sin nada en cuestión de días. Algo dentro de mí se ha roto, y dudo que exista en el mundo un pegamento lo suficientemente fuerte como para volver a unirlo. 
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 Capítulo 29 

      

      

      

      

    En cuanto pongo un pie en el que hasta hace poco consideraba mi hogar, me siento rara y fuera de lugar. Mi pequeño y acogedor apartamento se me antoja un lugar inhóspito y desangelado. Paseo la vista a mi alrededor; todo está exactamente igual que lo dejé. Mi mantita de sofá cuidadosamente doblada en su sitio, mis fotos, mis libros; todo continúa como lo recuerdo y, sin embargo, me siento como si estuviese en un sitio extraño. Inspiro aire comprendiendo que tal vez no es el piso el que ha cambiado, sino que soy yo la que lo ha hecho, y por eso ya no me siento en casa. Cierro la puerta y voy directamente a mi habitación. La temperatura no es excesivamente fría pero, aun así, me enfundo en mi pijama más gordo, el de estrellas que me regaló mi sobrina Olivia las pasadas navidades. Voy a meterme en la cama cuando escucho mi teléfono sonar, me acerco a él y miro la pantalla. El nombre que veo reflejado en ella me provoca un agudo pinchazo de dolor en el pecho. Axel me llama, y el simple hecho de leer su nombre hace que todo mi cuerpo comience a temblar. No lo cojo pero insiste, y vuelve a llamar. 

    Yo continúo de pie, quieta, con la mirada clavada en la pantalla e incapaz de moverme hasta que, finalmente, apago el teléfono y me meto en la cama. 

    Una vez cubierta con las mantas hasta el cuello, por primera vez en mucho tiempo me permito autocompadecerme, sentirme mal sin pensar en cómo ello vaya a afectar a nadie más, sacar todo lo que llevo dentro, ¡y vaya si sale! Sale a borbotones, compulsivamente en forma de lágrimas que recorren mi rostro como si de un mar salado que quisiera engullirme se tratasen. 

    Lloro en voz alta, sin control, por los momentos que ya nunca más se van a repetir. 

    Lloro por Ava, por Axel, pero, por primera vez, sobre todo lloro por mí, por todo lo que he tenido y por todo lo que he perdido, dejando salir el dolor, el resentimiento, la angustia, la rabia, el miedo que he sentido durante todos los años de mi vida y también, por qué no admitirlo, lloro de arrepentimiento; porque sí, me arrepentía incluso antes de decirlas, y me arrepiento ahora de cada una de las palabras hirientes que le he dicho a Axel. 

    Recuerdo su mirada fría, sus acusaciones clavándose en mi pecho como dardos envenenados, y mi cuerpo convulsiona por la intensidad de mi llanto. 

    Lloro durante horas, hasta que dentro de mí ya no queda nada, y así, completamente vacía, agotada y pensando en él, finalmente me quedo dormida. Ahora, ya puede acabarse el mundo si quiere, que no me importa; total, el mío acaba de explotar en mil pedazos delante de mis narices… 
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    Los siguientes días los paso tirada entre la cama y el sofá. Mi vida se reduce a dormitar (ya que dormir, lo que se dice dormir, no he conseguido hacerlo en condiciones desde que llegué. Me cuesta conciliar el sueño y, cuando al fin lo hago, los recuerdos, las imágenes y las palabras, no dejan de perseguirme y torturarme, por lo que mis sueños no son precisamente placenteros, y me despierto sobresaltada cada dos por tres), levantarme al baño cuando es imprescindible, y alimentarme a base de leche con galletas. 

    Solo encendí el teléfono en una ocasión, hace un par de días, después de que tanto Nora como Julia llevasen días viniendo a la puerta de mi casa, aporreándola y llamando al timbre. Por supuesto no les abrí, pero decidí mandarles un mensaje diciéndoles que estaba bien, que solo necesitaba tiempo y que, por favor, respetasen mi decisión de estar sola y me dejasen en paz. En cuanto encendí el teléfono, el pobre aparato casi estalla al cargar todas las llamas perdidas, mensajes y whatsapps que tenía. No pude evitar mirarlos, y reconozco que mi corazón dio un vuelco y que estuve a punto de sucumbir y leerlos, al descubrir que tenía más de cuarenta llamadas de Axel y otros tantos mensajes de los últimos días; pero finalmente los borré y volví a apagar el móvil. 

    Tengo que decir que mucho caso no me hicieron, pues al día siguiente fue Luca quien se paseó delante de mi puerta, obteniendo por mi parte el mismo resultado. ¿Es que nadie puede entender que quiera y necesite estar sola? No quiero escuchar las reprimendas ni sentir la compasión de nadie; para autocompadecerme me basto yo solita y, visto lo visto, se me da de miedo. 

    Y así, en esta saludable a la vez que activa rutina, se ha convertido mi vida. Han pasado ya más de diez días desde que me fui de casa de Axel, y me he acostumbrado a estar sumida en esta especie de letargo con el que si no consigo hacer desaparecer el dolor, por lo menos lo mantengo a raya para poder seguir respirando. 

    Lo peor son las noches. Cuando mi cuerpo, cansado después de estar todo el día tirado sin hacer nada, se niega a permanecer en la cama y protesta, dolorido, incapaz de relajarse, entonces mi mente, que parece no querer entender que estoy en modo off, se vuelve más activa que nunca y comienza a rumiar, a pensar, a procesar, a analizar y a recordar cada pequeño detalle, cada conversación, cada gesto y cada momento vivido con Axel. 

    Lo echo terriblemente de menos, los echo de menos a los dos; me carcome por dentro no saber cómo están, no poder acompañar a Ava, no poder consolar a Axel. 

    No soy tonta, tengo claro desde hace tiempo que estoy enamorada de Axel, que lo quiero, pero nunca me había llegado a imaginar cómo de intenso podía ser ese amor hasta ahora, cuando me siento tan sola sin sus brazos alrededor de mi cuerpo… Las noches se hacen tan largas, que los minutos parecen correr en mi contra, y los días, tan oscuros sin la luz de sus ojos azules, hacen que me sienta sumida en la más profunda oscuridad. 

    Intento borrarlo de mi cabeza con todas mis fuerzas, intento hacerle comprender a mi corazón que tiene que echarlo, que no puede seguir saltándose latidos cada vez que su imagen aparece en mi mente. En todos estos días he pensado mucho, y después de darle muchas vueltas, he llegado a la conclusión de que Axel tenía razón. En el fondo, todo ha sido por mi culpa y, pese a que sus palabras fueron crueles y se me clavaron como puñales, también eran certeras. Si yo no hubiese aparecido en su vida, si no hubiese insistido para que se hiciese cargo de Ava, si no me hubiese implicado tanto con ellos; ni él ni Ava ni yo misma, estaríamos en esta situación. 

    Tenía que haberlo evitado, debería haberle pasado el caso a Julia para que ella se encargase en cuanto me di cuenta de que comenzaba a sentir algo más fuerte por él y por Ava; debería haberme alejado. ¿Pero cómo alejarme, cuando una corriente invisible me empujaba hacia ellos, sin que pudiese hacer nada por evitarla? ¿De verdad pienso que hubiese merecido la pena?, ¿de verdad me habría compensado no vivir todos los momentos que pasé con ellos, si con ello hubiese podido evitar el sufrimiento que siento ahora? 

    Lo pienso, lo reflexiono y me lo vuelvo a preguntar, y si algo tengo claro en mi vida, es que no; no hubiese renunciado a ninguno de nuestros momentos juntos por nada del mundo. Puede que ahora sea una muerta en vida… Pero los momentos que hemos pasado, eso no me los quita nadie, y tengo la certeza de que los atesoraré para siempre como un valioso tesoro, bajo llave, dentro de mi corazón. Es posible que ahora mismo no esté preparada para recordarlos, pero algún día… Quizás algún día esté preparada para pensar en Axel y en Ava y para recordarlos sin que eso me provoque el dolor agudo que ahora mismo siento… ¿O quizás no? 
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    Estoy tirada en el sillón, tapada con la manta y con la vista fija en la tele mientras hago zapping. La pasada noche ha sido la peor de todas; no solo no he conseguido pegar ojo, sino que además, una sensación de desasosiego me ha tenido angustiada toda la noche. Mi cuerpo, incapaz de relajarse, estaba en tensión y alerta. Todavía no he conseguido sacarme de encima esa zozobra, pero estoy tan agotada, que poco a poco los ojos se me van cerrando. 

    —¡Arriera, abre la puerta de una puñetera vez, es urgente! —La emergencia en la voz de Julia, gritando y aporreando mi puerta, me hace volver a la realidad. 

    He debido de quedarme dormida. No sé cuánto tiempo lleva mi amiga golpeando la puerta, pero por su tono nada amistoso, diría que bastante. No le doy demasiada importancia; estamos a veinte de noviembre y llevo más de veinte días sin abrirles la puerta, comunicándome con ellos solo a base de algún que otro escueto mensaje para que no vengan con un cerrajero y me desmonten la puerta. Luca, de hecho, me amenazó con hacerlo, pero yo contraataqué amenazándolos a todos con coger un avión y largarme sin decir a dónde, y no les quedó más remedio que recular. Es por ello, que oír la enfadada voz de Julia no me preocupa; o por lo menos, no hasta que escucho otra voz junto a ella. 

    —Arri, ábrenos, tenemos que hablar contigo. —Oigo la voz grave de Marco a su lado. 

    Marco es el único que ha respetado mi decisión de estar sola, por lo que saber que él está plantado delante de mi puerta, basta para que la certeza de que algo terrible ha pasado me haga saltar del sillón para buscar, con manos temblorosas, las llaves, e ir corriendo a abrir. Cuando lo hago, me encuentro con los semblantes serios y preocupados de Julia y Marco, que me miran de arriba abajo sin ningún tipo de disimulo. Por la cara que ponen, está claro que lo que ven no les hace ni pizca de gracia. 

    Mi amiga entra en mi pequeño apartamento y Marco la sigue. 

    Una vez dentro, Julia se gira hacia mí, pone los brazos en jarras y me dedica una mirada con la que sería capaz de tumbar a un elefante sin inmutarse; qué digo a un elefante, ¡a una manada entera de ellos! Me cruzo de brazos y miro a mi amiga intentando aguantar el tipo; desvío la vista hacia Marco y veo la preocupación patente en sus ojos. Me imagino cómo estarán mis hermanos si él está así, y una ráfaga de culpabilidad me asalta por no haberlos llamado y haberlos tenido en este estado tantos días. 

    Julia me mira de nuevo de arriba abajo y suelta un silbido. 

    —¡Menuda pinta tienes, guapa! —Está mosqueada y no piensa molestarse en disimularlo—. ¿Qué pasa?, ¿se te ha olvidado que existen las duchas o qué? —Y ahí está, señoras y señores, mi amiga Julia en todo su esplendor. 

    Me adora y lo sé, al igual que yo la adoro a ella, pero el nivel de cabreo y preocupación que siente ahora mismo es muy superior a su lástima. No me va a dejar regodearme en mi pena, lo sé, y ese es justamente uno de los motivos por los que no he querido verla. 

    —Desde luego, si la pinta de Axel era terrible, la tuya no se queda atrás. ¡Vaya dos! —continúa despotricando mi amiga, pero yo ya no la escucho; oír el nombre de Axel ha encendido todas mis alarmas. 

    —¿Axel? ¿Qué le ha pasado? —pregunto, mientras la desazón que lleva acompañándome toda la noche se vuelve tan intensa que apenas puedo respirar. 

    Los miro alternativamente a ambos esperando una respuesta, y veo cómo el rostro de mi amiga muta del enfado a la preocupación. Ambos se acercan a mí. 

    —Nada, tranquila —responde Julia, negando con la cabeza—. Pero Arrieta… —Julia comienza a hablar, pero la voz se le quiebra y es incapaz de continuar. 

    Se muerde el labio inferior y mira a Marco, que continúa por ella: 

    —Ha habido un accidente. 

    —¿Axel? —pregunto, temblando como una hoja, incapaz de apartar los ojos de la cara de mi cuñado. 

    El niega con la cabeza, mirándome con tristeza. Una imagen me viene entonces a la mente y me llevo las manos a la boca, incapaz de pronunciar siquiera el nombre que estoy pensando. 

    —¿Ava? —musito, sintiendo cómo el aire abandona mis pulmones. 

    Él asiente. Las piernas no me responden y a punto estoy de caerme al suelo, pero Marco me sujeta con rapidez y me lleva hasta el sillón. Ambos se sientan conmigo. Los miro confusa, sin comprender lo que está pasando. 

    —Esta mañana sus abuelos se la llevaron a casa —comienza a explicar Julia, con pesar. 

    —¿Hoy?, ¿cómo que hoy? ¿No se supone que iba a marcharse con ellos pasada una semana? —pregunto, pensando en que por culpa de mi encierro he perdido incluso la cuenta de los días. 

    —Esa era la idea, pero desde el momento en que Axel y tú la dejasteis en el hogar, la niña empeoró notablemente. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto, alarmada. 

    —Dejó de hablar y volvió al mismo estado en el que estaba cuando la trajiste, antes de conocer a Axel. Así que decidimos darle unos días más. Finalmente, como así no se preveían cambios, aprobamos que se la llevasen a casa, a ver si al verse en un entorno más familiar, Ava estaba más cómoda y mejoraba.—¿Pero cómo iba a mejorar con esa gente? —pregunto entre lágrimas—. ¡Si son peor que Cruella de Vil y Gargamel juntos! —protesto en voz alta, tapándome la cara con las manos. 

    —Son sus abuelos, y eso es lo primero que tienes que empezar a aceptar para ayudar a la niña. Si tú te resistes a aceptarlo, ¿cómo no va a resistirse ella? —responde Julia con dureza. 

    —¿Qué es lo que ha pasado? —insisto. Necesito saber cómo está mi niña. 

    —Nos llamaron para informarnos de que habían tenido un accidente, que es grave y que se la han llevado al hospital, pero no nos dieron más datos. Nos dijeron que al llegar allí nos informarían. Te llamé pero, por supuesto, tenías el teléfono apagado; así que llamé a Carolina para ver si Marco podía informarse de qué había pasado —me explica ella, mirando a mi cuñado. 

    —Parece ser que Ava debió de agobiarse o asustarse cuando iba con ellos en el coche, porque quiso escaparse. Estaban parados en un semáforo y justo cuando se puso en verde y vio que el automóvil iba a arrancar, Ava aprovechó para abrir la puerta y se bajó, pero no vio que venía un coche y este la arrolló. El conductor no pudo hacer nada por evitarla; ella se le lanzó prácticamente encima y él no tuvo tiempo de frenar. La suerte fue que el semáforo acababa de cambiar y el coche no iba demasiado rápido, de lo contrario la habría matado. 

    Siento cómo las lágrimas, esas que creí que ya había agotado, comienzan a resbalar por mi cara. Me pongo de pie y comienzo a pasearme de un lado a otro. 

    —¿Axel?, ¿sabe él algo? —pregunto, moviéndome nerviosa por el salón. 

    —Sí, venimos de hablar con él. Ha ido hacia el hospital. 

    —¡Tenemos, tengo que ir al hospital! —balbuceo, nerviosa, mirándolos a ambos mientras cojo el bolso y me dirijo hacia la puerta. 

    Ellos se ponen en pie y se acercan a mí. Julia me sujeta por los hombros y me obliga a fijar la vista en ella. 

    —Lo primero que vas a hacer es ir a la ducha; tienes una pinta horrible y hueles a choto, así no vas a ir a ningún lado. Después, cuando vuelvas a parecer una persona normal, iremos al hospital. 

    —¡Pero…! —intento protestar. 

    —¡Ni pero ni nada! —me interrumpe ella—. Cuanto antes dejes de protestar y vayas a quitarte toda esa mugre de encima, antes nos iremos; así que tú misma —me espeta, mirándome con el ceño fruncido. 

    Sé que no la voy a hacer cambiar de opinión, por lo que miro a Marco buscando algo de apoyo. El muy traidor me mira encogiéndose de hombros. 

    —Lo siento, Arri, pero Julia tiene razón. Tienes una pinta terrible y estás en pijama; así no puedes salir de casa. 

    —¡Está bien, tardo diez minutos! —protesto, bufando, mientras salgo corriendo, a toda la velocidad que mis piernas me permiten, hacia la ducha. 

    No sé si son ocho, nueve, diez, o catorce minutos el tiempo que necesito para darme una ducha rápida, desenmarañarme la madeja en la que se ha convertido mi pelo estos últimos días, secarlo y vestirme; pero me frustra sobremanera que mi cuerpo no esté colaborando para ir más deprisa. Aunque claro, si tenemos en cuenta que está agotado por la falta de sueño; débil por mi alimentación a base de leche, galletas, naranjas y alguna que otra manzana; y totalmente agarrotado, entumecido y dolorido por la falta de actividad… Y a eso le sumamos el estado de nervios en el que me encuentro ahora mismo… ¡Mucho más al pobre no se le puede pedir! Me sorprende incluso ser capaz de mantenerme en pie sin ayuda. 

    Cuando al fin estoy lista, después de lo que me ha parecido una eternidad, pero que realidad no han sido más que unos minutos, me dirijo a toda prisa a la puerta de la entrada. 

    —Lista, nos vamos —anuncio. 

    Julia y Marco me miran de arriba abajo y, después de comprobar que mi aspecto vuelve a ser, si no normal, por lo menos sí presentable, los tres salimos juntos rumbo al hospital. 
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 Capítulo 30 

      

      

      

      

    Durante todos estos días he imaginado cientos, miles de veces, cómo sería volver a ver a Axel; lo que sentiría, lo que pensaría, lo que le diría. Me prometía a mí misma que cada frase que saliese de mi boca, cada gesto de mi cuerpo, debería estar perfectamente meditado y programado para demostrarle a él, al mundo, e incluso a mí misma, que no lo necesito, que lo he superado y que vuelvo a ser la misma de antes de que él entrase en mi vida y lo cambiase todo robándome el corazón; a pesar de saber que eso es una mentira más grande que una catedral, ya que de sobra sé que ni soy ni volveré a ser nunca la misma. 

    ¡Ja! ¡Ingenua de mí por pensar que sería capaz de controlarme llegado ese momento! Cada palabra, cada pensamiento racional, se evaporan de mi mente en cuanto atravieso corriendo la puerta del Hospital Clínic, seguida por Julia y Marco, y al alcanzar la sala de espera lo veo. Está sentado en una silla, con la espalda rígida apoyada en el respaldo y los brazos cruzados sobre su pecho. Tiene los ojos cerrados. Su piel, donde no está cubierta por una incipiente barba de varios días o por unas pronunciadas ojeras violáceas, probablemente debidas a que no soy la única que lleva noches sin dormir, luce mucho más pálida de lo normal. Axel abre de golpe los ojos, como si una fuerza invisible lo hubiese alertado de mi presencia, y me mira repetidas veces de arriba abajo, como si quisiese comprobar que lo que está viendo es real. Después, clava sus ojos en los míos y se levanta, avanzando hacia mí con paso seguro. Todo a mi alrededor se difumina y solo consigo verlo a él. Imitándolo, echo a andar hacia él y me lanzo a sus brazos. En cuanto siento cómo estos me rodean apretándome contra su cuerpo, y apoyo la cabeza contra el hueco de su cuello aspirando su olor, me siento en casa. Siento que mi cuerpo despierta del sueño en el que parecía sumido y que mi corazón vuelve a funcionar sin que cada latido duela. No quiero reconocerlo, y probablemente nunca lo haré en voz alta, pero siento que con él a mi lado puedo volver a respirar, a sentir, e incluso a vivir. 

    Axel suelta el aire que estaba reteniendo en sus pulmones con fuerza, y me aprieta todavía más contra él. 

    —Te he estado llamando todos los días. —Escucho su voz temblorosa. 

    —Lo sé —respondo, sin apartarme ni un ápice de él. 

    —Tenemos que hablar. No puede ser ahora, pero tenemos que hacerlo —añade, besándome el pelo. 

    Ambos nos miramos a los ojos queriendo decirnos con ellos lo que con palabras no podemos. El sonido de una camilla nos devuelve a la realidad. 

    —Ava, ¿has podido verla? —pregunto con el corazón encogido. 

    Él niega con la cabeza y aprieta la mandíbula antes de responder. 

    —No —contesta sin soltarme, mirándonos a mí, a Julia y a Marco, que se han acercado a nosotros y ahora están a nuestra altura—. He llegado hace más de media hora, pero nadie parece poder decirme nada. Cuando llegué, ellos estaban aquí también, pero ahora no sé dónde se han metido. 

    —¿Ellos? —pregunto; mis reflejos parecen más lentos de lo normal hoy. 

    —Sí, los abuelos de Ava. 

    Asiento con la cabeza, comprendiendo. 

    —Bueno, chicos, vamos a sentarnos; aquí de pie no vamos a conseguir nada y, viendo el estado en el que estáis los dos, me da miedo que de un momento a otro caigáis desplomados —propone Julia, lanzándonos a ambos una mirada de reproche. 

    Una sensación de desamparo me invade cuando Axel se separa de mí, pero esta dura solo hasta que entrelaza sus dedos con los míos con fuerza y me aprieta la mano para indicarme que está ahí, conmigo. Miro a mi alrededor y pienso en lo mucho que me ha cambiado la vida en tan poco tiempo. Hace unos meses recogí a Ava en este mismo hospital, cuando perdió a su madre, y ahora… Ahora aquí estoy, temiendo perderla en el mismo sitio donde la vi por primera vez. 

    —¡No entiendo cómo ha podido pasar algo así! —declaro mientras los nervios por no saber nada de Ava me corroen por dentro. 

    Levanto la cabeza y veo cómo Cruella y Gargamel (más conocidos popularmente como los abuelos de Ava) entran en la sala y se sientan lo más alejados que pueden de nosotros. Los veo impasibles, como si la cosa no fuese con ellos, y una rabia intensa me ciega; pero la necesidad de saber algo de mi niña y el miedo me hacen controlarme y, levantándome, me dirijo a hablar con ellos. 

    —No quiero molestar pero, ¿han dicho algo los médicos? —pregunto, intentado que mi voz suene lo más amistosa posible. 

    Ellos me miran con desprecio y, finalmente, es Cruella quien contesta: 

    —No nos han dicho nada, pero aunque lo hubiesen hecho, tampoco te lo diría. Es más, si por mí fuese, ninguno de vosotros estaríais aquí. Tenemos que aguantarnos porque es un hospital público, pero ni loca pienses que voy a deciros nada de mi nieta ni a ti, ni mucho menos al despojo humano que se sienta a tu lado. —Escupe cada una de sus palabras con un odio tan profundo, que casi siento lástima por ella, pero solo casi… Por lo que, mirándola con el mismo desprecio que recibo de sus ojos, le contesto: 

    —Tenga cuidado cuando coma, no vaya a morderse la lengua y se envenene. 

    Ella abre mucho los ojos, mirándome sorprendida por mi reacción. 

    —Sal de mi vista inmediatamente y no vuelvas a hablarme, mocosa, si no quieres arrepentirte. 

    —No se equivoque, Cruella —le refuto, bajando la cabeza para ponerla a su altura y dedicarle una sonrisa tan fría que helaría el desierto—. Tenga cuidadito con lo que me dice, no vaya a ser que la que se arrepienta sea usted —siseo en un tono tan despiadado, que incluso yo me sorprendo al escucharme. 

    Ella echa la cabeza hacia atrás, de nuevo sorprendida, y no dice nada más; pero si sus ojos fuesen cuchillos, yo estaría muerta y enterrada. Vuelvo a mi sitio y Axel me mira con curiosidad. 

    —¿Qué le has dicho? —me pregunta. 

    —Nada, nada importante. 

    —Creo que la acojonaste y todo. —Su voz suena sorprendida; casi diría que está admirado ante lo que acabo de hacer. 

    —No pretendo asustarla, pero sí que le quede claro que yo tampoco me acobardo —respondo con voz firme. 

    Julia me mira y Marco sonríe, agachando la cabeza. 

    —No esperaba menos de ti —susurra mi cuñado, bajo la atenta mirada del resto. 
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    Casi tres horas más tenemos que esperar, hasta que vemos aparecer al médico por la puerta de acceso restringido. Lo observo atentamente; es joven, tal vez es tres o cuatro años mayor que yo, pero no más. El pelo, rubio y largo, lo lleva rigurosamente recogido en una coleta. Revisa una vez más los papeles que lleva en la mano, antes de levantar la vista de ellos y dirigirla hacia los abuelos de Ava. 

    Todos nos levantamos para salir a su encuentro y escuchar lo que tiene que decir; aunque Marco, Axel y yo, nos quedamos en un segundo plano. Julia se sitúa al lado de Cruella y se presenta al médico como la trabajadora social que lleva el caso de la niña. Él asiente, con el ceño fruncido, y comienza a explicarnos la situación. Según las palabras van saliendo de su boca, las fuerzas van abandonando mi cuerpo; siento mis piernas temblar y me daría de bruces contra el suelo si no fuese porque Axel pasa su mano por mi cintura, sujetándome con seguridad. 

    —Ahora mismo se encuentra estable; ha sufrido una gran cantidad de contusiones, pero no revisten especial gravedad. Lo que sí nos preocupa, es el estado de sus riñones. Debido a que esos órganos fueron los que sufrieron el impacto directo, los dos se han visto dañados; ambos sufren traumatismos de nivel dos, pero en uno de ellos los daños son casi de nivel tres. —Me llevo la mano a la boca, dejando escapar un jadeo. El médico dirige su mirada hacia mí y me mira con empatía. 

    —¿Qué quiere decir eso?, ¿cuáles son los riesgos? —pregunta Axel, con voz tensa. 

    —Si los traumatismos se mantienen en nivel dos, podríamos llegar a tratarla sin intervención quirúrgica. El problema está en que, al verse afectados los dos riñones, si el que está más dañado empeora y sube a traumatismo de nivel tres, tendríamos que plantearnos un trasplante para evitar que sufra un fallo renal. Vamos a hacer todo lo que esté en nuestra mano para que eso no suceda, pero por prevención, hemos de ponernos en lo peor, así que vamos a empezar a realizar los análisis pertinentes a sus familiares más cercanos, para buscar un donante compatible por si llega el caso de tener que hacerle un trasplante de riñón. 

    —¿Podemos verla? —pregunto con un hilo de voz, intentando contener las lágrimas. 

    —¡Tú no vas a ir a ver a nadie! —me espeta Cruella, mirándome con tanto odio, que el propio médico fija la vista en ella, arqueando las cejas sorprendido. 

    —Está en la habitación 323. En estos momentos, debido a la medicación y a los calmantes, está bastante adormecida, pero ha preguntado varias veces por Arrieta y Axel. ¿Son ustedes? —pregunta el médico a Cruella, a pesar de que por el tono en el que lo pregunta, creo que ya sabe la respuesta. 

    —No, por suerte no lo somos —responde Cruella, echando chispas por los ojos. 

    —Somos nosotros —responde Axel, dando un paso adelante sin soltarme—. ¿Podemos verla entonces, doctor? —pregunta, ansioso, mirándolo fijamente. 

    —¡Por supuesto que no! ¡Nosotros somos los tutores legales de esa niña y bajo ningún concepto autorizamos que la veáis, ni ahora ni nunca! —grita el abuelo de Ava, señalándonos, amenazante, con el dedo. 

    —Hable más bajo, le recuerdo que estamos en un hospital —le recrimina el médico, con voz dura. 

    Julia se gira hacia ellos y los fulmina con la mirada. 

    —Dada la situación, creo que todos estamos de acuerdo en que lo que tiene que primar es la niña. Si ella ha preguntado por Axel y Arrieta, y lo que necesita para estar tranquila es estar con ellos, estoy segura de que ninguno de ustedes dos va a tener ningún problema en que ellos la vean ni hoy, ni las veces que sean necesarias mientras dure este proceso. Si no están de acuerdo con esta medida extraordinaria, yo misma me encargaré de acudir ante la jueza para pedir un permiso especial, que estoy segura de que no dudará en conceder; además, por supuesto, de trasladarle el hecho de que, en una situación de extrema gravedad para la niña, sus tutores legales han puesto por delante sus intereses personales, sobre lo que todos consideramos mejor para la pequeña. Les recuerdo que todavía están en periodo de adaptación, y que su obligación es facilitarle este periodo a la niña todo cuanto les sea posible. 

    —¿Qué considera usted que es lo mejor para la niña ahora mismo, doctor? 

    —Sin duda, estar tranquila —afirma el médico, con rotundidad. 

    Cruella y compañía se giran hacia nosotros; por cómo nos miran estoy segura de que nos retorcerían el cuello aquí mismo si pudiesen. 

    —En cuanto Ava salga del hospital, no volveréis a acercaros a ella; pediré una orden de alejamiento si es preciso, pero no os quiero cerca de mi nieta. No quiero cruzarme con vosotros, así que nosotros vendremos a verla por la mañana y vosotros venir por la tarde; no quiero ni veros por estos pasillos —sisea antes de darse la vuelta y salir de aquí, seguida como alma que lleva el diablo por su marido. 

    El médico los mira, asombrado por su reacción, y visiblemente molesto. 

    —Vamos a intentar mantener la calma —nos aconseja—. Los nefrólogos que están tratando a Ava son un equipo fantástico, no podría estar en mejores manos —añade, antes de guiarnos hasta su habitación. 

    Marco decide esperarnos abajo y nosotros seguimos al médico por los laberínticos pasillos del hospital. Intento fijar la vista al frente; desde que mi madre murió, los hospitales, su olor, y el ambiente que se respira en ellos, me pone mala, literalmente mala, y hoy más que nunca esa sensación se ha agudizado. Intento no pensar en ello y me concentro en la mano de Axel, que continúa unida a la mía. 

    —Hola, pequeña —susurro, sentándome con sumo cuidado en la cama y acariciándole el pelo con dulzura, en cuanto entramos en la habitación. 

    Ava está acostada con los ojos cerrados; su carita y sus brazos están cubiertos de raspones y magulladuras. Verla así, tan frágil, conectada a los monitores, con el suero y el oxígeno, me parte el alma; pero me trago la pena, las lágrimas y el miedo e, inclinándome sobre ella, sonrío y le beso la frente, con cariño, cuando mi pequeña abre los ojos al escuchar mi voz. 

    En cuanto me ve, sus ojitos se llenan de lágrimas y su boquita comienza a temblar. 

    —Lo siento —se disculpa con voz llorosa. 

    —No pasa nada, cielo, todo va a estar bien —susurra Axel secando sus mejillas con delicadeza—. No te vamos a dejar sola. 

    —Yo lo siento —repite ella en un tono tan bajo, que cuesta trabajo oír. Se la ve tan apagada, tan indefensa y apenada, que me cuesta reconocer en ella a la niña alegre y parlanchina de siempre—. Me dijeron que me iban a cambiar de cole y no iba a volver a veros y quise bajarme del coche para ir a buscaros —intenta explicarnos entre gemidos e hipos. 

    Miro alternativamente a Axel, que aprieta los puños; a Julia, que parece más enfadada que un rottweiler al que acaban de quitar un hueso; y al médico, que observa la escena flipadito perdido por lo que está escuchando. 

    —No te preocupes, tesoro, no pasa nada, ya estamos aquí —la tranquiliza Axel, acariciando su mano con devoción. 

    El médico nos indica con un movimiento de cabeza que debemos salir de la habitación. 

    Julia, que hasta ese momento ha permanecido en segundo plano, se acerca a la niña y le habla con cariño. 

    —Ava, ahora voy a salir un momento; después volveré a entrar y me quedaré contigo toda la noche. Mañana por la mañana, tus abuelos vendrán a verte, y por la tarde lo harán Axel y Arrieta. 

    —¡Pero…! —protesto, mirando a mi amiga como si hubiese perdido la cabeza; no estoy nada conforme con lo que estoy escuchando. ¡Ni loca pienso irme y dejarla aquí! 

    —No hay peros —me corta Julia, tajante—. Vamos fuera un momento. —Nos señala la puerta y le sonríe a Ava—. Enseguida vuelvo, cariño —le dice antes de salir. 

    Nosotros besamos a nuestra niña y la seguimos. 

    —¡No pienso irme a ningún sitio! —protesto en cuanto salimos de la habitación—. ¡Estás loca si crees que voy a dejarla sola! 

    Julia cruza los brazos sobre su pecho y me mira con el ceño fruncido; me va a caer una buena bronca, lo sé, pero me da igual. 

    —Primero que nada, no se queda sola, se queda conmigo; y segundo, no pienso dejar que ni tú ni Axel os quedéis esta noche aquí, por varios motivos además. El primero, es que me he tirado un farol de los buenos con todo lo que he dicho en la sala de espera para que os dejasen estar con Ava; ahora que lo hemos conseguido, vamos a hacer las cosas bien. Si sus abuelos llegan mañana por la mañana, os encuentran aquí y se enteran de que habéis pasado la noche con ella, montarán en cólera, se liará parda, y si hablan con la jueza, podrían conseguir que os prohibiesen volver a ver a Ava. Por lo tanto, no vamos a tentar a la suerte. Y segundo, sinceramente dudo que ninguno de vosotros dos esté en condiciones físicas de pasarse toda la noche en el hospital —añade, señalándonos a ambos con el dedo—. Lleváis días sin dormir ni comer en condiciones, parecéis dos zombis y Ava os necesita fuertes; si enfermáis, no le serviréis de mucho. Así que, demostrar que tenéis algo de sentido común, iros a casa, cenar en condiciones, intentar dormir, y mañana por la tarde podréis verla. Si no me hacéis caso, yo misma me encargaré de que no os dejen acercaros a esta niña hasta que me demostréis que tenéis dos dedos de frente. ¿Me he explicado con claridad? —pregunta, sin dar lugar a dudas de que habla completamente en serio. 

    —Claro como el agua —respondo yo, molesta, imitando su postura. 

    —Julia tiene razón, quizá sea mejor que esta noche ella se quede con Ava —acepta finalmente Axel, después de pensárselo durante unos segundos. 

    —¡Alabado sea dios, por fin alguien parece tener algo de juicio! —declara mi amiga, levantando los brazos, exasperada. 

    Bufo, molesta por su actitud, pero me despido del médico dándole las gracias por todo, y de Julia, para ser arrastrada por Axel hasta la sala de espera, donde Marco nos aguarda con semblante preocupado. 

    —¿Qué tal está? —nos pregunta, ansioso, acercándose a nosotros en cuanto nos ve entrar. 

    —No muy bien, está muerta de miedo —confieso, apenada. 

    —¿Te llevo a casa? —pregunta de nuevo mi cuñado. 

    Voy a asentir cuando Axel se me adelanta. 

    —En realidad, si te parece bien, preferiría llevarte yo —propone, clavando en mí su mirada. Sus ojos encierran una súplica silenciosa a la que soy incapaz de negarme. 

    —Está bien, me voy con él. Gracias por todo, Marco —confirmo a mi cuñado, despidiéndome de él con un abrazo. 

    —De acuerdo, como quieras —responde él, abrazándome a su vez. 

    El frío de la noche se me mete en los huesos en cuanto salimos al parking del hospital, un escalofrío me recorre el cuerpo y acelero el paso para alcanzar el coche de Axel lo antes posible. En cuanto llegamos y nos metemos dentro, él prende la calefacción y acerco mis manos al aire, intentando entrar en calor. 

    Axel arranca el coche y sale del aparcamiento sin decir una sola palabra, incorporándose a la circulación. 

    Siempre me ha gustado ir en coche por la noche. Apoyo la cabeza y cierro los ojos. El coche huele a él, y ese olor que tan bien conozco junto con el aire caliente, empiezan a caldearme el cuerpo y consiguen que mis agarrotados músculos se vayan relajando poco a poco, por primera vez en días, mientras un placentero sopor va envolviéndome lentamente hasta que me dejo vencer por el sueño. 
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 Capítulo 31 

      

      

      

      

    Abro los ojos y no tengo ni idea de dónde me encuentro. Estoy acostada sobre una cama, tapada con una manta; miro a mi alrededor e identifico la habitación de Axel. ¡La habitación de Axel! ¿Qué demonios hago yo aquí? Me levanto tan rápido, que por un momento me mareo y pierdo el equilibrio. Me apoyo en la cama hasta que todo vuelve a su sitio, y después abandono la habitación en busca del culpable de que me encuentre aquí. En cuanto salgo al pasillo, el olor que proviene de la cocina me indica por dónde debo comenzar a buscar. Sin hacer ruido, me apoyo en el marco de la puerta y lo observo; ha debido de ducharse, su pelo permanece todavía húmedo y mechones rebeldes del mismo caen por delante de su frente. Se ha puesto una camiseta negra. Se me hace la boca agua, y no precisamente por el apetecible olor a comida que invade mis fosas nasales. Axel está tan concentrado cocinando, que no se percata de mi presencia; lo veo llevarse una cerveza a los labios para darle un trago y siento celos de ese botellín. Trago saliva con dificultad al verlo morderse el labio inferior, concentrado en su tarea, hasta que, finalmente, él levanta la vista y me descubre, agazapada tras la puerta de la cocina. 

    Se queda paralizado observándome, juraría que incluso ha dejado de respirar. Me observa de arriba abajo varias veces con intensidad, hasta que se decide a hablar. 

    —Espero no haberte despertado. 

    —No lo has hecho. ¿Cuánto tiempo he dormido? 

    —Casi dos horas. Te quedaste dormida en el coche y parecías tan cansada que no quise despertarte; te subí en brazos hasta aquí —explica, sin desviar en ningún momento sus ojos de los míos. 

    —No pretendía quedarme dormida, solo quería cerrar los ojos un minuto —me disculpo. 

    —Tranquila —responde, acercándose a mí y mostrándome esa sonrisa que hace tanto tiempo que no veía y que nubla todos mis sentidos—. Eso me ha dado la oportunidad de traerte a casa; si no, sé que nunca hubieses aceptado. 

    —¡Por supuesto que no! ¡No hubiese aceptado porque no debería estar aquí! Esto es un error, ¡estar aquí es un error! —replico a la defensiva, alejándome unos pasos de él, ya que su cercanía me afecta más de lo que me gusta reconocer. 

    —En eso te equivocas. El error, mi error, fue dejar que te marchases. Nunca debí permitir que te fueses; lo supe desde el momento en que saliste por esa puerta y lo sé ahora —me contradice, señalando la puerta de entrada y reduciendo de nuevo el espacio que yo he interpuesto entre nosotros. 

    Lo miro, abriendo mucho los ojos al escuchar sus palabras y las mariposas, mis mariposas, esas que habían perdido sus alas, parecen querer renacer e intentan retomar el vuelo tímidamente, pero me niego a permitírselo. 

    —¡No sabes lo que dices! —le reprocho, cada vez más nerviosa. 

    Estoy furiosa; furiosa con él por hacerme sentir así, por conseguir con tan solo unas miradas y unas pocas palabras, que toda mi determinación se deshaga como si de un barquito de papel navegando en el agua se tratase; furiosa conmigo misma por sentirme tan vulnerable ante él y por saber, en lo más profundo de mi corazón, que yo también me equivoqué, que yo misma dije cosas que no pensaba; y furiosa con el mundo por ponérnoslo tan difícil. Pese a que no lo diré en voz alta, soy consciente de que desde el momento en que me fui no solo lo perdí a él, también perdí una parte de mí misma; pero, a pesar de todo, el daño que sus palabras me causaron fue demasiado grande, y no… Eso no puedo perdonárselo. 

    —Sé que yo también dije cosas que no debí decir, lo sé y lo siento; pero no pienso olvidar lo que pasó, lo que me dijiste, de lo que me acusaste… Eso fue demasiado para mí, ¡tú mismo te encargaste de dejarme muy claro que conocerme había sido la causa de todas tus desgracias! ¡Me dijiste que yo era la causante de que tu vida fuese un infierno! —le recrimino, sintiendo de nuevo el dolor de sus palabras al escucharlas en voz alta. 

    A duras penas, consigo mantener a raya el temblor de mi voz; me cuesta respirar con normalidad y las lágrimas pugnan por salir de mis ojos. Me giro para darle la espalda, no quiero que me vea así. 

    —Lo del hospital ha sido un momento difícil, los dos estábamos en una situación extrema y es normal que hayamos reaccionados así, pero lo nuestro se terminó. —Me sorprende la firmeza con la que consigo pronunciar unas palabras que ni yo me creo, pero que necesito creer. 

    —Sé que te hice daño, lo sé, y no sabes cuánto lo siento. Daría cualquier cosa por no haber dicho lo que dije, pero no puedo cambiarlo; te pediré perdón cada día de mi vida por ello si es preciso, pero por favor, perdóname —suplica—. Me equivoqué y pagué contigo la frustración que sentía por perder a Ava. Necesitaba escuchar que estaba haciendo lo correcto y cuando me tachaste de cobarde y de no luchar, no pude soportarlo. Te acusé de ser la culpable de llevarme a los infiernos, cuando en realidad el verdadero infierno para mí es pasar un día sin ti. Infierno es despertarme y no tenerte a mi lado, extrañar tu risa, tu voz, tus caricias, tu cuerpo. —Se acerca a mí poco a poco según habla, y me gira lentamente para quedar frente a frente. Intento mirar al suelo, pero él sujeta mi mentón y, con suavidad, me levanta la cabeza hasta que nuestros ojos se encuentran. Sus ojos, llenos de lágrimas, desbordan toda la verdad que encierran sus palabras—. Te metiste dentro de mi cabeza desde el primer día que te plantaste delante de esta puerta, y te colaste en mi corazón. No sé con exactitud cuándo ni cómo me enamoré de ti, pero el caso es que lo hice. Estoy enamorado de ti, y quiero que lo sepas; necesito que lo sepas. —Coloco mis manos sobre las suyas y permito que mis lágrimas humedezcan nuestros dedos—. No lo hemos tenido fácil, porque hemos ido al revés que el resto del mundo; lo normal es ser dos y después pasar a ser tres. Nosotros hemos ido a contracorriente, desde el principio hemos sido tres y ahora tenemos que aprender a ser dos. Sé que es difícil de afrontar; no dudo que tendremos días malos y otros todavía peores, pero los superaremos juntos. —Apoya su frente en la mía y cierra los ojos para volver a abrirlos y mirarme de nuevo, al cabo de unos segundos—. Dime que me quieres, dime que tú sientes aunque sea una pequeña parte de lo que yo siento por ti, y te juro que podremos con todo —añade, acercando su cara a la mía de manera que nuestros labios casi se rozan—. No puedo cambiar el pasado, Arrieta, pero por favor, no nos quites la oportunidad de tener un futuro. 

    Asiento con la cabeza, incapaz de pronunciar una sola palabra y, rodeando su cuello, me lanzo sobre sus labios, saboreándolos y haciéndolos míos. Acaricio su labio inferior con mi lengua, y Axel, que no se hace de rogar, introduce la suya dentro de mi boca. En el momento en que ambas se juntan, una corriente eléctrica me atraviesa de los pies a la cabeza haciéndome estremecer de puro placer. Enredo mis dedos entre su pelo mientras él me sujeta con fuerza por la cadera y me aprieta contra su cuerpo, haciéndome sentir su excitación. Jadeo sobre sus labios y, cuando Axel me levanta, no dudo en enredar mis piernas alrededor de su cintura, apretándome todavía más contra él para sentirlo con mayor intensidad. Un gemido ronco escapa de sus labios, que no dejan de devorarme, mientras se dirige hacia el sofá y me coloca sobre él con sumo cuidado, dejando caer su cuerpo sobre el mío. Con su incipiente barba de varios días, atormenta y enrojece mi sensibilizada piel, para después reconfortarla con sus labios. Atrapa el lóbulo de mi oreja entre sus dientes y tira levemente haciéndome echar la cabeza hacia atrás para darle mayor acceso a mi cuello, y su legua lo recorre lentamente hasta llegar a la clavícula. Mis manos, temblorosas por la urgencia de sentir su piel y por el deseo, descienden por su torso hasta llegar a la parte inferior de su camiseta, para atraparla y tirar de ella hacia arriba. Consciente de lo que quiero, Axel se quita con premura la prenda y la lanza contra el suelo. Observo su cuerpo con deseo y paseo mis manos por su pecho y su abdomen, recorriendo y memorizando cada recoveco. Axel cierra los ojos y respira con fuerza al sentir la caricia de mis dedos sobre su piel. Volviendo a atacar mis enrojecidos e hinchados labios, mete una de sus manos por dentro de mi camiseta y acaricia mi pecho por encima del encaje del sujetador, suavemente, para ir aumentando la presión de la caricia. Dejando de besarme por un momento y mirándome a la cara, me dedica esa sonrisa que me vuelve loca. 

    —Quiero verte —susurra con voz ronca—. Quiero ver cómo mis caricias te vuelven loca, quiero ver cómo te deshaces bajo mis dedos. 

    Como si quisiese verificar sus propias palabras, pellizca con fuerza mi pezón y tira de él, consiguiendo revolucionar todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo. Un acuciante y doloroso deseo se forma en mi parte íntima más sensible. Axel me saca la camiseta por la cabeza y con ella me venda los ojos. Intento protestar débilmente, pero no me sirve de nada. 

    —Ssshhhh, ya llegará tu turno —sisea en mi oído, mordisqueando mi cuello hasta llegar a las tiras del sujetador. Las engancha con sus dientes, primero una, después la otra, y las baja levemente por mis brazos, dejando mis hombros desnudos. El hecho de no ver lo que hace intensifica las sensaciones, y arqueo la espalda gimiendo de placer cuando libera mis pechos, sacándolos por encima del sujetador, y acaricia uno de mis pezones con la lengua, mientras el otro lo pellizca y frota entre sus dedos. 

    Con una lentitud pasmosa, desabrocha el botón de mis vaqueros y baja la cremallera, deslizando el pantalón por mis piernas. Todavía no me lo ha sacado del todo cuando siento su lengua acariciar mi punto más sensible por encima de la tela. Sentir el calor y la humedad de su boca me vuelve loca, jadeo y me remuevo, incapaz de contenerme. Axel me baja la braguita e introduce dos dedos dentro de mí, mientras continúa succionando mi clítoris, a la vez que sus dedos se mueven sin descanso. Me agarro al sofá, me retuerzo, siento todo mi cuerpo palpitar bajo sus manos, sus labios, sus caricias. Mi corazón late desbocado, martilleando contra mi pecho, cuando siento una oleada de placer tan grande, que hace que todo mi cuerpo tiemble de gozo al llegar el orgasmo, antes de quedar completamente relajado. 

    Durante unos segundos no reacciono; después me llevo la mano a la camiseta que cubre mis ojos y la retiro de ellos. 

    —Ya es mi turno —advierto, mirando a Axel como el lobo que observa el corderillo que se va a comer para cenar. 

    Me muerdo el labio inferior y, agarrándolo, tiro de él para tumbarlo en el sillón donde hasta hace un momento descansaba mi cuerpo. Sin darle tiempo a protestar, acaricio su abultado miembro por encima del pantalón y lo veo apretar la mandíbula, conteniéndose. Adelanta sus manos para acariciarme, pero me aparto con rapidez. 

    —Se mira pero no se toca —indico, con una sonrisa lasciva dibujada en mi cara. 

    —¡Tú quieres matarme! —protesta, con la voz tomada por el deseo. 

    Sin dejar de acariciarlo, con mi otra mano desabrocho uno a uno, despacio, los botones de sus vaqueros, tocándolo por encima del bóxer cada vez que uno de ellos cede. Axel respira entrecortadamente y no separa los ojos de mis manos, observando embelesado cada uno de mis movimientos. Al igual que él hizo conmigo, cuando el pantalón está completamente desabrochado, paso mi lengua por encima de la tela justo donde está su glande; enseguida lo siento tensarse bajo mi boca y mis labios dejan entrever una sonrisa de satisfacción. Axel jadea y aprieta los puños, esforzándose por no tocarme, tal y como le he dicho. Aparto la tela que nos separa y la empujo junto al pantalón, liberando su prominente erección, y mirándolo juguetona, paseo mi lengua por toda ella antes de, sin previo aviso, introducírmela entera en la boca. Axel me mira con los ojos muy abiertos, sin perder detalle. Lo veo tragar saliva y, animada por su reacción, la saco de la boca y paso la lengua sobre su glande, a la vez que la agarro con mi mano. Me la introduzco de nuevo y comienzo a mover y a succionar. Lo veo echar la cabeza hacia atrás, jadeando y tensándose bajo mi cuerpo, y verlo así por mí, me hace sentir poderosa, deseada, y me excita como nunca imaginé que sería posible. 

    —Ven aquí —pide él, tirando de mi brazo. 

    Yo me dejo llevar y Axel me sube a horcajadas sobre sus piernas. Antes de darme tiempo a reaccionar, sus dedos se agarran a mis caderas y tiran de ellas hacia abajo, a la vez que, con un movimiento rápido y certero, se clava dentro de mi cuerpo. La posición en la que estamos hace que la penetración sea tan profunda que, por unos instantes, me falta el aire. Me agarro a sus fuertes hombros, nuestros ojos se encuentran y nos miramos, hipnotizados el uno por el otro. Me pierdo en ese océano azul que tanto he echado de menos, y en este momento sé que gustosamente moriría ahogada, con tal de que fuese en sus ojos. La sensación de sentirlo llenándome por completo, piel con piel, es tan intensa; el amor que veo en sus ojos es tan profundo, que no tengo ninguna duda de que mi hogar es su cuerpo y de que aquí es donde quiero y debo estar. Empiezo a moverme, primero despacio, y cada vez más rápido. El sonido de nuestros cuerpos chocando, nuestras respiraciones aceleradas, nuestros labios tentándose y saboreándose, y nuestros ojos buscándose, nos sumen en un universo paralelo en el que, durante unos minutos, solo existimos nosotros. 

    Axel me agarra el pelo y me mira, todavía con mayor intensidad si cabe. Por su frente perlada en sudor y sus músculos en tensión, entiendo que está intentando controlarse. 

    —Joder, Arri, pero ¿qué es lo que haces conmigo? —pregunta, con voz entrecortada. 

    El ritmo de nuestros cuerpos acelera, siento cómo me tenso, y cada molécula de mi cuerpo explota en el orgasmo más intenso que he tenido nunca. 

    —Arrieta. —Escucho a Axel pronunciar ni nombre mientras, sin apartar sus ojos de los míos, lo siento tensarse y derramarse dentro de mí. 

    Esa intimidad hace que el placer sea todavía más intenso, mi cuerpo se abandona entre sus brazos, que me rodean, mientras nuestros pechos luchan el uno contra el otro en una batalla por recuperar la respiración. Axel me besa en la frente con delicadeza. 

    —Te quiero —susurra en mi oído. 

    Cierro los ojos con la cabeza apoyada en el pecho y así, escuchando el latido de su corazón, las mariposas de mi estómago vuelan más alto que nunca. 

    —Yo también te quiero —responden mis labios contra su piel, mientras nuestros cuerpos todavía permanecen unidos en uno solo. 
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 Capítulo 32 

      

      

      

      

    Abro los ojos desperezándome lentamente; la claridad que entra por la ventana hace que me los frote varias veces antes de conseguir mantenerlos abiertos. Imágenes y flashes de la noche anterior vienen a mi mente, y justo entonces, siento cómo el brazo que rodea de forma posesiva mi abdomen, me atrae un poco más hacia su cuerpo, y una sonrisa de genuina felicidad se estampa en mi cara. Pero esta dura poco al recordar a la pequeña que nos espera en la habitación del hospital. Me giro despacio y observo a Axel, que duerme plácidamente. Su rostro parece tan relajado, tan tranquilo, que me da pena despertarlo. Acaricio con mi dedo índice la línea de su mandíbula, y aparto un par de mechones rebeldes que se pasean a sus anchas por su frente. Me levanto sin hacer ruido y voy al salón, recojo del suelo mi ropa interior, me pongo la camiseta de Axel, que por suerte me tapa lo justo y necesario, y decido ir a preparar el desayuno. Por primera vez en días, estoy muerta de hambre; imagino que la actividad de la noche anterior habrá ayudado a abrirme el apetito. Sonrío como una imbécil mientras preparo un zumo de naranja y pongo a calentar pan de molde para hacer unas tostadas. 

    En ello estoy, cuando llaman a la puerta. La abro y me encuentro a una más que sorprendida Greta. 

    —Arrieta. —Es lo único que dice, mi nombre, y para ser sinceros, su tono de voz no me parece especialmente amistoso. Frunce el ceño y, cruzándose de brazos, me mira de arriba abajo, con desdén. 

    Yo, incómoda ante su escrutinio, tiro inconscientemente del dobladillo de la camiseta hacia abajo, sintiéndome de pronto desnuda. 

    —Pasa —la invito finalmente, sin saber qué más decir. 

    —Ya iba a hacerlo. No necesito que me des permiso, gracias —responde, airada. 

    Me aparto para evitar que choque conmigo al entrar, y me quedo mirándola cuando me da la espalda mientras busca a Axel por la estancia. Cuando se da cuenta de que no está, se da la vuelta y vuelve a mirarme. 

    —Está durmiendo —la informo, sin necesidad de que formule la pregunta. 

    La tensión que se respira podría cortarse con el cuchillo de la mantequilla, y me siento incómoda. 

    —Estaba preparando el desayuno, ¿te apetece? —intento en vano relajar un poco el ambiente, pero Greta no parece tener la misma intención. 

    —No, no quiero, y menos si eres tú quien lo prepara —suelta toda borde y llena de razón. 

    Hasta cierto punto, entiendo que esté mosqueada, pero tampoco voy a consentirle que me falte al respeto. Me giro y la encaro. 

    —Mira, tengo claro que lo que le dije a Axel no estuvo bien, pero él tampoco se quedó atrás. Lo hemos hablado y arreglado; vamos a estar juntos, y dado que sé lo importante que tú eres para él, no me gustaría tener problemas contigo, por lo que te agradecería que te mantuvieses al margen —le hablo con seguridad y firmeza, sosteniendo su mirada. Pero Greta, sin amilanarse, sino más bien todo lo contrario, se acerca a mí, y prácticamente me escupe las palabras en la cara. 

    —¡Mantenerme al margen dices! Ja, ¡y una mierda me voy a mantener al margen! —grita, e inconscientemente miro hacia el pasillo con la esperanza de que Axel no se haya despertado. Quiero evitarle esta escena, así, de buena mañana; pero ella, ajena a todo, continúa gritando, alterada—: ¡Te conté lo que había pasado Axel la primera vez que perdió a Ava! ¡Te dije lo hundido que estuvo y tú, en lugar de apoyarlo, lo dejaste! ¡Te largaste y lo dejaste hecho una mierda! ¡Lo de la primera vez fue un paseo comparado con cómo se quedó cuando de golpe os perdió a las dos! Axel está enamorado de ti, y sinceramente, no entiendo qué te ve —añade, mirándome de arriba abajo con gesto despectivo, consiguiendo que vuelva a sentirme incómoda debido a la poca ropa que llevo encima—. Porque tampoco eres gran cosa, pero el caso es que él te quiere. ¿Cómo pudiste hacerle eso?, ¿cómo pudiste tratarlo así? —me pregunta, apretando los puños. Hay dolor en sus palabras y en sus ojos, sufre por su amigo y eso, a pesar de cómo me está hablando, me conmueve y me parece digno de admiración—. ¿Sabes el estado en el que ha estado todos estos días por tu culpa? —me increpa, sin separar sus ojos de los míos. 

    —Bueno, si te sirve de consuelo, tampoco yo lo he pasado precisamente bien estos últimos días. 

    —Te lo mereces —me interrumpe ella. 

    Yo la miro y continúo hablando: 

    —Sé que no estuve bien; para ser sincera, ninguno de los dos lo estuvimos, pero quiero a Axel —admito en voz alta—. Estaba enamorada de él entonces y lo estoy ahora. —Me quedo callada durante un instante, asimilando mis propias palabras—. Pero en ese momento, la angustia, la impotencia y el dolor por perder a Ava, pudieron conmigo. Después, Axel me dijo lo que me dijo… Y decidí irme creyendo que ya no había vuelta atrás. 

    —¿Y qué es lo que ha cambiado ahora? —El gesto de Greta parece haberse relajado un poco mientras espera mi respuesta. 

    —En realidad nada, o puede que todo —respondo, encogiéndome de hombros—. La situación es la misma, solo que ahora he aceptado lo que mi corazón ya sabía. Yo, al igual que Axel, también tengo un pasado y no me enamoro de alguien a la ligera. A él lo amo, lo amo de verdad, con todas las consecuencias, y ya no sé vivir sin él. No sé lo que nos espera de aquí en adelante, pero sea lo que sea, lo descubriré a su lado. 

    —Espero que eso sea cierto, porque como vuelvas a hacerle daño, soy muy capaz de encontrarte y arrancarte los pelos de la cabeza uno a uno. ¿Queda claro? Axel es mi familia, y yo no permito que nadie se meta con mi familia. 

    —Ya tenemos algo en común, yo tampoco —afirmo con rotundidad. 

    Ambas nos sostenemos la mirada durante unos segundos, hasta que la postura corporal de Greta se relaja y una sonrisa asoma a su bello rostro, iluminando sus ojos. 

    —Me alegra oírlo, siempre me has caído bien. ¿Qué hay de ese desayuno? —Me guiña un ojo y yo la miro, sorprendida y feliz de que la tensión del momento haya pasado. 

    La lealtad es una cualidad que admiro y Greta siempre me ha caído bien; estoy segura de que a partir de hoy, seremos grandes amigas. 

    Un sonido que proviene de la puerta reclama nuestra atención y las dos giramos la cabeza hacia él. Axel, recién levantado, se despereza. Viste solo un boxer y una camiseta de manga corta que le sienta como anillo al dedo, y mis lujuriosos ojos recorren hambrientos su cuerpo. Él nos mira a ambas y sonríe, antes de acercarse a mí y besarme como si hiciese días que no nos vemos. 

    —¡Venga ya, cortaos un poco! —protesta Greta, poniendo los ojos en blanco—. ¿No os han dicho que no es de buena educación comer delante del que está hambriento? —pregunta, soltando un bufido. 

    Ante su comentario, Axel y yo sonreímos; él posa un último beso sobre mis labios y se separa de mí. 

    —Tenemos química mañanera —responde él, riendo abiertamente. 

    —¡Vosotros no tenéis química, vosotros tenéis un puñetero laboratorio entero! —contesta Greta, sonriendo. 

    —¿Y tú?, ¿no estás con nadie? —pregunto con curiosidad, antes de llevarme el vaso de zumo a la boca. 

    Axel se carcajea ante mi pregunta, mirando a Greta, y esta le saca la lengua haciéndose la ofendida, pero incapaz de disimular una sonrisa divertida. Poso el vaso en la mesa, observándolos a los dos, sin entender qué les hace tanta gracia. 

    —¿De qué os reís? —pregunto de nuevo. 

    —Es que aquí donde la ves, mi amiga, con esa carita de angelito que se gasta, hace salir por patas, con el rabo entre las piernas, a cualquier desgraciado que se le acerca… No le duran ni dos telediarios. —Vuelve a reírse él. 

    Ella le hace la burla, fingiéndose molesta, pero de nuevo acaba sumándose a sus risas. 

    —Te aseguro que me lo creo —afirmo, recordando el arranque de mala leche que ha tenido hace un rato. Greta, que seguramente se imagina lo que estoy pensando, me sonríe abiertamente y me guiña un ojo con complicidad. 

    —Bueno, dejaos de charla y terminaos el desayuno; tenemos muchas cosas que hacer. Y Greta, no te vayas muy lejos, que tu ayuda nos va a venir de perlas. 

    —¿Ah, sí? ¿Y qué tenemos que hacer? —pregunto extrañada, pues hasta esta tarde no podemos ir al hospital, y que yo sepa, ninguno de los dos trabaja esta mañana. 

    —Pues una de dos —afirma muy serio, entrelazando sus dedos con los míos mientras me mira a los ojos—. O tenemos que ir a tu casa a por tus cosas para traerlas aquí, o tenemos que empaquetar las mías para llevarlas a la tuya. Tú decides. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto, dudando si he entendido bien. 

    —Quiero que vivamos juntos. Ambos sabemos, por experiencia, que hay que aprovechar cada minuto de la vida como si fuese el último con las personas que amamos, y yo no quiero desperdiciar ni uno más sin tenerte a mi lado. Así que dime, ¿estarías dispuesta a vivir conmigo, a aguantar cada noche a mi lado y a soportarme cada mañana al despertarnos? 

    Lo miro con los ojos rebosantes de emoción, ajena a cualquier cosa que no sea él y lo que me hace sentir, y sin ningún atisbo de duda, asiento con la cabeza. 

    —¡Sí! ¡Claro que quiero! —grito al fin, lanzándome a sus brazos. 

    Axel me besa haciéndome extremecer de felicidad, bajo la atenta mirada de Greta, que contempla la escena, emocionada. 

      

    [image: ../../../../../../Downloads/image010%20copia-min.jpg] 

      

    Los siguientes días, Axel y yo establecemos una rutina. Finalmente, decidimos que lo más práctico es que sea yo la que me mude a su casa, ya que es más grande. Además, ninguno quiere deshacerse de la habitación de Ava, la cual conservamos exactamente como ella la dejó; no hemos cambiado absolutamente nada desde que nuestra niña se fue, y así seguirá estando. 

    Los dos nos hemos reincorporado al trabajo, así que por las mañana desayunamos juntos y nos vamos a trabajar. No nos vemos hasta las tres de la tarde, hora a la que, puntuales como un reloj, nos encontramos en el aparcamiento del hospital. Como ambos queremos evitar a toda costa cualquier tipo de enfrentamiento que pueda alterar a Ava, esperamos pacientemente a que sus abuelos se marchan, cosa que suele ocurrir entre las tres y las tres y media, y tan pronto como los vemos salir, subimos a la habitación de Ava, con la que pasamos toda la tarde. Por la noche, a pesar de nuestras protestas, es Julia quien se queda con ella, para evitar problemas. Entiendo que así debe ser, pero me mata el momento en el que la dejo en esa cama, a pesar de saber que con mi amiga está estupendamente. Axel y yo tenemos que esforzarnos y poner toda nuestra fuerza de voluntad para alejarnos de ella sin montar un berrinche cada noche, y estoy orgullosa de poder decir que casi siempre lo conseguimos. Al llegar a casa, cenamos juntos y después… Bueno, después, dormir, lo que es dormir, no se puede decir que durmamos mucho; pero me levanto más descansada y feliz de lo que recuerdo haberlo hecho en toda mi vida. 

    Si bien es cierto, que al principio la noticia de que nos fuésemos a vivir juntos cogió desprevenida a mi familia, Carolina parece estar haciéndose a la idea y Luca… Luca, digamos que gracias a la ayuda de Nora, todavía no ha intentado castrar a Axel ni retorcerle el cuello. 

    Las heridas externas de Ava han mejorado considerablemente y, a pesar de que por las mañanas, según nos comentan las enfermeras, no dice ni mu; por las tardes y por la noche, cuando nosotros o Julia estamos con ella, está cada vez un poco más cerca de ser la niña que yo recuerdo. Habla, nos pide que le leamos cuentos que nosotros le llevamos cada día, o vemos los dibujos. Todavía no la dejan levantarse de la cama, pero su aspecto mejora cada día que pasa. El tema de los riñones, sin embargo, es otra historia… La situación sigue siendo muy complicada y esperamos, con el corazón en vilo, los resultados de los análisis que le han practicado esta semana a sus familiares, por si, en el peor de los casos, hiciese falta donarle un riñón. Sus abuelos, e incluso su padre, a pesar de no haber tenido nunca relación con la niña, se han sometido a la prueba sin rechistar, y parece que no pasan las horas para conocer los resultados. 

    Hoy hace justo tres semanas que Ava tuvo el accidente; Axel y yo acabamos de llegar a la habitación, y como cada día, la niña nos regala una inmensa sonrisa en cuanto asomamos la cabeza por la puerta. 

    —¿Qué tal está hoy la niña más bonita del mundo? —pregunta Axel, acercándose a la pequeña y depositando a su lado un osito de peluche que le hemos comprado. La niña lo mira y lo remira, pero no lo coge. 

    El día del accidente, su inseparable conejito de peluche debió de quedar tirado en el asfalto y no ha vuelto a aparecer. Axel, Julia y yo, peinamos la zona buscándolo, por si alguien lo había dejado apoyado por algún lado, pero nada, no lo encontramos. Lo cierto es que el pobre muñeco estaba tan hecho polvo, que lo más normal sería que cualquier persona que lo hubiese encontrado, lo hubiese tirado directamente a la basura. El caso es que desde ese día hemos intentado reemplazarlo con conejos de peluche de todos los colores y tamaños posibles, pero no hay manera; Ava sigue extrañando a su inseparable amigo. 

    —¿No te apetece darle unas caricias a mi amigo, el señor conejo? —Está preguntando Axel a la niña, que niega con la cabeza sin dar su brazo a torcer, justo cuando la puerta de la habitación se abre y entra el médico. El doctor nos saluda con amabilidad y sonríe a Ava. 

    —Hola Ava, ¿qué tal te encuentras desde esta mañana? —pregunta mientras comprueba el suero de su gotero. 

    —Bien —responde la pequeña, parca en palabras. 

    —Voy a llevarme afuera unos minutos a tus amigos, pero entrarán de nuevo enseguida, ¿de acuerdo? 

    La niña no dice nada; se queda mirando fijamente al médico, pero no abre la boca mientras él se dirige hacia la puerta. Mi corazón ha dado un vuelco cuando lo he visto entrar, pero ahora que nos ha mandado salir, directamente ha dejado de latir. La visita del médico a estas horas me inquieta y nos hace temer que algo no marcha bien, ya que normalmente la hace por las mañana. Nosotros nos enteramos de todo por medio de Julia, que a pesar de pasar la noche con Ava, siempre espera a que pasen los médicos para recibir el parte diario antes de irse. Nunca antes había pasado por la tarde, y mucho menos para hablar con nosotros. Axel y yo nos miramos, preocupados, y seguimos al doctor. Cuando estamos a punto de salir, escucho la voz de Ava, alta y clara. 

    —No son mis amigos. 

    El médico, tan sorprendido como nosotros por este repentino arranque, se gira y mira fijamente a la niña, ante lo que ella repite: 

    —No son mis amigos. Sé que no son mis papás, pero yo quiero vivir con ellos —afirma, levantando la barbilla con tanta seguridad en sus palabras, que me deja sin aliento. 

    El médico, incapaz de responder a semejante declaración, le sonríe nuevamente, asintiendo con la cabeza, y abandona la habitación, seguido por nosotros. Una vez estamos fuera del oído de Ava, nos mira a ambos y comienza a hablar. 

    —He querido pasar a informaros directamente a vosotros, porque a pesar de no ser los tutores legales de la niña, soy consciente de la relación que os une a ella; mañana informaremos a sus abuelos, pero quería ser yo quien os dijese que ya tenemos los resultados de las pruebas de compatibilidad. 

    Axel y yo nos miramos y nos cogemos de la mano. Siento cómo él aprieta mis dedos entre los suyos para infundirme valor, un valor que necesito tanto como respirar y del que ahora mismo carezco; no estoy preparada para escuchar, pero el médico continúa hablando: 

    —La mala noticia es que según los análisis, ni los abuelos de la niña ni su padre son compatibles con ella para poder ser donantes. 

    Repito mentalmente sus palabras y mi estómago se contrae como si hubiese recibido una patada. 

    —La buena —continúa explicándonos él, haciéndome ver una pequeña luz al final del túnel—, es que no creo que haga falta operarla. Los riñones están respondiendo bien al tratamiento y el traumatismo, poco a poco parece estar remitiendo. Si todo va según lo previsto, el trasplante no será necesario. 

    Sin poder contenerme, suelto la mano de Axel y me abalanzo sobre el doctor, abrazándolo emocionada. 

    —Gracias, muchísimas gracias; no sabes lo que eso significa para nosotros. —Al borde de las lágrimas y con voz trémula, me separo del hombre que, sorprendido, me mira sonriente. 

    —No hace falta que me las des, es mi trabajo, y cuando las cosas salen bien, es un verdadero placer desempeñarlo. 

    Axel le tiende la mano; se ha contenido para no saltarle encima él también, pero está tan emocionado como yo. 

    —Muchísimas gracias por venir a decírnoslo. Te lo agradecemos de verdad. 

    —No soy tonto ni estoy ciego —alega el hombre—. Veo cómo miráis, cuidáis y tratáis a esa pequeña, y a pesar de que yo no estoy por las tardes, también sé cómo su carita se ilumina cuando aparecéis en la habitación; esta niña se ha ganado a todas y cada una de las enfermeras de Nefrología y no escatiman en detalles cuando hablan de ella —explica, antes de despedirse de nosotros y alejarse por el pasillo. 

    Axel y yo nos miramos, felices, y nos abrazamos. 

    —Todo va a salir bien. —Escucho sus palabras y tengo la certeza de que así va a ser. 

    —Lo sé —respondo, antes de entrar de nuevo en la habitación para pasar el resto de la tarde los tres juntos, como siempre debería ser. 
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    Axel cierra la puerta de casa y deja la cazadora en el respaldo de la silla de la cocina; estamos a primeros de diciembre y a estas horas de la noche se agradece entrar en casa y sentir el calorcito de la calefacción. 

    —Hoy ha sido un buen día, es un alivio saber que Ava no va a necesitar el trasplante. Lo único que me da pena es que no le haya gustado el conejo que le hemos llevado —dice Axel, abriendo la nevera para coger una cerveza. 

    —Cuando tienes un compañero fiel con el que has vivido tantas cosas como Ava ha vivido con su conejito, es casi imposible sustituirlo; créeme, lo sé. Yo tuve uno al que quería tanto como Ava al suyo —explico, acercándome a él y rodeándolo con mis brazos. Apoyo la mejilla en su espalda y cierro los ojos—. ¡Espera un momento! —grito de golpe, emocionada por la idea que se me acaba de ocurrir. 

    —¿Qué pasa? —pregunta Axel, que ha dado un salto, alarmado por el grito que he pegado. 

    —¡No entiendo cómo no se me ha ocurrido antes! ¡Soy tonta! —me recrimino a mí misma, golpeándome con la mano abierta en la frente. 

    Saco mi móvil del bolsillo y marco corriendo el número que me sé de memoria desde que tengo cinco años. 

    Escucho impaciente los tonos, saltando de un pie a otro. 

    Un tono… 

    Dos tonos… 

    Tres tonos… 

    Cuatro tonos… 

    Empiezo a desesperarme cuando… 

    —¡Arri! Iba a llamarte yo en un rato para ver qué tal está Ava, te me has... 

    —¡Nora! —la corto, sin dejarla terminar de hablar—. Necesito un favor. 
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 Capítulo 33 

      

      

      

      

    Al día siguiente, acabamos de entrar en casa a la vuelta del hospital, y ni siquiera me ha dado tiempo de quitarme el abrigo o de colgar el bolso sobre una silla, cuando suena el timbre del telefonillo. Axel me mira y, encogiéndose de hombros, se dirige a contestar. En cuanto descuelga el aparato, vemos aparecer en la pantalla del monitor las caras de Nora y Olivia. 

    —Enseguida os abro, subid —les dice Axel, sorprendido por la visita. Los dos las esperamos con la puerta abierta y, cuando salen del ascensor, las dos sonríen al verme. 

    —¡Tía! —Olivia me abraza con efusividad mientras la beso en la mejilla. 

    —¿Qué hacéis aquí? ¿No le habrá pasado nada a Luca, verdad? —pregunto, alarmada, mirando fijamente a Nora. No parece preocupada, pero últimamente, con todo lo que está pasando con Ava, tengo los nervios tan alterados que a la mínima me pongo en lo peor. 

    —Luca está perfectamente, venimos a traerte esto —responde, tendiéndome una bolsa de papel que lleva en la mano. La cojo, miro en su interior, y en cuanto veo su contenido, miro emocionada a Nora, a la vez que una gran sonrisa ilumina mi cara—. ¡Lo has encontrado! —exclamo, emocionada, abrazándola con cariño. Nora se echa a reír ante mi impetuosa reacción. 

    —¡Pues claro que sí, siempre he sabido dónde estaba, lo tenía guardado! Nunca me hubiese desecho de él, y aunque hubiese querido hacerlo, Luca jamás me lo habría permitido; fue él quien te lo regaló el día que naciste. 

    —Lo sé —contesto, sacando el osito de peluche que se convirtió en mi más fiel compañero de batallas, durante toda mi infancia y gran parte de la adolescencia. El pobre oso está muy viejecito y sobado, pero en cuanto lo tengo en mis manos, algo se remueve en mi interior. 

    —Voy a salir un rato —anuncio, metiendo de nuevo el oso en la bolsa. 

    —Vas a llevarle tu osito a Ava, ¿verdad? —pregunta Axel, con una gran sonrisa. 

    Asiento sonriente y él me da un beso rápido en los labios. 

    —Te esperaré para cenar. Nora, Olivia, ¿os apetece quedaros con nosotros? 

    —En realidad nosotras suponíamos que Arrieta iría al hospital y, si no supone un problema, nos gustaría ir con ella. Olivia tiene muchas ganas de ver a Ava, y yo también —le contesta Nora, mirándome directamente a mí. 

    —¡Sí, tía, porfa! ¿Podemos ir? —pregunta Olivia, mirándome con cara de cachorrito abandonado. 

    —¿Tú no tienes que volver a casa? Mañana tienes colegio, ¿no? —Miro el reloj, extrañada de ver a mi sobrina con Nora a estas horas, un día entre semana. 

    —Hoy duermo en casa de los tíos; mamá y papá iban a una cena —contesta—. ¿Podemos, porfi, porfi, porfi? —insiste, haciendo pucheros. 

    —Claro que sí —acepto sonriendo—. Estoy segura de que Ava se alegrará mucho de veros. 

    Ambas se miran y sonríen satisfechas; esa pequeña se ha ganado no solo mi corazón y el de Axel, sino también el de mi familia en un tiempo récord. 
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    Entramos en el hospital y nos dirigimos a la habitación de Ava. Julia está intentando que se tome una sopa, un puré o algo similar, pero, por la cara que tienen ambas, no parece estar teniendo demasiada suerte en su empeño. 

    —¡Olivia! —exclama mi niña, emocionada, cuando al levantar la cabeza nos ve a las tres entrando en la habitación. 

    —¡Hola! ¿Qué hacéis aquí? —Nos mira Julia extrañada. 

    —He venido a traer una cosa —explico, apoyando la bolsa que contiene mi osito en el suelo y mirando a mi amiga—. Nora y Olivia querían ver a Ava, así que me han acompañado —añado, mirando la cuchara que sostiene en la mano, todavía cargada del repugnante mejunje, y señalándola con un movimiento de cabeza, pregunto—: No está habiendo suerte, ¿no? 

    —¡Que va!, no hay forma —responde, soltando un bufido, apoyando de nuevo la cuchara en el cuenco, y levantándose de la cama de Ava—.Y la verdad es que no me extraña, sabe a rayos —susurra en mi oído, una vez llega a mi lado. 

    —Déjame que se lo dé yo —pide Olivia, quitándose la cazadora y sentándose en el hueco que antes ocupaba Julia. Mi sobrina comienza a hablar sin parar—: ¿Sabes, Ava?, hoy he tenido un día horrible en el colegio. Mi amiga María, que a veces no tengo ni idea de por qué es mi amiga, se ha reído de mí porque me he caído en clase de gimnasia. ¿Te lo puedes creer? —parlotea Olivia sin parar, mientras llena la cuchara y la lleva a la boca de Ava, sin cesar de hablar en ningún momento. 

    Ava la mira extasiada, sin pestañear ni perder detalle de lo que Olivia le cuenta, mientras se come el… llamémosle puré, sin decir ni pío. 

    —Pero, ¿sabes qué ha sido lo mejor? Que después, la profe de mates ha dicho que mi trabajo ha sido el mejor de la clase, y tenías que ver la cara de María. ¡Ja! Ahí ya no se reía no, sobre todo porque el de ella estaba ni fu ni fa. Por cierto, he visto que van a sacar una película nueva de princesas de esas de Disney que te gustan a ti, cuando salgas de aquí tenemos que ir a verla —continúa hablando mi sobrina, emocionada—. No sé cómo lo haremos, igual está difícil con lo de tus abuelos y eso, pero tú tranquila, algo se nos ocurrirá —explica ella a una entusiasmada Ava, que la mira con los ojos brillantes de admiración. 

    Nosotras, alucinadas, vemos cómo Olivia consigue en diez minutos, lo que Julia no ha conseguido en más de media hora, y sin escuchar ni una sola protesta por parte de la niña. ¡Que hasta ha dejado el cuenco del puré tan lustroso, que casi ni lavarlo hace falta! 

    —Listo. —Mi sobrina nos mira a las tres, mostrándonos una sonrisa satisfecha. Julia las mira a ambas con la boca tan abierta, que casi llega al suelo. 

    —¡Yo alucino! Muchas gracias, Olivia. 

    —De nada —responde ella, feliz de haber ayudado. 

    —Aprovechando que estás aquí, ¿te importaría quedarte un rato? —me pregunta Julia. 

    —Menuda pregunta, ¡por supuesto que no! Ya lo sabes —respondo, poniendo los ojos en blanco. 

    —Nosotras también deberíamos irnos —nos interrumpe Nora. 

    —¿Tan pronto? —pregunta Olivia, poniendo morritos—. ¡Tía, un ratito más! 

    —Mañana tienes colegio y tienes que irte a la cama ya. Hemos hecho un exceso para venir a ver a Ava, pero ya deberías estar acostada. —le recuerda Nora, con gesto serio. 

    —¿Puedes venir otro día? —pregunta Ava a Olivia. 

    —Claro que sí. Volveré a verte pronto, al fin y al cabo somos algo así como primas —le contesta Olivia sonriendo, antes de estamparle un sonoro beso en la mejilla que hace que Ava sonría abiertamente. 

    Escuchar a mi sobrina decirle eso a Ava, hace que una punzada de dolor se me clave en el pecho. Sé que lo dice sin mala intención, pero escuchar esas palabras de su boca me hace recordar lo que tanto me gustaría que fuese y nunca podrá ser. Fuerzo una sonrisa, pero mi rostro es incapaz de esconder la tensión del momento y Nora, pendiente de todo como siempre, lo ha percibido y decide ponerle fin. 

    —Julia, hemos venido en el coche de Arrieta hasta aquí; de paso que te vas, ¿podrías acercarnos a su casa? He dejado allí el mío —dice Nora, dirigiéndose a mi amiga. 

    —Por supuesto —afirma ella—. He de coger unos papeles que me hacen falta para mañana por la mañana. Tengo una visita y así iré directamente desde aquí sin pasar por el hogar, pero no tardaré más de una hora como mucho —me explica. 

    —Tranquila, aprovecha para cenar algo, nosotras estaremos perfectamente. —Sonrío, guiñándole un ojo a Ava. Esta intenta guiñármelo a mí también, pero no le sale. 

    Me despido de Nora, Olivia y Julia, y en cuanto estas abandonan la habitación, le mando un whatsapp a Axel para explicarle que me voy a quedar un rato con Ava y, cogiendo la bolsa que he dejado apoyada en el suelo, me acerco a la cama. 

    —¿Me haces un sitio? —le pido. 

    La pequeña no lo duda y se echa a un lado. Me tumbo junto a ella en el lado en el que no tiene el suero ni el monitor con el que la tienen controlada. 

    —Tengo un regalo muy especial para ti —explico, acariciándole el pelo con delicadeza. 

    —¿Un regalo especial? —repite ella. 

    —Sí, muy, muy especial, porque tú eres muy especial para mí —respondo, mientras saco el osito de la bolsa. 

    La niña lo mira con los ojos muy abiertos, sorprendida de que le esté regalando un peluche viejo y descolorido. 

    —Este es Osito; mi hermano me lo regaló el día que nací y, desde entonces, ha sido mi mejor amigo. Ahora, si tú le dejas, quiere ser el tuyo. Este osito ha pasado a mi lado cada día de mi vida, sabe todos mis secretos, conoce mis sueños, y me ha ayudado a superar cada uno de mis miedos. Yo ya no puedo cuidarlo y, si a ti te parece bien, me encantaría que fueses tú quien lo cuidase a partir de ahora. 

    —¿De verdad? —pregunta Ava, mirándome con los ojos muy abiertos. 

    —¡Por supuesto! Yo nunca bromeo con Osito —afirmo, muy seria. 

    Ella se queda unos segundos mirando el osito fijamente, antes de cogerlo con sus bracitos y apretarlo contra su pecho. 

    —Osito y yo vamos a ser muuuy amigos —declara ella finalmente, sin dejar de abrazarlo. 

    —Estoy segura de que lo seréis. Ahora duérmete, pequeña, y ten dulces sueños. —La beso en la frente. 

    —¿Podemos dejar encendida la luz del baño? Cuando está oscuro me da miedo —pide Ava, asustada. 

    —Claro que sí. —Me levanto y enciendo la luz del baño antes de apagar la de la habitación. 

    Coloco la silla al lado de la cama y comienzo a acariciarle la cabecita con suavidad. Ava cierra los ojos, abrazada al peluche, y no tarda ni cinco minutos en dejarse vencer por el sueño. 

    Tan concentrada estoy en la ternura que me produce verla dormir así de relajada, en la sensación de mis dedos acariciando su cabello, que no soy consciente de la mujer de bata blanca que entra en la habitación, hasta que la veo comprobando el suero. No es muy alta, más bien podría considerarse tirando a baja; tiene el pelo negro como la noche y en sus ojos, de color verde intenso, se muestra reflejada la sonrisa amable que dejan ver sus labios. Con esfuerzo, debido a la poca luz de la habitación, consigo diferenciar su nombre en la plaquita que cuelga de su bata. Teresa González, así se llama la mujer que revisa con esmero que todo esté correcto. Es la primera vez que coincido con ella, nunca me había cuadrado hasta ahora, pero me agrada desde el primer momento, por el cuidado y la delicadeza con la que trata a Ava. Una vez comprueba que todo está como tiene que estar, se queda mirando a mi pequeña con cariño. 

    —Ya me iba a casa, mi turno ha terminado, pero antes quería pasar a echarle un último vistazo a Ava. ¿Es un angelito, verdad? —pregunta en voz baja, sin dejar de observarla. 

    —Sí que lo es —reconozco, admirándola también. 

    —La conozco desde hace años. Me llevé un susto tremendo cuando al volver de unos días libres, me la encontré ingresada en este estado. —Cierra un momento los ojos y sacude la cabeza como si intentase deshacerse de esas desagradables imágenes. Cuando vuelve a abrirlos, debe de malinterpretar mi cara de sorpresa, porque comienza a explicarse—. No me entiendas mal. Como médica que soy, estoy acostumbrada a ver de todo, pero cuando se trata de un niño siempre es duro… Y más, cuando, como en este caso, se trata de una niña que ya ha sufrido tanto. —Vuelve la vista hacia Ava y clava la mirada de nuevo en ella. 

    Ahora soy yo la que intenta explicarse: 

    —Ah, no. Es que me sorprende que la conozca. ¿Cómo es posible? —Mi voz suena confusa, y ella acerca la silla que permanece libre a la mía, y se sienta. 

    —Tutéame, por favor, no me hagas sentir más mayor de lo que soy —me pide, con una sonrisa afable. Dicho esto, mira al frente como si su mente estuviese volando tiempo atrás—. Yo era parte del equipo que atendía a su madre cuando enfermó y recibía tratamiento en este mismo hospital, al igual que ahora soy parte del equipo que atiende a Ava. Ella, normalmente intentaba que la niña no la acompañase, pero algunas veces no le quedaba más remedio que traerla, ya que no tenía con quien dejarla. Sin lugar a dudas, esta pequeña era la luz de los ojos de Leticia. Así se llamaba su madre —me explica, sin apartar los ojos de Ava, que continúa durmiendo plácidamente, ajena a sus palabras. 

    —Lo sé —confirmo, sin decir nada más. 

    Claro, es cierto. Leticia recibió su tratamiento aquí, me había olvidado de ese detalle; así no me sorprende que la doctora conozca a Ava. 

    —Ha sido un palo comprobar en los análisis que ninguno de sus familiares es apto para la donación, pero por suerte, parece que finalmente esta campeona va a conseguir salir adelante por sí misma y no va a ser necesario hacerla. —Suspira con alivio y me mira, esbozando una sonrisa sincera. 

    —La verdad es que sí. No sé qué hubiésemos hecho de no haber sido así —admito, mirándola y sintiendo náuseas solo con imaginarme esa posibilidad. 

    —Habríamos seguido buscando. Está mal que lo diga, pero somos un buen equipo, uno de los mejores de Barcelona. Además, siempre quedaba la posibilidad de hacerle las pruebas al padre de la niña. —Hace una pausa como si estuviese pensando algo—. La verdad es que no entiendo por qué mis compañeros no las solicitaron desde el primer momento, al igual que al resto de la familia. Sé que está en la cárcel y que eso dificulta los trámites, pero aun así, en un caso como este, habríamos ganado tiempo —confiesa, dejando muy claro su desacuerdo—. En fin, lo importante es que todo va por buen camino y que si todo sigue así, no será necesario hacerlas. 

    Obviamente, la pobre mujer esta confundida, por lo que me dispongo a sacarla de su error. 

    —Estás equivocada, sí le hicieron las pruebas a su padre. 

    Me mira fijamente arqueando las cejas; ahora la sorprendida es ella. 

    —No, qué va, estoy muy segura de ello —me discute—. Yo misma comprobé los resultados de las pruebas, y su padre no estaba entre las personas a las que se las hicieron. Estaban sus abuelos paternos, y un varón que me imagino que será su… 

    —Su padre, ese es su padre —la interrumpo, pacientemente. 

    Ella clava en mí su mirada con escepticismo. 

    —Disculpa que te lo pregunte así pero… ¿Podrías decirme quién eres tú exactamente y qué relación tienes con esta niña? —pregunta, desconfiada. 

    No me gusta cómo me mira, y me remuevo incómoda en la silla. Durante unos segundos, dudo si responder o no a sus preguntas, pero finalmente decido que no tengo nada que ocultar y, armándome de paciencia, comienzo a hablar. Unos minutos después, me sorprendo a mí misma confesándole a la buena mujer toda mi historia, nuestra historia, y, por extraño que parezca, no sé si será porque es una completa desconocida o porque realmente lo necesitaba, pero me siento a gusto haciéndolo. Ella me escucha sin decir ni pío, con su vista clavada en mí, sin atreverse siquiera a pestañear, y yo, una vez que empiezo, no puedo parar hasta llegar al final. Su rostro va pasando por diferentes estados según mi relato avanza, hasta que una vez termino de contárselo todo, parpadea un par de veces y, continuando en el mismo silencio en el que me ha estado escuchando, se levanta sin decir nada y sale de la habitación como una bala, mientras yo me quedo mirando con cara de tonta, la puerta por la que se ha ido. 
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    Minutos después, continúo mirando a Ava mientras espero a que Julia regrese para volver a casa. Me siento incómoda por la reacción de la doctora; repaso una y otra vez todo lo que le he dicho, meditando qué ha podido ser exactamente lo que la ha hecho salir por patas, sin siquiera tener la educación de despedirse. 

    De repente, la puerta se abre de golpe y me giro con cara de pocos amigos, dispuesta a echarle la bronca a Julia por no ser más silenciosa; pero al darme la vuelta, me encuentro cara a cara de nuevo con la doctora que, con unos papeles en la mano, me mira confusa. 

    Se acerca a mí y vuelve a posar los ojos en los papeles, releyéndolos una y otra vez. 

    —Es cierto que en estos informes pone que las pruebas se las han realizado a los abuelos de la niña y a su padre, pero cuando lo leí, pensé que se habrían confundido cubriendo la categoría parental, y que se trataría probablemente de su tío. —Yo la miro como si se hubiese vuelto loca de remate, no entiendo qué leches está diciéndome ni por qué pone esa cara. Ella vuelve a mirar los papeles que sostiene entre sus manos, antes de clavar sus ojos en los míos—. El hombre al que se le ha realizado la prueba no es el padre de Ava; no puede serlo, es imposible. —Su tono de voz es serio y firme. La miro sin entender qué puñetas es lo que me está diciendo esa mujer, pero empiezo a alterarme y me pongo de pie, mirándola nerviosa. 

    —¡No entiendo por qué dices eso, pero te aseguro que ese hombre que aparece ahí —Señalo los informes que sostiene—, es el padre de Ava! 

    El tono de mi voz ha subido varios tonos e, instintivamente, desvío la vista hacia la cama de la niña para comprobar que todavía sigue dormida y no la he despertado. 

    —Y yo te aseguro que no lo es. Mira. —Se acerca a mí y con un dedo señala un dato en la hoja en la que se muestran los resultados. Mis ojos siguen su dedo—. La sangre del padre es del grupo 0, igual que lo era la de Leticia. Sin embargo, la sangre de Ava es del grupo A, por lo que si la de su madre era del grupo 0, la de su padre no puede ser del grupo 0 también; eso es totalmente imposible. La sangre de su padre, a la fuerza tiene que ser A o AB —intenta explicarme ella, nerviosa. 

    La oigo y clavo mis ojos en ese 0, mirándolo y remirándolo una y otra vez, intentando que mi mente asimile lo que mis oídos escuchan. 

    Me dejo caer de nuevo en la silla, mientras siento cómo todo se revuelve en mi interior. 

    —Eso quiere decir… —susurro. 

    —Eso quiere decir que estos análisis no corresponden al padre de Ava —concluye ella la frase. Mi respiración se acelera ante sus palabras. 

    —¡Eso lo cambia todo! —exclamo, exaltada, volviendo a levantar la voz, olvidándome por un momento de dónde estoy, cuando una idea loca se cuela en mi cabeza. 

    Pero… ¿y si no fuese tan loca? ¿Y si hubiese la más mínima posibilidad de que esa loca ilusión se convirtiese en realidad? 

    —No sabes lo que significa para mí lo que acabas de decirme. —Mis ojos, llenos de lágrimas, la miran con agradecimiento intentando expresar la gratitud que mi garganta, completamente cerrada por la emoción y los nervios, no es capaz de dejar salir. 

    —Creo que sí lo sé —responde ella, sonriéndome con la felicidad reflejada en sus ojos, y abrazándome. 

    En ese momento, la puerta se abre, y una sorprendida Julia por la escena que se encuentra, nos mira a ambas con gesto de preocupación. 

    —¿¡Qué ha pasado!? ¿¡Está bien Ava!? —pregunta con voz alarmada, desviando la vista hacia la niña. 

    —Ahora, os dejo para que habléis con calma —se despide la doctora, antes de salir de la habitación y dejarnos solas. 

    —¿¡Quieres decirme, por favor, qué leches ha pasado para que estés en ese estado!? Me estas poniendo nerviosa a mí —pide Julia, observándome mientras yo me retuerzo las manos y no dejo de pasear, nerviosa, de un lado a otro de la habitación, sollozando e hipando. 

    Como puedo, le cuento a mi amiga lo que acabo de averiguar. Ella se lleva la mano a la boca y me mira, con los ojos muy abiertos, sin salir de su asombro. 

    —Eso lo cambia todo. Tenemos que hablar con Axel y hacerle una prueba de paternidad. 

    —¡No! —exclamo al instante, negando con la cabeza—. Sé que no es muy ortodoxo lo que voy a decir, pero Axel ya lo ha pasado y lo está pasando muy mal; no quiero que se haga ilusiones para después llevarse otro chasco más. —Me quedo callada observando la reacción de mi amiga. Esta me mira con el ceño fruncido y los brazos cruzados sobre su pecho, pero finalmente asiente. 

    —Está bien, haremos esa prueba pero debes saber, que en el caso de que saliese positiva, es muy probable que no tenga validez legal, al no ser solicitada por el juzgado. 

    —Lo sé —admito, sin poder ocultar mi felicidad—. Pero si nosotras tenemos la certeza de que es así, en el caso de tener que volver a solicitarla por la vía legal, solo sería cuestión de tiempo. 

    —De acuerdo, consígueme una muestra de Axel y mañana mismo la llevaré al laboratorio que trabaja con nosotros habitualmente. Les diré que se den toda la prisa que puedan pero, Arrieta, está muy bien que no quieras que Axel se haga ilusiones, pero mientras no tengamos los resultados, tienes que prometerme que tú también intentarás no hacértelas; este asunto ya es suficientemente doloroso para todos. 

    —Prometido —concedo, con una sonrisa de oreja a oreja. 

    ¡Mentira! Demasiado tarde. Una llama de esperanza capaz de iluminar Barcelona entera, se ha encendido dentro de mí y no pienso apagarla. 
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 Capítulo 34 

      

      

      

      

    Lo difícil no ha sido conseguir las muestras de Axel y Ava para mandarlas a analizar; lo realmente complicado está siendo aguantar la espera sin que me dé algo en el intento. Me paso el día alterada y nerviosa, he perdido la cuenta de los lápices que he destrozado a base de mordiscos en el trabajo; y es más, a veces creo que me estoy convirtiendo en un pájaro carpintero. En casa, la cosa no mejora precisamente; constantemente me tengo que morder la lengua y hacer acopio de una fuerza de voluntad que juro que me cuesta horrores reunir, para no cascarle a Axel todo lo que nos traemos entre manos. Cada tarde, cuando vamos al hospital y veo la carita de Ava, los ojos se me encharcan y mi corazón se acelera ante la mera posibilidad de que esta pesadilla pueda tener, quizás, un final feliz. 

    —¿Te encuentras bien? —pregunta Axel, mientras nos dirigimos, como cada noche, hacia la salida del hospital, mirándome desconfiado. 

    —¿Por qué lo dices? —pregunto, haciéndome la inocente. 

    —Estás rara —responde él, sin apartar la vista de mi cara, pendiente de cada uno de mis gestos. 

    ¡Rara, que estoy rara dice! ¡Ja! Ojalá solo estuviese rara, ¡lo que estoy es desesperada! Han pasado ya tres días desde que Julia mandó a analizar las muestras al laboratorio, y a pesar de meterles prisa por las circunstancias especiales, todavía no nos han dicho nada. 

    —Soy rara —contesto, guiñándole un ojo—. Es uno de mis muchos encantos —añado, sonriendo con picardía. 

    —¡Oh! Así que uno de tus muchos encantos, ¿eh? ¿Podría, quizás, si tengo suerte, conseguir que en casa me enseñes algún otro encanto de esos que dices que tienes por ahí escondidos? —pregunta con voz sensual, pasando su brazo alrededor de mi cintura para atraerme contra su cuerpo. Yo me echo a reír, pero de pronto, una voz conocida me hace pararme en seco. 

    —¿Arrieta? —La doctora González se acerca a nosotros por el pasillo, con una gran sonrisa en el rostro. 

    —Hola, doctora, me alegro de verla —la saludo amistosamente—. Este es Axel; esta es la doctora González, una de las nefrólogas que está siguiendo a Ava —los presento. 

    —¡Axel! ¡Dios mío, no sabes las ganas que tenía de conocerte! —suelta de repente la doctora, mirándolo como si lo conociese de toda la vida; y claro, en realidad, después de todo lo que yo le conté… Podría decirse que en cierto modo así es—. Espero que todo esté saliendo bien —continúa hablando la emocionada mujer, sin ser consciente de que yo voy palideciendo, muerta de miedo porque se le ocurra decir algo sobre los resultados de los análisis de compatibilidad. 

    —Eso espero yo también —responde Axel, extrañado—. ¿Hay algo que no vaya bien, doctora? 

    Ella se queda paralizada durante unas milésimas de segundo, pero rápidamente fija sus ojos en mí y, por mi cara de susto y la forma en que mis ojos se abren desmesuradamente, ha debido de comprender que Axel no está enterado de las novedades, y enseguida intenta reconducir la situación. 

    —No, nada, nada. Es solo que en estas situaciones, siempre esperamos que todo salga lo mejor posible. Claro, como en todas las situaciones con todos los pacientes, quiero decir —responde la pobre mujer, que en vez de arreglarlo, cada vez va enredándose más. Al final, roja como un tomate y viendo que no va a ser capaz de salir airosa de esta conversación, decide marcharse antes de meter más la pata—. Bueno, pues eso, encantada de conocerte y también de volver a verte, Arrieta. —Y sin más, nos da la espalda y se marcha por el mismo pasillo por el que ha venido. Axel la mira como si estuviese viendo a un marciano, y después posa sus ojos en mí. 

    —¿Cuándo has conocido tú a esta mujer? —pregunta, señalando con la cabeza el pasillo por el que acaba de irse la doctora. 

    —La noche que me quedé un rato con Ava mientras Julia iba a casa —intento quitarle importancia, pero por dentro estoy más nerviosa que un niño con un cheque en blanco en una juguetería. 

    —¿Recuerdas que te dije hace un momento que estabas rara? —Asiento con la cabeza. 

    —Vale, pues lo retiro. Esa sí que era una tía rara. A su lado, tú me pareces tan normal que eres hasta aburrida —suelta, el muy cretino, riéndose. 

    —¡Oye! —protesto, dándole un manotazo cariñoso. Él sonríe y me agarra de nuevo por la cintura, para continuar nuestro camino y abandonar el hospital. 
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    Llamo a la puerta del apartamento de Julia y en cuanto ella, todavía en pijama y sin peinar, abre, entro como una tromba, sin saludar siquiera. 

    —Me llamaste anoche, ¿verdad? El móvil se me quedó sin batería y cuando lo encendí, tenía una llamada tuya —explico mientras me quito el abrigo y lo lanzo encima de una silla. Hace ya cinco días que estamos esperando los malditos resultados, y cada día que pasa, me altero más y más. ¡Parece que disfruten torturándome! 

    —Buenos días a ti también —refunfuña ella, haciéndose la molesta—. No te voy a preguntar qué tal has dormido porque sé que desde que te has mudado, dormir, lo que se dice dormir, duermes más bien poco; pero tampoco veo que te quejes así que… 

    Bufo y pongo los ojos en blanco, cruzando los brazos, enfadada, por encima de mi pecho. 

    —¿En serio? —pregunto, ofuscada. 

    —Y digo yo —continúa mi amiga—, ¿no podías haberme llamado por teléfono para preguntármelo en vez de presentarte en mi casa a las…?, ¿qué hora es, por cierto? 

    —Las siete y media, son las siete y media de la mañana. Y no, no podía llamarte porque no quería que Axel me escuchase hablar por teléfono. ¿Vas a decirme ya para qué me llamaste? No me tortures más —pido, haciendo pucheros. 

    —Está bien, pero solo si te tranquilizas. ¡Te va a dar algo! —me chantajea mi amiga, dirigiéndose a su habitación. 

    —Que sí, que sí, que estoy tranquila. ¡Desembucha! —reclamo, siguiéndola. 

    —Te llamé porque faltan diez días para Nochebuena y quiero darte mi regalo por adelantado. 

    —¡Ah! ¡Gracias! —respondo, dejándome caer, desanimada, sobre la cama. 

    —¡Tanto entusiasmo no, por favor! —Ríe ella con sarcasmo. 

    —Lo siento, estoy segura de que el regalo va a ser maravilloso, como siempre —respondo, mirando al suelo para intentar ocultar mi decepción. 

    —Esta vez sí lo es. —La voz emocionada de mi amiga me hace levantar la vista del suelo, para encontrarla sujetando un sobre delante de mi cara. 

    Lo miro, se me desencaja la mandíbula, y mi corazón parece un potro desbocado dentro de mi pecho. Con manos temblorosas, lo cojo y observo que está abierto. Alzo los ojos para mirar a Julia a la cara, y su gesto emocionado hace que el mundo se detenga para mí. 

    —Quise esperarte para verlo juntas —se disculpa—, pero no cogiste el teléfono y no fui capaz. —Sus ojos se llenan de lágrimas mientras asiente con la cabeza—. Felicidades. —Es la única palabra que mi amiga pronuncia, y la dice emocionada. 

    Yo, incapaz de asimilar lo que esa palabra puede significar para nosotros, consigo a duras penas sacar el papel de dentro del sobre. Mis ojos, encharcados de lágrimas, leen una y otra vez una única palabra, sin acabar de creerse lo que ven. Positivo, el resultado es, sin lugar a dudas, positivo. ¡Axel es el padre de Ava! 

    El papel se escurre entre mis dedos y mi cuerpo comienza a convulsionar a causa del llanto y los nervios acumulados. Incapaz de levantarme, alzo de nuevo la vista hacia mi amiga, que se lanza a mis brazos. 

    —¡Vamos a conseguirlo! ¡Podemos conseguirlo! —La escucho decir. 

    —¡Podemos conseguirlo! 

    Mi mente repite esas palabras: ¡Podemos conseguirlo! 
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    Sin perder ni un segundo, a primera hora de la mañana Julia solicita una audiencia de carácter urgente con la jueza que lleva el caso de Ava, y tenemos suerte, ya que pese a ser diciembre, hemos conseguido que nos reciba hoy mismo, a última hora de la mañana. Así que, aquí estamos, Julia, Noelia y yo, recorriendo el pasillo que nos lleva al despacho de la jueza. Tiemblo como un hoja; no voy a decir que nunca he estado tan nerviosa, porque teniendo en cuenta cómo ha sido mi vida, probablemente mentiría; pero si lo he estado, yo no lo recuerdo. Cuando finalmente entramos en el despacho, ella, sentada detrás de su mesa, nos mira con curiosidad. 

    —¿Se encuentra usted mejor? —pregunta, mirándome directamente a mí. 

    —Sí, mucho mejor, gracias —respondo, colorada como un tomate. 

    —Me alegro, nos dio usted un buen susto el día de la vista. 

    La jueza nos manda tomar asiento y Noelia comienza a explicarle toda la situación. 

    —Estos son los análisis que verifican la paternidad de mi cliente —concluye, mostrándole a la jueza el documento. 

    Ella nos mira con cara de pocos amigos y lo analiza detenidamente, con el ceño fruncido. Cuando ha terminado, se recuesta en su silla, cruza los brazos sobre su pecho, y pasea su mirada sobre nosotras tres. 

    —Abogada, ¿son conscientes usted y su representado de que esta prueba que aportan, podría declararse nula, si el abogado de la parte contraria lo solicita, al no haber sido solicitada oficialmente por este tribunal? —Su voz seria y dura me hace pegar un respingo. Me sudan las manos, me tiemblan las piernas, y mi lengua parece haberse convertido en cemento. Miro ansiosa a Noelia, esperando su respuesta. 

    —Lo somos, señoría. Hemos elegido uno de los laboratorios que habitualmente trabajan con este juzgado para realizar la prueba, pero si la parte contraria solicita su anulación, esperamos que este tribunal ordene repetir la prueba. 

    —Podríamos fijar una nueva vista en la que solicitaríamos la prueba correspondiente —declara la jueza, después de escuchar a Noelia y de permanecer callada durante unos minutos, que se me hacen interminables—. Pero, teniendo en cuenta las circunstancias de este caso, creo que lo mejor para la menor es cerrarlo lo antes posible —añade, antes de quedarse callada nuevamente como si estuviese pensando sus palabras detenidamente—. Por ello, este juzgado expenderá una solicitud para que el hospital nos facilite el documento oficial que especifique el tipo de sangre de la niña, el de su madre, y el de su hasta ahora padre. Dicho documento deberá certificar que la sangre de Sergio Gómez Rivas no es compatible con la de Ava. Una vez me presenten ese documento, me reuniré con la parte contraria y les expondré las nuevas pruebas. Ellos, por supuesto estarán en su derecho de solicitar la nulidad del certificado de paternidad, y si así lo hacen, programaremos una nueva vista en la que se solicitará una nueva prueba —concluye la jueza. 

    —Muchas gracias, muchísimas gracias, señoría —agradezco a la mujer, prácticamente saltando por encima de la mesa para estrechar su mano. 

    No me falta nada para echarme a llorar delante de ella y, después del numerito que monté en la vista… casi que prefiero evitarlo, así que nos despedimos de ella y nos disponemos a salir del despacho. Cuando llegamos a la puerta, su voz nos hace detenernos en seco. 

    —Esa pequeña tiene suerte de contar con vosotros. 

    Me giro y sonrío. 

    —En realidad, somos nosotros los que tenemos suerte de tenerla a ella —respondo, con la voz todavía temblorosa por los nervios. 
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    Axel y yo estamos en la habitación del hospital con Ava; mi sobrina Olivia se ha unido a nosotros esta tarde. Faltan solo cinco días para Nochebuena, por lo que hemos decidido alegrar la habitación con un pequeño árbol de Navidad de mesa, y lo estamos adornando mientras tarareamos y cantamos los villancicos que suenan en mi móvil. Todos menos Axel. Él, se ve visiblemente irritado, a pesar de los esfuerzos que hace por intentar disimularlo. Terminamos de colocar todos los miniadornos en nuestro miniarbolito, y pasamos el resto de la tarde viendo una peli de dibujos y contando adivinanzas de un libro que Olivia ha traído para Ava. 

    Axel no dice nada, está serio y tan absorto en sus pensamientos, que ni siquiera se entera, más tarde en el coche, mientras llevamos a Olivia a su casa, cuando esta le cuenta la nota que ha sacado en su último examen de dibujo lineal. 

    —Axel —lo llamo, golpeando su pierna para devolverlo al mundo real. 

    —Sí, ¿perdona? —pregunta, despistado—. ¿Decíais algo? 

    —Olivia te está contando que ha sacado un ocho con cinco en su examen de dibujo —repito, mirándolo preocupada. 

    —Eres una campeona. Así me gusta, Olivia —la felicita, mirándola por el espejo retrovisor y guiñándole un ojo. 

    Una vez que dejamos a mi sobrina en la puerta y la vemos entrar en casa, hacemos el camino de vuelta en absoluto silencio. Me estoy mordiendo la lengua para no preguntarle qué leches le pasa; espero a ver si es él quien dice algo, pero nada, nada de nada. Hacemos todo el recorrido, metemos el coche en el garaje, subimos en el ascensor, y nada, que Axel no suelta prenda, por lo que, en cuanto entramos en casa y lo veo sentarse en el sofá, dejo las cosas en el mueble de la entrada y me siento a su lado. 

    —¿Me puedes decir qué te pasa? —pregunto, mirándolo agobiada. 

    —¿Por qué crees que me pasa algo? —Casi me da la risa al escuchar sus palabras. 

    —¿Me lo estás preguntando en serio? Quizás, porque no has abierto la boca en toda la tarde. Cada vez que sonreías dabas miedo y, por momentos, parece que quieras cargarte a alguien —respondo, sorprendida por su pregunta—. No me gustan los secretos, así que ya sabes, desembucha. 

    Él me mira con cara de disgusto, y resopla, molesto. 

    —No es un secreto, simplemente no te lo quería comentar para no disgustarte. —Clava sus ojos en los míos y yo le sostengo la mirada—. Esta tarde llegué antes que tú a ver a Ava —comienza a explicarse, pero se queda callado. Asiento con la cabeza, animándolo a seguir—. El caso es que cuando subí, me encontré con Cruella… —continúa explicándome, refiriéndose a la abuela de Ava con el nombre con el que ya la hemos rebautizado oficialmente—. Como faltan solamente tres días para Nochebuena, decidí acercarme a ella y, por las buenas, le pregunté si esa noche la pasarían con Ava en el hospital. —Lo veo apretar los dientes, y tomando su mano, la acaricio con cariño para darle ánimo, mientras continúo escuchándolo—. Con un veneno que no te haces idea, me dijo que no, que ellos ya son mayores para pasar la noche en el hospital, y mucho menos en Nochebuena. —Axel aprieta la mandíbula, recordando el momento—. Entonces le dije que a nosotros nos gustaría pasar esa noche con la niña en el hospital, y la muy víbora va y me dice que de ninguna manera; que si se entera de que pasamos la noche con ella se encargará personalmente de que no nos dejen volver a entrar en su habitación; y que no nos molestemos en llevarle ningún regalo al día siguiente, porque en el momento en que la niña salga del hospital, no le dejarán meter en su casa nada que provenga de nosotros. —Sus ojos desprenden toda la rabia e impotencia que siente y me encuentro fatal. 

    Me duele verlo así, a mí también me disgusta no poder estar en Nochebuena con Ava; la diferencia es que yo ahora tengo una esperanza a la que agarrarme, la esperanza de que esta pesadilla termine pronto, y Axel no la tiene. Dudo si es el momento de decirle algo, pero al final prefiero no hacerlo; no quiero hacerle pasar por todo esto de nuevo, mientras no esté segura, al cien por cien, de que no se va a torcer nada. Axel se pone en pie y pasea por la habitación, revolviéndose el pelo, exasperado. 

    —¡Es que me parece increíble que pueda haber alguien tan ruin! —Me mira sin detenerse—. Es una bruja, una arpía, una, una… ¡Es que ni siquiera sé cómo llamarla! ¡No se me ocurre un nombre lo suficientemente malo como para poder definirla! —grita, dejando salir la toda frustración que lleva dentro. 

    Me levanto y lo obligo a detenerse, poniendo mis manos en sus hombros. 

    —Lo sé. Me parte el alma pensar que no estaremos con ella esa noche, pero por lo menos estaremos juntos y ella estará con Julia; la llamaremos por teléfono y hablaremos con ella. —Lo abrazo y acaricio su espalda lentamente, de arriba abajo. 

    Siento cómo su cuerpo se va relajando bajo mis dedos; él me besa en la frente y sus ojos se clavan en los míos. El dolor que veo en ellos me encoge el corazón. 

    —Yo solo quería pasar aunque fuese una Navidad con ella, ya que no tendremos más esa oportunidad. Sé que estos días son minutos robados, un espejismo que no es real. 

    Se queda callado un momento y cierra los ojos, apretándolos con fuerza. 

    —Quizás sea mejor que la pase con Julia, cenaremos en casa de tu hermana como estaba previsto. 

    Me besa con suavidad en los labios y sale del salón. Lo veo alejarse por el pasillo, hundido, arrastrando los pies, y completamente derrotado. Me asomo a la ventana y miro al cielo estrellado, mientras una lágrima resbala por mi mejilla. ¡Ojalá estuvieses aquí, mamá! 
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 Capítulo 35 

      

      

      

      

    Hoy es Nochebuena. Axel y yo tenemos previsto pasarnos por el hogar a celebrar una comida de Navidad con los niños que, por circunstancias diversas, no pueden pasar este día con sus familias. Llevamos el coche cargado con bolsas de regalos que, esta noche, Papa Noel entregará a los ilusionados pequeños. Hemos adornado el centro con esmero, y luce precioso, y muy, muy navideño. Lucecitas de colores y nieve artificial adornan los árboles del patio y parte de la fachada. En cuanto entramos, algunos de los niños se acercan a saludarnos y a desearnos feliz Navidad, y yo los abrazo con cariño y los conduzco hacia la sala de juegos, para que Axel pueda descargar las bolsas sin ser visto. 

    Un rato después, mientras los villancicos suenan en el aparato de música colocado en el comedor para la ocasión, los niños me ayudan a poner la mesa. 

    —Arrieta, ¿puedes venir un segundo a mi despacho? —me llama Julia desde la puerta del comedor—. Enseguida te la devuelvo —añade, guiñándole un ojo a Axel—, necesito comentar con ella un asunto de trabajo para que después no se me olvide. 

    —Sin problema, yo me quedo defendiendo el fuerte —responde él, forzando una sonrisa. Continúa triste, por mucho que se empeñe en intentar ocultarlo, pero la alegría de los niños es contagiosa, y Axel se esfuerza por estar lo más feliz posible en compañía de los pequeños. 

    Sigo a Julia hasta su despacho, y al entrar me encuentro con Noelia, que me mira con ojos brillantes. En cuanto Julia cierra la puerta, Noelia me abraza, sonriendo. 

    —¡Lo hemos conseguido! —exclama, tendiéndome un sobre y explicándome con detalle su contenido. Siento que las piernas me fallan y necesito sentarme. Me dejo caer en una silla y continúo escuchando a Noelia—. Te das cuenta de lo que eso significa, ¿verdad? —pregunta ella, cuando al fin termina de aclarármelo todo. 

    Me he quedado petrificada. Asiento con la cabeza. Estoy en shock. Julia se acerca a mí y me abraza. Me seco las lágrimas y fijo los ojos en ella. 

    —Gracias —consigo reaccionar al fin—. Nunca lo habríamos conseguido sin vosotras. Muchas gracias. 

    Emocionada, observo el sobre y lo aprieto contra mi pecho como si se tratase del mayor de los tesoros. Tardo un rato más en recuperar la compostura, y cuando al fin lo consigo, escondo el sobre dentro de mi bolso y me dirijo al comedor a toda velocidad. Veo a Axel colocando vasos en la mesa y corro hacia él, lanzándome a sus brazos y besándolo con efusividad. Descargo en sus labios toda la emoción que contengo en mi interior; mi respiración se acelera y mis dedos se enredan en su pelo. 

    Axel, sorprendido y encantado por mi reacción a partes iguales, no lo duda y corresponde al beso con igual intensidad. El mundo parece detenerse a nuestro alrededor y desaparecer, hasta que el carraspeo de Julia nos hace volver a la realidad y, al darnos cuenta de dónde estamos, siento cómo mis mejillas arden y se enrojecen. Los niños nos miran con los ojos muy abiertos; algunos se tapan la boca para ocultar sus risitas nerviosas, sin apartar sus ojos de nosotros; otros ríen sin disimulo. Axel sonríe y les guiña un ojo a los asombrados pequeños. 

    —Venga, va —irrumpe Julia para echarnos una mano—. Todos a la mesa que vamos a servir la comida. 

    Los niños echan a correr hacia las sillas, y una vez estamos solos, Axel me mira con intensidad. 

    —¿Y eso? Que no es que me queje pero, ¿y eso? —pregunta, alucinado por mi reacción en mitad del comedor. 

    —Eso es que te quiero —susurro en su oído, posando de nuevo mis labios, esta vez dulce y castamente, sobre los suyos. 
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    —¿Puedes ayudarme con la cremallera del vestido? —demando en voz alta desde la habitación. Axel aparece en la puerta y se apoya en el marco, mirándome de arriba abajo; yo también lo recorro entero sin ningún tipo de pudor. 

    Está impresionante. Lleva puesto un vaquero negro y una camisa azul que conjunta a la perfección con sus impresionantes ojos, que adquieren un brillo especial según recorren mi cuerpo. Su sonrisa canalla, esa que consigue que me estremezca cada vez que la veo, hace su aparición y, automáticamente, me olvido de la cremallera, del vestido, de la cena, y del mundo entero, incapaz de centrar mi atención en algo que no sean sus apetecibles labios tentándome. 

    —Estás preciosa. Mejor dicho, eres preciosa, pero hoy, ahora mismo estás impresionante —dice con voz sensual, recorriéndome de nuevo de arriba abajo con una intensidad, que va haciendo que mi cuerpo se encienda allí por donde sus ojos, oscurecidos por el deseo, van posándose. Una vez llega a mi altura, me sujeta por la cadera posando su boca en mi cuello para dedicarle fugaces y suaves mordiscos. Echo la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos para disfrutar la sensación con mayor intensidad, y un hormigueo de placer recorre mi cuerpo, que se va calentando más y más, cada segundo que sus labios continúan sobre mí. 

    —Es más, creo que deberíamos quedarnos aquí, en lugar de ir a cenar a casa de tu hermana; yo ya no tengo hambre, por lo menos, no de comida —sugiere Axel, meloso. 

    —No me tientes, no me tientes —respondo con voz entrecortada, pegándome más a su cuerpo y frotándome contra él. 

    Axel avanza pegado a mi cuerpo hasta que choco con la pared, y siento el frío de esta contra la piel desnuda de mi espalda, en contraste con el incendio que asola mi interior. Sus manos agarran la parte baja de mi ceñido vestido y me lo sube hasta la cintura. Llevo medias en vez de pantys, y Axel baja la mirada, posándola en el delicado tanga de seda que cubre la zona más delicada de mi cuerpo. Posa su dedo encima de la prenda y presiona haciéndome jadear. Mis manos desabrochan su pantalón aceleradamente; Axel, sin darme tregua, iza mi cuerpo con la misma facilidad que si de una pluma se tratase, y yo engancho las piernas a su cintura. Con la espalda apoyada contra la pared, siento cómo sus dedos se enganchan en mi tanga y lo rasgan sin ningún tipo de contemplación. Mientras con una mano me mantiene presionada contra la pared, con la otra libera su miembro y lo coloca justo en la entrada de mi vagina. Sus ojos buscan los míos, y cuando se encuentran, me penetra muy lentamente, disfrutando cada milímetro conquistado de mi cuerpo. Mis labios encuentran los suyos y toman todo lo que estos les ofrecen; siento cómo llega a lo más hondo de mi ser; siento cómo se retira casi completamente de mi interior para volver a entrar todavía con más lentitud, una lentitud que me desespera y me hace enloquecer. Lo repite una y otra vez, consiguiendo así que las sensaciones se vuelvan tan intensas, que resultan una placentera tortura. Axel jadea y yo gimo sobre su boca entreabierta. Ambos sentimos cómo nuestros cuerpos se van consumiendo, unidos en un baile que nos conduce al delirio más extremo. Cuando ambos estamos a punto de estallar, Axel aumenta el ritmo y la fuerza de cada penetración; lo siento tensarse en mi interior y dejo que todo, dentro de mí estalle, mientras grito su nombre. Axel echa la cabeza hacia atrás, y con un gemido gutural, lo siento derramarse en mi interior. 

    Segundos después, con su cuerpo todavía dentro del mío, mi espalda apoyada en la pared y su cabeza descansando sobre mi cuello, mientras ambos intentamos recuperar la respiración, me siento completa. Axel me mira, me besa suavemente en los labios, y sale de dentro de mí, despacio. Con cuidado, me posa en el suelo y me mira con un amor profundo y verdadero. 

    —Eres increíble, haces que pierda completamente el control. 

    —Lo soy —admito, sonriéndole con picardía—. Pero recuérdame que no vuelva a pedirte que me abroches una cremallera, o de lo contrario me arruinaré comprando ropa interior —añado, recogiendo el tanga roto del suelo. 

    —Estoy dispuesto a comprarte todos los que quieras de esos, si eso me da derecho a romperlos —contesta él, con voz sensual. 

    —¡No empieces otra vez, que nos conocemos, y tenemos que irnos ya! —lo reprendo, mientras me voy al baño a lavarme a toda velocidad, y dejo a Axel carcajeándose en la habitación. 

    Minutos después, por fin consigo que me abroche la cremallera del vestido y estamos saliendo de casa. Estoy nerviosa y emocionada a la vez por lo que va a pasar. Mis mariposas, miles de mariposas, ¡qué digo miles, millones de ellas revolotean por mi estómago, ansiosas por lo que está por venir! 

    —Yo conduzco —me ofrezco, al llegar a su coche. 

    —Está bien —acepta él de buen grado, sentándose en el asiento del copiloto. 

    Comienzo a conducir por la ciudad; Axel saca el móvil para mandarle un mensaje a Greta, y cuando termina y levanta la cabeza, me mira extrañado. 

    —Cariño, creo que te has metido mal. Por aquí no se va a casa de tu hermana, tenías que haber girado en la rotonda a la derecha —me explica, extrañado. 

    Yo no digo nada, continúo conduciendo, cada vez más nerviosa. 

    —¿Arrieta? O tu hermana se ha mudado y te has olvidado de decírmelo, o por aquí vamos mal —vuelve a insistir él—. ¿No íbamos a cenar con tu hermana? 

    —Y vamos a hacerlo —respondo escuetamente. 

    Inspiro aire con fuerza y continúo conduciendo. Axel me mira sin entender nada de nada, y todavía parece más desconcertado cuando me ve girar para entrar en el aparcamiento del hospital. Toma aire varias veces y se arma de paciencia, antes de volver a hablar. 

    —Arrieta, ¿quieres explicarme qué significa todo esto? —me pide con voz seria—. Vamos a ver, cielo, yo soy el primero al que le encantaría pasar la noche de hoy con Ava, pero ambos sabemos que no es posible, así que ¿quieres explicarme de una vez qué hacemos aquí? —me demanda, comenzando a perder la paciencia. 

    —¿Confías en mí? —pregunto, como única respuesta. 

    —¿Pero qué pregunta es esa? ¡Por supuesto que confío en ti! —responde Axel, incapaz de comprender nada. 

    —Pues ven conmigo —pido, bajándome del coche y comenzando a andar. 

    Él me sigue con cara de circunstancias, entramos en el hospital y lo recorremos hasta llegar delante de la puerta de la habitación de Ava, que permanece cerrada. Una vez ahí, me paro y me giro hacia él para mirarlo a los ojos. 

    —Arrieta, ¿qué pasa? Me estas asustando. 

    Mis ojos estudian su cara a la vez que se van encharcando de lágrimas; son lágrimas de felicidad, pero Axel no lo sabe y, preocupado, sostiene mi cara entre sus manos. 

    —Cariño, ¿qué pasa? —pregunta, buscando en mi rostro las respuestas que no recibe de mis labios. Niego con la cabeza, soltándome de su agarre. 

    Meto la mano en el bolso, agarro el sobre y lo pongo delante de su cara. 

    —Quería darte mi regalo. ¡Feliz Navidad! —consigo articular, con una sonrisa, mientras todo mi cuerpo tiembla expectante. 

    Axel parpadea un par de veces, confundido, observando desconfiado el sobre que todavía sostengo delante de sus ojos. Lo coge y, sin dejar de mirarme, lo abre. Cuando sus ojos se posan finalmente sobre el papel y leen su contenido, se abren desmesuradamente. Axel relee el papel varias veces, mientras yo me llevo las manos a la boca para ahogar los sollozos que salen de mi garganta. Me mira con ojos desorbitados, y vuelve a leer de nuevo el papel, sin dar crédito a lo que ahí pone. 

    —¿Pero cómo?, ¿qué?, ¿cómo es posible? —consigue preguntar al fin, dejándose caer en una de las sillas del pasillo, al sentir que sus piernas no van a sostenerlo durante mucho más tiempo. 

    Me siento a su lado y, entre lágrimas y sollozos, le cuento toda la historia, desde el momento en que me encontré con la doctora González en la habitación de Ava hasta hoy. 

    —¿Eso quiere decir…? —pregunta él, sin atreverse a pronunciar las palabras. 

    —Eso quiere decir que tú eres el padre de Ava. 

    —Pero, pero si Leticia… —comienza a tartamudear, llevándose ambas manos al pelo. 

    —Probablemente Leticia estaba convencida de que Sergio era su padre, pero estaba equivocada. Lo importante es que nadie va a poder decirnos cuándo estar o no estar con nuestra pequeña; nadie va a poder quitárnosla —explico yo, entre sollozos. 

    —¿Cómo es posible que haya sido todo tan rápido? —pregunta Axel, mientras las lágrimas recorren su emocionado rostro. 

    —La jueza lo aceleró todo bastante. Cuando obtuvo el certificado del hospital de que la sangre de Sergio no era compatible con la del progenitor de Ava, mandó una citación a Cruella y compañía. Parece ser, que su primera reacción al conocer ese resultado y el de la prueba de paternidad que tienes en la mano, fue montar una escena y pedir su anulación; pero después de que su abogado le explicase que aunque la anulasen, la jueza la solicitaría de nuevo y que era cuestión de días… Decidieron renunciar a cualquier derecho de apelación, por lo que lo único que falta es que el día veintiséis de diciembre te pases por el juzgado para firmar los papeles que te reconocen como padre de Ava, e ir a buscar el libro de familia. 

    Axel, incapaz de pronunciar palabra, me abraza, tiembla y sus lágrimas empapan mi cuello, pero la felicidad de sus ojos hace latir mi corazón. 

    —Me parece increíble que hayas aguantado tantos días sin decir nada, ¡y eso que no te gustaban los secretos! —me recrimina sonriendo, echándome en cara mis palabras de hace unos días. 

    —Y no me gustan, pero no quería que te hicieses ilusiones antes de tiempo —alego. 

    —Las ilusiones llegaron a mi vida el día que te conocí, y estoy seguro de que todavía nos faltan muchas más por descubrir, juntos. 

    Escucho sus palabras, tiernas y llenas de sentimiento, y beso los labios del hombre que me robó el corazón el mismo día que me cerró la puerta en las narices. Me limpio la cara y seco sus lágrimas con cariño; me levanto y le tiendo la mano. 

    —Creo que hay alguien que nos espera para cenar. 

    Axel se levanta y abrimos la puerta de la habitación en la que nos esperan no solo Ava, sino también Luca, Nora, Olivia, Marco, Carolina, Julia y Greta. 

    Todos nos abrazan en cuanto nos ven entrar. Axel y yo nos sentamos en la cama de Ava y le explicamos, con una sonrisa de oreja a oreja, que cuando salga del hospital se vendrá a vivir con nosotros, y que a partir de ahora, nadie podrá separarnos. La niña nos mira emocionada, y nos abraza mientras escuchamos su voz llorosa. 

    —Soy tu papá, pequeña; a partir de ahora todo irá bien. —Ella lo mira con los ojos muy abiertos y después me mira a mí. 

    —¿Tú vas a ser mi mamá? —pregunta, señalándome con su dedito. 

    —Yo nunca seré tu mamá, pero siempre te querré y te cuidaré como si lo fuese, y estoy segura de que tu mama desde el cielo me ayudará a ello —respondo, emocionada, besando su frente. 

    —Sabía que pasaría, sabía que podría quedarme con vosotros. Se lo pedí a tu estrella —afirma ella, llevando su manita al colgante de mi madre que ahora luce en su cuello. 

    Todos la miramos emocionados, y así, juntos, felices y en familia, nos disponemos a pasar la que sin duda será la Nochebuena más importante de nuestra vida. 
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 Capítulo 36 

      

      

      

      

    Es la mañana de reyes, y unos gritos entusiasmados me hacen abrir los ojos lentamente. 

    —Pero, ¿qué hora es? —pregunto, dando un leve empujón a Axel en el hombro. Este se despereza, remoloneando, y me abraza por la cintura, atrayéndome contra su cuerpo. 

    —¿A quién le importa la hora con lo bien que se está aquí? —pregunta con voz somnolienta. 

    —A juzgar por los gritos, a Olivia y a Ava se ve que les importa —respondo, refunfuñando. 

    Echa la mano al móvil, que descansa sobre su mesilla, y cuando lo mira, se incorpora de golpe en la cama. 

    —¡Pero si son las siete de la mañana, hace apenas cuatro horas que nos hemos acostado! —protesta Axel, dejándose caer de nuevo en la cama. 

    Y así es. Ava y Olivia, que a pesar de llevarse unos años, han hecho muy buenas migas desde el primer día y están emocionadísimas con la idea de ser primas, decidieron que querían descubrir los regalos de reyes juntas al despertarse. A todos nos pareció una idea fantástica, y así, instauramos una nueva tradición familiar. 

    —Ahora mismo no me parece tan buena idea esa nueva tradición de pasar la noche de reyes todos juntos. ¿Cómo pueden tener tanta energía? ¿No podrían prestarme a mí una poca? —protesta él, intentando disimular una sonrisa. 

    Desde que le dieron el alta a Ava en el hospital hace un par de días, creo que pocas cosas, por no decir ninguna, serían capaces de borrar esa sonrisa de su rostro. 

    —¡Creo que es hora de levantarse! —anuncio con un suspiro. 

    Salgo de la cama de un salto y Axel me sigue. Con el pantalón del pijama y su camiseta de algodón blanca pegándose a su piel, es la viva imagen de la sensualidad. En el pasillo nos encontrarnos con Marco y Carolina; mi hermana nos saluda con un movimiento de cabeza y un bostezo. 

    Unas entusiasmadas Olivia y Ava observan, con los ojos como platos, el árbol repleto de regalos, intentando averiguar cuáles serán los suyos. Giran y giran alrededor del abeto, dando saltitos y aplaudiendo emocionadas. 

    —¿A qué estáis esperando? —les pregunta Luca, guiñándoles un ojo, cuando él y Nora se unen a nosotros alrededor del árbol. 

    Ava nos mira con ojitos exultantes de emoción, y en cuanto Axel asiente, se une a Olivia, revisando cuidadosamente cada paquete, para localizar cuáles le pertenecen. Nos sentamos en los sillones y observamos, felices, cómo las niñas rasgan los papeles sin contemplaciones, en cuanto encuentran un regalo con su nombre, y van pasándonos a los demás los que nos corresponden, cuando dan con ellos. Su ilusión es contagiosa, y todos nos mostramos felices, intentando averiguar qué habrá dentro de los paquetes antes de desenvolverlos. Casi me muero de la vergüenza cuando, al abrir un pequeño paquete, encuentro dos preciosos conjuntos de lencería, a cada cuál más sexy. Fulmino a Axel con la mirada, pero él se encoge de hombros, y alega con picardía, guiñándome un ojo: 

    —Te dije que te lo repondría. Se ve que los reyes magos son muy sabios, y además, tienen muy buen gusto. —Por supuesto, yo me pongo todavía más roja ante su comentario, y los demás se echan a reír; todos menos Luca, claro, que pone los ojos en blanco, resoplando. 

    Al cabo de un rato, todos los paquetes están abiertos, y los coloridos papeles de regalo lucen esparcidos por todos lados. 

    —Está bien, ahora que hemos terminado, vamos todos a desayunar a la cocina; tenemos chocolate caliente y roscón de reyes —anuncia Carolina, poniéndose en pie. 

    —Un momento —advierte Nora—. Todavía queda un regalo. 

    Todos la miramos extrañados. Ella se levanta y se dirige al árbol de Navidad, y al rebuscar entre sus ramas, saca una cajita plateada envuelta con un lazo. Cada uno de nosotros, incluso Olivia y Ava, que han dejado de parlotear animadamente, centramos toda nuestra atención en Nora que, con la emoción reflejada en su rostro, se acerca al sofá y permanece de pie con la caja entre sus manos. 

    —Esto es para vosotros tres —explica, mirándonos a Luca, a Carolina y a mí—. Es de vuestra madre. Ella me lo entregó en el hospital después de que vuestro padre intentase matarla, y me hizo prometer que lo guardaría para entregároslo cuando todos hubieseis formado vuestra propia familia, si ella ya no estaba aquí. 

    Luca, Carolina y yo, nos miramos sorprendidos. Aguanto la respiración mientras Nora se acerca y me tiende la preciada caja, que sostengo, con manos temblorosas; una pequeña tarjeta cuelga del lazo. 

    Los ojos se me llenan de lágrimas al ver la letra de mi madre plasmada en ella. 

    —Para mis hijos. —Lo leo en voz alta y miro a Carolina y a Luca que, cogidos de la mano, están tan emocionados como yo. 

    Con cuidado, deshago el lazo y abro la caja; dentro hay una carta escrita a mano y cuidadosamente doblada. La cojo entre mis dedos, con infinita delicadeza, como si tuviese miedo de que pudiese desvanecerse de un momento a otro, y con voz temblorosa, comienzo a leer, sintiendo cómo cada una de las palabras se graban en mi corazón. 

      

    »A mis niños: 

      

    Vosotros siempre seréis mis pequeños, pero en el momento en el que estéis leyendo esta carta, los tres os habréis convertido en maravillosas personas adultas que, a pesar de todas las piedras, jugarretas del destino, miedos y pesares, habréis conseguido lo que siempre he deseado para vosotros. Habréis encontrado a esa persona que os complementa, esa que es vuestro hogar, vuestra familia. 

      

    Luca, mi niño, el mayor de los tres, tuviste que crecer demasiado pronto y te metiste dentro de mi corazón desde el momento en que llegaste a mi vida; adoraste a tus hermanas por encima de todas las cosas y lo diste todo por ellas. Eres la persona más noble que conozco, y estoy segura de que por eso, el cielo mandó un ángel para ponerlo en tu camino. Nora llegó a tu vida y a la nuestra y se convirtió en parte imprescindible de esta familia, en parte de ti. No podría quererte más de lo que te quiero. 

      

    Carolina, siempre fuiste mi alegría. Tu sonrisa, tu vitalidad, tus ganas de comerte el mundo, iluminaban cualquier espacio, por muy oscuro que estuviese; pero también sé que, a pesar de que ni tú misma seas consciente de ello, en tu interior habita la mujer segura, fuerte y decidida que yo veo en ti, y que no dudará en salir al exterior cuando la vida lo requiera. El día que naciste le diste sentido a mi vida, dejé de saber lo que era la soledad desde el momento en que tus ojitos se posaron en mí. Te lo debo todo porque gracias a ti, decidí que mi vida sería maravillosa, solo porque tú estabas en ella. 

      

    Por último, tú, Arrieta, mi pequeña, fuiste para mí, y creo que para todos nosotros, un rayo de esperanza. Piensas que me sacrifiqué por ti, que todos lo hicimos, cuando en realidad fue al revés. Tú fuiste mi fuerza para levantarme cada día, mis ganas de luchar, y mis pies cuando no podía caminar. Tan pequeñita y frágil pero con ese brillo en la mirada, con esa luz iluminaste mi camino, nuestro camino, desde el primer momento en que llegaste al mundo; un mundo en el que estoy segura de que estás destinada a ser para alguien, la misma luz que fuiste para mí. 

      

    Luca, Carolina y Arrieta, vivir intensamente, disfrutad, reír, ser felices y permanecer unidos. Yo por mi parte, prometo estar a vuestro lado cada segundo de vuestras vidas, cuidándoos y disfrutando de vuestra felicidad, que será la mía. 

    Os quise, os quiero y os querrá siempre, 

    desde las estrellas, 

    Mamá. 
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 Epílogo 

      

      

      

      

    Observo a Axel jugando con Ava y con Olivia en la alfombra, delante del árbol de Navidad y, al igual que me ocurre cada vez que los veo juntos, algo dentro de mí estalla de felicidad, y una calidez que nunca antes había sentido, me recorre el cuerpo. 

    Hemos luchado y sufrido tanto para que este sueño se convierta en realidad que, algunas mañanas, todavía me da miedo abrir los ojos y descubrir que solamente ha sido eso, un sueño. 

    La voz de mi hermana me saca de mis pensamientos, devolviéndome a la realidad. 

    —Arrieta, ¿puedes subir al piso de arriba y bajarme mi bolso? —me pide ella desde la cocina, donde prepara la cena. 

    —Voy —respondo, alzando la voz para que me escuche. 

    Me levanto y subo a la habitación de mi hermana a buscar lo que me ha pedido; busco y rebusco, pero no lo encuentro por ningún sitio. Bajo de nuevo las escaleras. 

    —Carolina, no lo encuentro —Empiezo a decir, pero al llegar al salón me quedo en silencio, ya que todo está a oscuras y no se ve a nadie. 

    Me dirijo a la cocina, pero tampoco están ahí. Finalmente, abro la puerta y salgo al jardín. 

    Luca, Nora, Marco, Carolina, Olivia, Axel y Ava; todos ellos están ahí, delante de los árboles de Navidad iluminados, mirándome sonrientes. 

    Los miro extrañada y avanzo unos pasos hacia ellos. Ava y Axel recorren la distancia que nos separa y se acercan a mí. 

    Miro primero a mi pequeña, que sonríe feliz, y a continuación desvío la mirada hacia Axel y me dejo atrapar por ese océano azul que hoy me mira de manera diferente. 

    Él me coge de las manos. 

    —Como decía tu madre en su carta, tú llegaste a nuestra vida para salvarnos; eres nuestra luz y estoy loco por ti. Desde el momento en que te conocí, sentí que eras especial, y no imagino un solo día de mi vida si no es a tu lado. Te juro que si me das la oportunidad de hacerlo, intentaré que cada día juntos, sea el más feliz de tu vida —declara Axel, con la voz tomada por la emoción. Aprieta mis manos entre las suyas, mientras él y Ava se ponen de rodillas delante de mí y del resto de mi familia, que observa la escena a unos pasos, sonriendo. 

    La niña mete la mano en el bolsillo de su abrigo y saca una cajita de terciopelo azul, que abre delante de mí. 

    —¿Quieres casarte con nosotros? —pregunta la pequeña, con una sonrisa de oreja a oreja. 

    La miro sin contener las lágrimas, miro a Axel, que me observa con intensidad, y finalmente, mi vista se posa en el anillo. Es una delicada pieza de oro blanco y brillantes, cuya pieza central es una diminuta estrella. 

    —Sí quiero, claro que quiero —respondo, levantando a la niña del suelo y cogiéndola en brazos, mientras Axel nos abraza a ambas. Mis labios se posan en los suyos justo antes de que el resto de mi familia se una a nosotros, rodeándonos, emocionados y felices. Alzo la vista al cielo, a la estrellas; las veo brillar, y dentro de mi corazón sé que ella está con nosotros. 

    —Gracias, mamá —susurro mientras siento los bracitos de Ava rodeándome el cuello. 

    La pequeña me estampa un sonoro beso en la mejilla y Axel, agarrándome por la cintura, me arrima contra él. Los miro a ambos, a mis hermanos, a mi sobrina, y me siento afortunada. Estoy enamorada, tengo una niña a la que quiero con locura, una familia maravillosa y no podría ser más feliz. 

    El camino ha sido largo hasta llegar aquí, pero sin duda, ha merecido la pena.
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    Andrea López Saborido nació en Vigo en 1984, donde reside desde entonces. Ha estudiado administración y dirección de empresas y trabaja desde hace años en el sector de las artes gráficas. 

    “No sin ti” es su primera novela publicada. 

    Su segunda novela publicada se llama Lo encontré en tus ojos. 
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